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    Londres, 1859.


    


    Como de costumbre, las veladas en la mansión Bradley no solo brillaban por ser del todo distinguidas, sino por lo ameno y entretenido de las tertulias que en ella discurrían. Gran parte del éxito de dichas recepciones, se debían en gran medida a que sus anfitriones: el joven matrimonio formado por Lord y Lady Bradley, se volcaban de lleno con cada uno de sus invitados.


    Merece la pena hacer mención de que Lady Raquel Bradley era una mujer muy próxima a su preciosa majestad la reina Victoria.


    Vínculo que se forjó entre ellas el mismo día del nacimiento de lady Bradley. El mismo día en el que S.M. sería coronada como reina de toda Inglaterra. Razón por la cual, recibir una de esas apreciadas y delicadas invitaciones de los Bradley, se convertía; a los ojos de muchos, no solo en un gran galardón, sino en una mención de la cual muy pocos podían hacer gala.


    El ambiente durante la velada que tenía lugar aquella noche, era del todo cordial y discernido. Transcurría con serena tranquilidad y se disfrutaba de entretenidas charlas entre los diferentes corrillos que se formaron. Los hombres por un lado con sus humeantes puros y las señoras por otro, tratando en todo momento de disipar el molesto humo con los oportunos contoneos de sus emplumados y delicados abanicos.


    Raquel Bradley habla afablemente con su tía Lady Charleen Baker; hermana de su difunta madre. Ésta compartía guiños de complicidad con la baronesa Ross Adams, así como con la señorita Rice; Nicole Rice, su mejor amiga. En ese pequeño corrillo se hallaba además presente la joven Lea Harper; aún doncel, acompañada como de costumbre por su insufrible tía la señora Ahna Harper. La cual, tras la trágica muerte de la madre de Lea durante una montería, tenía a su amparo desde hacía años a su joven sobrina, dado que el padre de ésta, al verse incapaz para criar solo a una niña; y sobre todo, sin deseos de volver a contraer matrimonio, cedió la educación de su hija a su única hermana, la cual disfrutaba hacía ya años de una viudez sin progenie.


    Lord Bradley en cambio, se divertía en compañía tanto del barón Owen, como del comandante Edgard Butler, así como del joven Pierre McGee y su padre; un acaudalado comerciante recientemente llegado de tierras escocesas. Conversaban sobre la actual situación política, un tema candente en boca del mismo Pierre McGee, un joven insurgente que volcaba toda su ferviente y más delirante creencia republicana en oposición a la regencia de su Majestad la Reina Victoria. Pierre, tachaba al reinante gobierno monárquico como corrupto e inmundo.


    El énfasis de su argumentación lo llevó a alzar con pasión su mano derecha, provocando que la copa de rojizo vino que lord Bradley portaba, se promulgara por las refinadas vestimentas de éste.


    —¡Perdón milord! —Se excusó rápidamente el señor McGee—. De veras que lamento este penoso percance. Lo siento de veras... Espero que el imberbe fervor de mi hijo no os haya causado algún agravio... —continuó disculpándose el disgustado Aron McGee, mientras dirigía duras miradas a su hijo, que no tardó en disculparse.


    —Lo lamento milord. De veras que no ha sido mi intención... Lo lamento.


    —¡Por dios! No hay nada que disculpar joven Pierre, despreocupaos. Y tú viejo amigo... —se dirigió entonces al acalorado McGee—, desde luego que no hay tal agravio en este pequeño percance —diciendo esto, posó su mano sobre el hombro del enrojecido McGee con el fin de calmar su encendido ánimo—. Si me disculpan caballeros, voy a subir un momento a cambiarme —lord Bradley se despidió y dirigió entonces sus pasos hacia el corrillo donde su encantadora esposa se encontraba.


    —Tengan buenas noches señoras. Querida..., ¿puedes...? —con un leve gesto, lord Bradley llamó la tención de su esposa, haciendo que ésta se apartara unos pasos de su grata reunión.


    —¡Ho...! Vaya por dios... ¿Y esa horrible mancha? ¿Todo va bien mi amor...? —le preguntó mientras posaba su delicada mano sobre la gran mancha carmesí que lucía su esposo no solo en la casaca de seda que portaba, sino en el resto de sus vestiduras.


    —Sí, desde luego. Nada de importancia querida. Como puedes apreciar —señalando la mancha—, esto es tan sólo el resultado de la joven sangre de Pierre. De su joven fervor... —sonrió—. Voy a subir un momento a cambiarme. Queda tranquila, enseguida bajo.


    Tras despedirse de las damas allí presentes se encaminó hacia su alcoba. Subió las escaleras ensimismado, arribando hacia la segunda planta de su majestuosa mansión a orillas del rio Támesis, en la calle Upper Tames, a unos pocos pasos del puente de arco Queen Street Bridge. Mientras subía, con sumo afán, frotaba aquella beligerante mancha con el pañuelo que su esposa le entregó minutos antes. Por unos segundos, apartó la mirada de aquel lamparón para tomar el pomo de la puerta. Lo giró y la abrió despacio, dado que continuaba completamente absorto en aquel empeño al que estaba del todo entregado.


    Distraído en su afán, no fue consciente de la inesperada visita que lo aguardaba en su recámara.


    Al levantar la vista, cayó en la cuenta de que todo estaba completamente revuelto y de que además no se hallaba solo. Allí, frente a la cómoda de su esposa, estaba aquel hombre... aquel que al verse descubierto, al verse sorprendido husmeando entra los cajones de dicha cómoda, adoptó una postura de amenazante defensa.


    —¡¿Quién demonios sois vos y que hacéis en mi alcoba..., en mi casa...?! ¿Qué andáis buscando bellaco?


    El hombre permaneció en silencio, con sus ojos clavados en los de lord Bradley, pero una pequeña oscilación de aquellos, delataron la presencia de otra persona que hallaba oculta entre los atisbos de las sombras; una mujer, resguardada allí donde las tenues luces de las lámparas que iluminaban la habitación no alcanzaban a llegar.


    Lord Bradley se giró en la dirección en la que apuntaba aquella mirada.


    —¿¡Tú...!? ¿Qué demonios pasa aquí...? ¡¡Contestad!! ¡No os calléis!


    El leve descuido de lord Bradley fue aprovechado por aquel desconocido para arremeter contra él, pero sin duda supo plantarle cara, logrando defenderse con suma firmeza.


    Ambos hombres forcejearon bajo la atenta mirada de aquella mujer, que quedó clavada en el piso, sin saber qué hacer ni que decir. De repente, todo cesó... Quedó tendido en el suelo, inmóvil. Apenas respiraba.


    Corrió a su lado. Se rindió a sus pies para acogerlo entre sus temblorosos brazos.


    —¡¿Qué demonios has hecho?! —exclamó ella a voz baja cuando vio sus manos manchadas con la sangre del lord Bradley—. Le has matado. ¡¡Maldito bastardo!! ¡Eso no es lo que yo perseguía...! No fue lo que acordamos... —le gruñó mientras permanecía clavada junto al maltrecho lord Bradley.


    —¡Dios! Maldita sea... Acaso no te has percatado de que ese maldito desgraciado ha estado a punto de matarme a mí. Eso es lo que se meren tipos como él... Así que ya no hay otra. Te aconsejo que aproveches para llenar tus manos de joyas, o de todo eso que tanto ansiáis tener —se giró dándole equívocamente la espalda a su alterada acompañante para convertir su demanda en hurto.


    Al evidenciar un pequeño atisbo de vida en lord Bradley, se levantó despacio y aprovechando la distracción del que fuera su cómplice, despacio, muy despacio y con sumo sigilo, tomó el pesado candelabro de plata que descansaba sobre la mesita que se hallaba justo a su lado. Lo alzó sobre su cabeza y sin pensarlo, liberó toda su pesada ira sobre aquel, que cayó al suelo recibiendo el segundo golpe certero. El que le arrebató la vida del pecho.


    Por su cabeza comenzaron a urdirse diferentes sentencias sobre su propia persona... Tuvo miedo, mucho miedo. Como nunca antes imaginó que podría tenerlo. Miró a un lado y a otro. Ante su desesperación se cruzó la presencia de aquel balcón... su garantía. Rauda corrió a asomarse alcanzando a ver que bajo este se hallan aquellos frondosos y robustos setos. Fue entonces cuando aquella idea irracional tomó forma en su ya perturbada mente. Procuró no manchar nada con la sangre de aquel al que tanto amaba. No podía ni debía dejar constancia de su presencia en aquella estancia y mucho menos de lo que allí aconteció.


    Agarró al que con fría mano dio muerte, para despojarlo de su identidad y reemplazarla por la de aquel que conservaba aún un pequeño atisbo de vida. Una vez forjada su trama, con gran empeño y riesgo, obró con todas sus fuerzas; las que pudo reunir, para arrojar el cuerpo de lord Bradley por al balcón. Aquellos setos amortiguaron ciertamente su precipitado y breve descenso.


    Sus ojos tornaron entonces a la estancia en la que se encontraba. Debía borrar cualquier resquicio de su presencia, de lo que allí había sucedido. Sin pensarlo dos veces, golpeó con el mismo instrumento con el que dio muerte a su compinche, las lámparas de aceite que iluminaban aquella habitación. El fuego prestamente comenzó a devorarlo todo sin piedad.


    Tras esto, ella misma; con extrema decisión, se lanzó por aquel balcón cayendo justo al lado del hombre del que maliciosamente se apropiaba... al que tanto ansiaba poseer.


    Con ayuda, logró subirlo al carruaje, para después alejarse de aquel lugar con la intención de resolver su destino entre las brumas de la noche, entre el favor que la presente tormenta que se avecinaba le proporcionaba...


    


    —¡¡Fuego!! ¡¡Fuego...!! —los gritos corrieron por todo el salón al igual que lo hiciera el denso humo que comenzaba a descender por las empinadas escaleras.


    Los allí congregados, comenzaron a salir espantados por la ferocidad de las llamas que empezaban a mostrar sin piedad sus abrasadoras garras.


    —¡¡Steve!! —gritó lady Bradley sin hallar respuesta. Al no vislumbrar la figura de su esposo entre el bullicio, el miedo se apoderó de todo su cuerpo. Nicole al percatarse de ello, corrió a su lado y suspiró con gran alivio cuando le tomó la mano—. Comandante, ¿habéis visto a mi esposo...? Por favor decidme que sí... ¿Lo habéis visto...? —le preguntó al cruzarse en su camino.


    —¡Mi lady! ¡¡Por dios!! Debéis abandonar este lugar. Es del todo peligroso permanecer aquí. No debéis preocuparos por él. Creo haberlo visto salir... Puede que esté ocupado en desalojar la casa. ¡Salgamos señoras! Vamos. Es peligroso continuar inhalando este viciado humo —la tomó del brazo al igual que a Nicole y las obligó a abandonar la casa. Mientras, sus ojos buscaban en las negras cortinas que se fueron formando, la figura de su esposo. Pero al no hallarla, su desesperación la llevó al histerismo más absoluto.


    —¡Raquel... no te pares! ¡Vamos! El comandante tiene razón... Debemos salir de aquí. Vamos... No pongas impedimento a... Raquel —le exigió Nicole mientras la arrastraban hacia la fría calle.


    —¡¡Steve!! ¡Steve...! Por dios Nicole... ¡Mi esposo continua aún ahí dentro...! ¡¡Por dios..., que alguien le ayude!! ¡Steve! ¡¡Steve...!! —gritó. Pero al ver la ferocidad con que las llamas salían por los ventanales, comprendió que ya nada se podía hacer. Se derrumbó entre lágrimas en los brazos de Nicole.


    —¡Eso no puede ser! Raquel..., ¿estás segura de lo que dices...? —le preguntó mientras le tomaba el rostro. Sólo sus ojos podían desvelar la verdad de sus palabras.


    —¡¡Sí!! Sí, sí sííí... Subió a cambiarse..., pero no lo vi bajar..., ya no lo volví a ver... ¡¡Dios mío Nicole!! ¿Dónde está?


    —Pero..., el comandante Butler nos ha confirmado que él ha salido..., ¿no? Que lo vio salir...


    —Él sigue ahí dentro Nicole... ¡Sigue ahí dentro! Lo sé. Me lo grita el corazón.


    —¡No! No lo creo. Pero si quieres vamos a buscarlo. Venga..., levanta. Vamos a buscarlo y verás cómo está por aquí.


    Buscaron por un lado y otro, preguntando a unos y a otros, pero todo fue en vano. Lord Bradley parecía haber sido tragado literalmente por la tierra. Había desaparecido inexplicablemente.


    Fueron los bomberos los que detuvieron la desesperada búsqueda de Raquel, negándole su enloquecida decisión de aventurarse en su propia casa. Nicole por su lado, le insistió en buscarlo una vez más entre el tumulto que se formó en la calle. Quizás lo hallarían...


    Iban de un lado a otro, apartando y preguntando, pero nada. Nada. Al no hallarlo entre los allí congregados, Raquel temió el peor de los fines para su amado Steve...


    


    El fuego devoró sin remedio gran parte de la planta superior, pero la rápida actuación de los bomberos logró que las cosas no fueran a mayores. Todo quedó reducido en la segunda planta. Pero lo que nadie espera, ni muchos menos alcanzaba a imaginar, era que el cuerpo de lord Bradley apareciera carbonizado casi por completo, allí donde el mismo fuego tuvo su nacimiento.


    Al ser conocedora de esto, Raquel cayó presa de la locura, de la histeria más absoluta. Había perdido lo que más amaba. Lo había perdido a él. Al que sin lugar a dudas había eligió como su compañero de viaje en esta vida. Con el que decidió compartir el trémulo caminar de su existencia. Se había quedado sin su futuro, sin el remedio a las fatigas de la vida. Sin su guía, sin la brújula de su vida.


    Todo sencillamente se redujo a nada...


    


    

  


  
    1


    


    Tres meses antes...


    


    Conversaba entretenidamente con su amiga Mary McQueen mientras obviaba el peligro que se le venía encima bajando la calle.


    —¡¡Cuidado señorita!! —aquella vigorosa voz consiguió sacudirla y sacarla del embeleso en el que se hallaba sumida. Cuando aquel temerario caballero, en un acto de arrojo la consiguió arrancar de las garras de una muerte segura bajo los cascos de aquel caballo; el cual corría desbocado calle abajo. Ella prolongó su embelesamiento sobre él. Ya no por sus ensueños, sino por la azulada mirada de su salvador—. ¿Estáis bien...? —le preguntó mientras la sostenía entre sus brazos.


    —Sí... Creo que sí. Gracias. Pero..., no entiendo. ¿Qué es lo que ha sucedido?


    —Pues... Simplemente que debéis abrir bien esos hermosos ojos cuando crucéis la calle señorita. No se puede transitar por estas calles sin mirar. Quizás la próxima vez que cometáis tal imprudencia yo no esté cerca para socorreros —le señaló mientras le sonreía. Sonrisa que iluminó cada una de aquellas palabras que pronunció. Pero aquel gesto que le regaló, aquel guiño, fue el que desoló su alma, el que la colmó de frenesí por el hombre que tenía frente a ella. Él, con una simple sonrisa, la deslumbró por completo. La asoló. Aunque más bien fueron los destellos de aquellos ojos marinos los que lograron que ella correspondiera con el rubor de sus mejillas.


    —Gracias señor... ¿Aunque más bien no sé a quién debo darle las gracias aún? Vuestro nombre mi gentil caballero.


    Él sonrió mientras la ayudaba a incorporarse.


    —¿Mi nombre preguntáis...? No creo que sea importante, pero no es cortés negarle ese gusto a una joven tan hermosa como vos—, aquella galantería fue lo que encendió la mecha en su joven corazón—.Lord Bradley—, ella sonrió tímidamente mientras sus ojos lo devoraban incansables.


    —Pero vuestro nombre... Os pido vuestro nombre milord, por qué tendréis un nombre, ¿verdad...?


    —Por supuesto... Steve. Lord Steve Bradley.


    —Desde hoy milord, os nombro mi campeón. Mi gentil caballero de brillante armadura— él volvió a deslumbrarla no solo con la intensidad de aquellos ojos azules, tan azules como el mar más profundo, sino con el primor de su sonrisa.


    —Sois muy cortés, señorita. Pero no creo merecer tanto favor, de veras. Lo importante ahora es saber si podéis caminar.


    —Sí, creo que si milord... ¡Hay! —se quejó de un tobillo, rindiéndose una vez más a esos fornidos brazos que se ocultaban bajo aquellas elegantes vestiduras.


    —Parece que os habéis lastimado uno de vuestros tobillos —puntualizó Mary.


    —¡No! Estoy bien, de verdad que estoy bien. Tan sólo ha sido una pequeña queja, una simplemente dolencia que se me pasará. Seguro que pasará. No es nada. Creo que puedo caminar. Gracias lord Bradley por todo. Despreocuparos, de veras. Estoy bien. Y una vez más muchas gracias por la ayuda prestada.


    —¿Estáis segura de ello...? Porque muy cerca de aquí tengo mi carruaje, y nada me complacería más que poder aproximaros a vuestro destino. Si así lo creéis oportunos, claro está. Además, creo que sería más acertado aceptar mi invitación que obligar a vuestro ya maltrecho tobillo a transitar por estas calles.


    —Ciertamente sería todo una cortesía por vuestra parte, pero no quisiera abusar de vuestra gentileza una vez más... ¿Qué pensarías de mí?


    —¡Por dios! No debéis inquietaros por eso señorita... Nada hay que pensar. Para nada. Permitidme que os conduzca hasta el carruaje. Para mí sería un placer llevar sanas y salvas a dos jóvenes tan hermosas a su destino.


    —Vais a lograr que me sonroje milord... Gracias.


    


    Ambas jóvenes se despidieron del caballero tras alcanzar el fin de su corto viaje. Una vez resuelta la correspondiente despedida, ella no pudo dejar de voltearse para verlo entrar dentro del coche antes de que este se desvaneciera al doblar la esquina.


    —¡Oh! ¿Te has fijado en ese hombre...? ¡Dios...! Es hermoso, ¿verdad? Y...


    —¡Por Dios! Y nada. Está casado. ¿O acaso no te has fijado en el espléndido anillo que lucía en su mano derecha? —le expuso Mary.


    La joven se paró en seco. Tomó con firmeza el brazo a su amiga antes de que ésta llamara a la puerta de la casa que tenía en frente, para con serio semblante concretarle:


    —¡Yo no soy celosa querida! Además..., las esposas se mueren, ¿no? La muerte puede llegar a ser muy caprichosa y ventajosa. Te puedo asegurar con completa convicción de lo que digo..., de que ese hombre será mío. ¡Solo mío! Puedes estar segura de estas palabras. De una u otra manera ese hombre será mío. Te lo aseguro.


    —¡¿Cómo puedes decir eso?! Realmente me das miedo cuando hablas de esa forma. Estás loca, de veras.


    —¡No te atrevas a decir eso! ¿Me oyes?— la zarandeó con fuerza—. ¡¡Nunca!! Me oyes..., ¡¡nunca!! Y si tanto te perturban mis palabras..., tan solo no me escuches. Simplemente eso. Así evitarás espantarte por lo impropio de mis términos —indicó con impávido talante bajo los ojos de estupor de Mary.


    


    Al entrar en la sala, la grata visita de la lady Evans la llenó de satisfacción. La ocasión se le presentó tan favorable, que ni ella misma podría a ver deseado mejor encuentro. Esa mujer era muy habitual en la corte, y de seguro que ella podría darle indicaciones sobre ese caballero. Así que no dudó ni titubeó en preguntarle por lord Bradley.


    —¡Mi lady! Cuanto bueno veros por aquí... Ya se os extrañaba.


    —Mi querida niña... Muchas gracias. Lo mismo os digo querida mía. Pero dejadme que os vea... ¡Por dios! Si es que cada día estáis más hermosa y resplandeciente. ¡Dichosa juventud! Cuanto me alegra saber que esperabais por mí —afirmó la mujer—. Lo que no logro entender..., es como una joven como vos, tan hermosa y llena de vitalidad; ya me entendéis... —rió maliciosamente—, aún no ha conseguido esposo. Decidme el porqué de ello...


    —No debéis penar por mí milady. Todo se andará, todo se andará. Tenedlo por seguro. Por cierto milady—, se aproximó a la dama y se sentó a su lado tomándole la mano afectuosamente, como solo ella sabía hacerlo cuando sus deseos iban en ello—. Me atrevería a preguntaros por un caballero...


    —¿Por un caballero decís...? Vaya niña... No andaba muy desencaminada milady al haceros esa pregunta —se apresuró a indicar su tía antes de que ella pronunciara palabra alguna.


    —¡¡Sí tía!! Por un caballero. Un gentil hombre que ha logrado obrar que yo esté aquí y ahora.


    —No logro entenderte querida... —arriesgó a pronunciar su tía, dado que conocía bien el talante de su joven sobrina ante las inoportunas interrupciones.


    —¡Tía! Permitidme hablar con milady, por favor. Gracias...


    —Despreocuparos señora —añadió rauda Mary, su fin era intentar disipar la tensión que emergió en la señora Harper tras la brusca réplica de su sobrina—. Todo se reduce a que como de costumbres vuestra querida sobrina iba solazada en sus fantasías. Si no hubiera sido por ese caballero; por el mismo lord Bradley, un caballo enloquecido le hubiera sesgado la vida de un pisotón —expuso Mary, bajo la severa mirada de la joven Lea.


    —¡¿Cómo...?! —se quejó su tía.


    —No debéis inquietaros por nada tía, ¿verdad Mary...? —Mary se sintió completamente desollada por aquella mirada que Lea le regaló—. Pero si tan sólo ha sido un susto por Dios. Nada que merezca importancia alguna. Pero mi lady... — nuevamente dirigió su atención a lady Evans. Necesitaba indagar sobre lord Bradley—, ¿vos acaso conocéis a lord Bradley?


    —Por supuesto querida mía. ¿¡Quién no lo conoce!? Al igual que a su hermosa esposa, lady Raquel Bradley.


    —¿Lady Raquel Bradley? ¿Quién es ella? Si... si no es mucho preguntar.


    —Verás querida. La hermosa Raquel Bradley o Raquel Baker; su apellido de soltera, es la hija de la que fuera durante años la ayudante de cámara de su majestad. Años en los que su preciosa majestad aún no había sido coronada —tomó su taza y bebió un buen sorbo de té, remojando así no solo su garganta, sino también su memoria—. Creo recordar que se llamaba... Lady Mary Ann Baker de Lovell. ¡Sí! Así se llamaba. Déjame decirte que era una mujer tan hermosa o más que su hija. Pobrecilla, murió a los pocos días de alumbrar a lady Bradley.


    —Decís... que... ¿que su madre era Lady Mary Ann Baker de Lovell?


    —Sí querida. ¿Acaso habéis oído hablar de ella? Porque conocerla lo dudo, dado que la pobre infeliz, como ya os comentado, murió días después de alumbrar a la dulce Raquel. Además, vos serías un bebé al igual que lady Bradley.


    —Lo cierto mi muy querida lady Evans, es que algo he oído acerca de esa mujer. Lo cerca que estaba de su majestad y lo afligida que quedó S.M. tras la muerte de lady Mary Ann. Poco más se, la verdad. Simples cuchicheos de viejas. Ya sabéis. Pero seguid contándome más por favor. Seguid...


    —Verás niña... Lady Bradley es del todo una mujer realmente hermosa y elegante. Igual que una delicada rosa blanca. Sí..., eso es: es como una hermosa rosa blanca. Por otro lado tengo que hacer mención de que lady Raquel Bradley es una persona muy cercana a su majestad como ya habrás deducido. Eso es algo que debéis saber mi querida niña—, tras afirmar no solo conocer a Lord Bradley, lady Evans le reveló la verdad de aquel hombre que tanto le agradó. Del cual se sintió completamente prendada desde el primer momento en que posó sus ojos sobre él.


    Averiguó no solo que éste hacía pocos años había contraído matrimonio con una joven muy vinculada a su majestad, sino que además ésta era una mujer de una familia bien acomodada y muy cercana a su edad. Una mujer difícil de superar, pero no imposible. y mucho menos para una mujer como ella.


    Vio en aquel detalle; en el de la proximidad de lady Bradley a su majestad, una gran ocasión para brindarle a su tía la oportunidad de estrechar relaciones no solo con dicho matrimonio, sino además de acercar así, distancias a la corte, a su misma majestad. En consecuencia..., ella acercaría distancias con el mismo lord Bradley.


    —Tía. Estoy pensando que... Puesto que el destino lo ha decidido así... Creo que sería oportuno darle las gracias por tal heroicidad a lord Bradley. Y... ¡Por qué no! Comenzar a estrechar lazos con los Bradley. Pude que incluso llegarais así a unir distancias con nuestra mismísima majestad, la reina Victoria. ¿Os lo imagináis... vos en la corte...? Decidme, ¿qué pensáis? —vio en el refulgente brillo que apareció en los ojos de su tía, la solución a sus deseos, a sus ansias por ese hombre.


    Mientras, en su voluntad se fueron forjando diferentes pasiones que la comenzaron a llevar por senderos algo belicosos, donde ella era la protagonista y lord Bradley su amado enamorado. Su caballero de brillante armadura, como ella osó llamarlo. El hombre con el que compartir su destino.


    —Lo cierto es que lo que me apuntáis querida..., resulta del todo gratamente sugestivo —expresó su tía mientras se relamía en ganas de acortar distancias con la corte—. Milady, vos nos podríais presentar a tan regia familia. Sería un grato favor por vuestra parte —apuntó.


    —¡Ho...! Por supuesto querida amiga. Será un verdadero placer. Dejadme deciros que son un verdadero encanto. Ambos. Por cierto..., muy asiduos a mis recepciones, como yo a las suyas.


    


    Y así fue...


    Gracias a la persuasora persistencia de la anciana lady Evans, éstas fueron presentadas a Raquel Bradley una mañana a la salida de la abadía de Westminster. Desde ese momento, y dado que lady Evans dio buenas referencias de ambas mujeres, Raquel comenzó a tratar a sus nuevas amistades. Al igual que lo haría su amiga Nicole, la cual pronto ató lazos con la extrovertida Lea Harper.


    En más de una ocasión, Lea fue invitada a ciertos eventos, donde estrechó sus lazos no sólo con lady Bradley, aunque no por igual con lord Bradley. Pero todo era cuestión de tiempo. Sí es cierto que el mismo lord Bradley en alguna que otra ocasión las acompañó, para su delirante complacencia.


    Fueron además muchas las tardes en las que tomaron el té juntas, muchas de ellas por mera indicación de la misma Nicole, que había hecho buenas migas con Lea. Dado que veía en ella a una buena compañera para sus correrías de alocada juventud.


    Raquel era como una hermana, pero su estado de maridaje, suponía un claro impedimento para dar rienda suelta a sus incansables abriles. Raquel era muy comedida en todo, demasiado para ella. Lea en cambio era una mujer con claros deseos de comerse el mundo, al igual que ella. Pero la actual sociedad en la que se hallaban sumidas, les imponía una dura moralidad machista que debían sortear de la manera más inteligente y disimulada posible. Por ese motivo, nada mejor como ella, como Lea. Por eso, Lea suponía la compañía más idónea para comerse cada día y sus respectivas noches. Una joven llena de infinitos recursos para la diversión.


    


    Sin duda alguna ese día iba a resultarle a lady Bradley de lo más irrisorio de lo que ella misma esperaba. A la salida de misa de la abadía de Westminster, la señora Harper en compañía de su avispada sobrina; la joven Lea, las abordaron tanto a ella como a Nicole si previo aviso. El presente cumpleaños de S.M. llegó a desquiciar a más de una amistad, a sabiendas de que lady Bradley sin lugar a dudas sería invitada a tal evento por expreso deseo de su majestad. Dado el estrecho lazo que existía entre ellas.


    —Querida... lady Bradley... Que gusto verla por aquí... Saludos a vos también señorita Rice. Milady..., hacía ya tiempo que no os veía...


    —Buenos días tenga señora Harper. ¿Cómo estáis Lea? —tonta pregunta pensó.


    —Muy bien milady —respondió la joven—. Me agrada mucho volver a veros.


    —Gracias. A mí también. Pero si nos disculpan, tenemos algo de apresuramiento... El día de mañana se presenta algo agitado.


    —¡Por supuesto querida! Cómo no va a ser así. Me lo puedo imaginar..., claro que sí. Mañana sábado es la festividad del nacimiento de nuestra amada majestad. ¿Quién no puede estar agitada con tal evento? Desde luego que vos lo estaréis. Creo acertar en decir que milady estará invitada, ¿no?


    —Sois un poco cotilla señora Harper... Je, je... —bromeó Nicole entre comedidas risitas.


    —¡Nicole! —la corrigió Raquel en un elevado susurro y un pequeño pellizco a escondidas.


    —Sí, tía. No hay necesidad de ser tan imprudente. No importunéis a lady Bradley con vuestros interrogatorios. No es correcto ni de buen gusto. Perdonarla milady, pero ya la conocéis. Es del todo...


    —No os preocupéis querida —sonrió—, no es importuna la pregunta de vuestra tía. Ciertamente he sido invitada, pero creo que esta vez voy a tener que rechazar dicha invitación, a muy pesar mío. Dado que mi esposo no...


    —¡¡Rechazar una invitación de su majestad!! ¡Querida, eso es un completo desvarío! Una locura... Es una completa locura —la anciana se quedó sumamente sorprendida ante la revelación de lady Bradley le hizo.


    —Sí. Pudiera serlo mi querida señora... Pero la madre de mi esposo se encuentra muy enferma, por lo que él ha sido llamado con urgencia. Al parecer los días de mi amada suegra están llegando a su fin. Como veréis, las fuerzas que nos llevan a rechazar dicha invitación son mayores a nuestros deseos.


    —Cuanto lo lamento querida... —la anciana quedó silente, y tomando la mano de aquella que ardía en deseos por escapar de aquella inesperada tertulia, esbozó—: ¡Ho, por dios! Os doy de corazón mi pesar querida niña. No dudéis en hacérselo llegar a vuestro esposo. Espero que toda llegue a buen fin. Que no se prolongue en el tiempo.


    —Eso deseamos. Difícil está el asunto, pero espero que la mano de Dios nuestro Señor obre según su sabía voluntad.


    —Así sea querida, así sea —respondió lady Harper.


    —¡Raquel! Llegas tarde... —Nicole se armó de valor para aventurarse en retirada, pues sabía bien que lady Harper era una mujer de prolongado parlamento.


    —Cierto. Siento tener que dejarlas señoras, y a muy pesar mío concluir esta amena conversación, pero me apremia volver a mi hogar.


    —¡Ho! ¡Por dios... milady! Perdonad mi insolencia. Por supuesto que estáis disculpadas. Quedáis con Dios queridas. Hasta la vista señorita Rice. Espero veros por mi casa.


    —Por supuesto. Lea y yo tenemos algunas cosillas pendientes para la celebración de su inminente cumpleaños. ¿Verdad...? —acto seguido, le guiñó un ojo. Guiño que fue correspondido por una irrisoria sonrisa de aquella.


    Raquel y Nicole se despidieron de las dos mujeres y subieron apresuradamente al coche, no querían tentar la suerte una vez más.


    Durante el trayecto de regreso a su hogar; después de dejar a Nicole en su casa, Raquel contempló la idea de que sería propicio abandonar prontamente Londres, pues las continuas demandas por parte de sus amistades, tanto cercanas y como distantes, serían incesantes en lo referente al próximo aniversario de S.M.
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    Apenas habían regresado del funeral de la varonesa lady Margaret Bradley, Raquel dispuso todo lo necesario para que el equipaje fuera desempacado, así como los preparativos para la cena.


    —¡Milady! Esperad... —le avisó la señora Prait, el ama de llaves—. Tengo que haceros entrega de una misiva que llegó ayer—, la señora Prait le hizo entrega a su señora de aquel pequeño sobre. Claramente evidenció el proceder de aquella carta así como de su contenido—. ¿Sucede algo señora...?


    —No, nada. Simplemente que... —al abrir el sobre, Raquel comprobó que su intuición fue del todo acertada, pues se trataba de una tarjeta de invitación procedente de la familia Harper. En ella se les invitaba a asistir al cumpleaños de la joven Lea Harper, el cual tendría lugar en la mansión que la familia tenía en Arthur Street, próxima a la iglesia de San Giles. Raquel ser consciente de que dicho evento ya había acontecido, pensó—: Creo que sería muy conveniente enviar una disculpa... —Sin dudarlo, decidió restaurar tal ausencia mediante una carta donde se disculparía de tal falta. Carta escrita de su puño y letra, y donde invitaría no solo a la agasajada sino a lady Harper a tomar té en su residencia, días después a su regreso a Londres.


    —¿Sucede algo querida? —le preguntó Steve al verla sentada, enfrascada en aquella excusa que reflejaba por escrito.


    —No. Nada de importancia querido. Simplemente que fuimos invitados al cumpleaños de la joven lady Harper, pero este tuvo lugar ayer, nuestro retraso ha ocasionado un pequeño daño que tiene fácil remedio. Pero... bien sabéis cuanto me disgusta esa joven... No es de mi total agrado. Bien lo sabéis. Veo en ella algo extraño hacia vuestra persona desde... no sé, no sé... Hay algo sibilino en las palabras que os dedica y de las cuales vos me hicisteis partícipe. No sé, pero... pero creo que se ha atribuido ciertas consideraciones hacia vuestra persona... No sé qué pensar, la verdad.


    —Entiendo... ¿Celos...? ¿Tenéis celos de una simple jovencita...? No me lo puedo creer —esbozó mientras se disponía a colocarse su sombrero.


    —No por Dios... Y para nada es una jovencita. Recordad que disfruta de mi misma edad. Simplemente que... no sé, no sé..., la verdad. No me gusta como os mira, como os habla... Es demasiado atrevida en su trato hacia vos. Pero bueno. Quizás tengáis razón y sean simples celos. Pero, ¿vais a salir?


    —Sí querida... Creo que me vendría bien el desocuparme por un momento y desconectar de todo. Lo necesito realmente. Voy al club de caballeros. Pero... ¿acaso necesitáis algo de mi persona... os soy bueno para algo?


    —No, despreocuparos. Me alegra saber que vas a salir... Cierto es que necesitáis despejar un poco vuestra cabeza. Han sido días muy largos y de mucho dolor. Os hará bien cambiar un poco de aires. Espero que no volváis tarde. Sabéis bien que no soporto vuestra ausencia... —Steve la tomó entre sus brazos y la besó, sin importarle que allí, a pocos pasos se encontraba la señora Prait —¡Por Dios! Estáis loco. Tened un poco más de medida en vuestros actos. No estamos solos... os lo recuerdo —le susurró con sus delicados labios.


    —Sabed que os amo hasta la locura... —le susurró—. Tanto que en mi alma como en mi corazón no hay cabida para más que no sea vuestro amor. Sabed que estos ojos se abren cada día para contemplaros... ¿Qué sería yo sin vos...? Nada, absolutamente nada... pues vos misma sois el aire que necesito para vivir. No hay cabida en este hombre para otra mujer... solo para vos. Entendedlo mi amor —Steve volvió a unir sus labios a los de su esposa, quien los recibió con sumo agrado esta vez. Ya no le importunaron las posibles miradas—. Despreocupaos querida, que no me tardaré. Buenas tardes señora Prait.


    —Buenas tardes milord —respondió la mujer con una leve sonrisa encajada entre la comisura de su boca.


    


    Tras cerrar el sobre, Raquel hizo entrega del mismo a la joven Susy, una de sus sirvientas. La cual salió presurosa, pues Raquel sabía bien que tal deserción en dicho acontecimiento, seguramente habría causado algún tipo de decepción a lady Harper, al igual que a la misma Lea, que recibió con extrema fortuna aquel escrito que temblaba entre sus finos dedos.


    La abrió y tras leer lo que en ella se había escrito sintió plena la felicidad en su alma. Por fin se terminó su dolorosa ausencia. Bien sabía que en pocos días volvería a disfrutar de aquella salada mirada. Volvería a hundirse en las profundidades de aquellos ojos y que una vez más podría palpar la cercanía de su cuerpo. No había nada comparable a ello, nada al menos en el mundo del cual él era el centro de toda su vida.


    


    —Buenas tardes tengan. Señora Harper, Lea... —esbozó a duras penas Raquel tras la llegada de ambas mujeres a su hogar. En ese momento se sintió abandonada por Nicole, la cual le rogó que la disculpara en su nombre, puesto que ella tenía asuntos más provechosos con el joven Pierre McGee.


    —Buenas tardes milady. Pero llamadme Ahna querida. Fue todo un placer recibir vuestra invitación... Pero no teníais porque haberos molestado. Era del todo comprensible vuestra ausencia así como la de vuestro esposo. Espero que no os molestara haber sido invitadas, aún a sabiendas de que no os sería posible asistir. Fue todo una imprudencia por mi parte. Achaques de vieja... Espero y deseo que lord Bradley esté ya más recuperado de su gran pérdida.


    —Pero pasen por favor y siéntense. Estaremos más cómodas que aquí de pie. Deben disculpar a Nicole, su madre nuevamente ha recaído de sus achaques. Me pidió que la disculparan... —Raquel las acompañó hasta el saloncito de visitas, aquel finamente decorado con delicadas telas que contemplaban en su haber, pequeños detalles florales. Una sala bien iluminada y ventilada, que la misma Raquel; así como Steve, empleaban para desempeñar sus aficiones a las labores de costura y a la lectura respectivamente. Una sala perfumada con aquellos ramos de hermosas rosas blancas que tanto le gustaban a Raquel como lord Bradley, ya que las asemejaba en belleza y elegancia a su esposa. Les ofreció tomar asiento en aquellos sillones de refinado damasco color marfil.


    —Vaya..., pobre Nicole. Su madre parece sufrir muy asiduamente esas molestas dolencias.


    —Pues sí. Ahna, en cuanto a lo referente a la invitación, no tenéis porqué disculparos. Y sí, cierto es que mi esposo aún no ha asumido la pérdida de su madre. Le está resultando una ardua labor, a la vez que dolorosa. Difícil de aceptar. Al igual que para mí, pues la amaba mucho. Lady Margaret Bradley era como una madre para mí —, sus ojos se llenaron de acuosa brillantez.


    —Me lo puedo imaginar querida, puedo lograr entender eso dolor... —interrumpió Lea—. Sé bien cuanto lord Bradley amaba a su madre...


    —¿Vos querida...? No entiendo vuestras palabras —saltó Raquel, tanto en su asiento como en su propia voluntad.


    —Sí milady. Más de una vez le pregunté por ella a milord, pues lo encontraba ciertamente abatido. Casi desamparado diría yo. Me declaró que sabía bien que los años no perdonarían a su pobre madre. Así me lo hizo saber en algunas de nuestras charlas. Y..., lo cierto es que se percibía tanto amor en cada una de sus palabras para con su madre. Tanto dolor... Pobre Steve. Estará completamente desolado. Me lo puedo imaginar. Cuánto dolor debe estar soportando...


    —¡¡Niña!! ¡No seáis insolente! ¿Cómo osáis llamar por su nombre de pila a lord Bradley? ¡No seáis atrevida!


    Raquel tensó su cuerpo y aprisionó entre sus dedos el pañuelo de seda que portaba, haciéndolo crujir, para así reprimir las sensaciones que en ella esa mujercita descarada estaba despertando.


    —No es insolencia tía... Lord Bradley siempre es ha sido muy cercano y tan familiar con mi persona, que a veces me olvido de quién es... No quiero milady con ello que veáis una falta de respeto en mis palabras. Para mí, milord es como un hermano... solo eso.


    —Cuándo..., ¿cuándo habéis hablado con mí esposo de su madre? Decidme...


    —Pues... Creo recordar que alguna que otra vez. En ciertos eventos o en aquellas veces que hemos coincidido por las calles de Londres. ¿Espero que no os moleste milady? Por educación, creí oportuno preguntar por ella a vuestro esposo. Solo eso... no hay mala intención en ello —diciendo esto, Lea se apartó un pequeño mechón dorado de su frente. Gesto que le resultó a Raquel demasiado desafiante.


    —No claro que no... ¿Qué motivo habría para ello? Tan sólo es que me extraña que mi esposo... —Raquel volvió a reincidir en la profunda pronunciación de aquellas palabras que denotaban su propiedad—, mi esposo..., conversara con vos de tal asunto. Pues él no es muy dado a ello, a mostrar sus sentimientos con personas ajenas a mí.


    —Por supuesto milady. Estáis en vuestro derecho de creerme o no. Pero “vuestro esposo” siempre ha sido muy cariñoso conmigo, muy cercano. No deseo con ellos ni ofenderos ni molestaros milady... Esa no es mi intención—, pero aquella mirada desafiante que le regaló no decía lo mismo que sus labios. Y menos en la forma con que aquel abanico que portaba se batía sobre su pecho.


    —Pues habéis logrado que me irrite sin haber sido intencionado querida. Pero bueno. Se bien que mi esposo siempre es muy cordial con vos al igual que lo es con todo el mundo. De eso no me cabe duda. Puede que me moleste, pero se bien que en él no hay ningún tipo de mala intención...


    —Pues sí. Me ve como lo haría un hermano, si me permitís decirlo.


    —¡¡Lea!! —le clamó su tía.


    —Pero no es vuestro hermano querida... Os lo recuerdo —se quejó Raquel por su parte—. No lo es, así que recordarlo... —apenas podía mantener las formas, aquella insolente estaba jugando con fuego y ella era la que se estaba quemando.


    —Eso lo sé bien milady. Ya hubiera querido yo poder disfrutar de las atenciones de un hermano como lord Bradley. Por cierto..., ¿milord no nos acompañará a tomar el té? Esperaba que estuviera presente, dado que la invitación a mi conmemoración era para ambos... —el gesto de Lea se torció. Gesto que causó la desaprobación en su ya alborotada tía. Una mujer de regios modales.


    —No. Lo lamento querida. Siento que os desconcierte su ausencia. Los días en que se ha ausentado de su trabajo, le ha ocasionado una serie de retrasos que debe reponer de inmediato—, Raquel se levantó y con serio semblante; que sin dudarlo ni un segundo dirigió a la descarada de Lea, esbozó el principio del fin de aquella conversación—. Ahna, ¿queréis tomar ya el té? —experimentó la necesidad imperante de cambiar de tema, de salir de allí. Le urgía, pues de lo contrario no sabría cómo seguir controlándose. Poco le faltaba para abalanzarse sobre el cuello de Lea y apretar, apretar hasta que su insolencia se esfumara por su boca, como el mismo aire que le daba vida. Pero vio un cambio radical en el semblante de Lea, que se volvió duro, agrio.


    Parecía haberse molestado por la ausencia de Steve.


    —Por supuesto querida. Lo creo necesario, gracias —dijo lady Harper.


    —Si me disculpan, voy a dar orden de que nos sirvan —diciendo esto se fue en busca de la señora Prait. A su salida, la señora Harper arremetió con dureza contra su sobrina.


    —¿¡Como te atreves a hablarle así a lady Bradley..., sois una desvergonzada!? ¡Por Dios! ¿Qué es eso de llamar a lord Bradley por su nombre de pila? ¿Decidme...? No es quedéis callada ahora. ¡Hablad! —la tomó del brazo y la zarandeó con dureza.


    —¡Soltadme tía! No he sido para nada desvergonzada. Déjame que te diga que lord Bradley siempre ha sido muy...


    —Muy, muy..., ¡muy nada! ¡Se terminó! ¿Me oís? ¡¡Ya está!! Demasiado amable es milord para con una insolente descarada como lo eres tú. Mantén tu boca cerrada. No me ocasionéis mayores disgustos por hoy. ¡Ya está! Se terminó. Me has oído, ¿verdad? Ya está.


    —Descuidad tía. Procuraré ser algo más acertada en mis palabras —Lea retorció parte de su vestido entre sus dedos. Pero la furia se alojó en su interior, permaneciendo el resto de la velada, callada, muda. Regalándole a Raquel miradas de antipatía y odio, que ella a duras penas podía evitar.


    


    Raquel esperaba con ansia la llegada de su esposo, pues necesitaba aclarar ciertos aspectos de aquella visita. Ciertamente Lea había despertado en ella más sospechas de las que hubiera imaginado. Nunca pensó que aquella descocada se pudiera atrever hasta tal punto.


    A su llegada, Steve encontró a su esposa profundamente agitada, más de lo que nunca la hubiera imaginado. No tuvo necesidad alguna de preguntar cuál era el origen del tal desasosiego. En sus ojos, en aquellos profundos ojos color ámbar, podía ver el fulgor de las llamas de los celos que indudablemente aquella joven; Lea, había despertado en la serena esencia de su joven mujer.


    Intentó desterrar de ella toda duda. Intentó manifestarle que entre aquella joven y él no había nada, absolutamente nada. Simplemente un cruce de palabras aquel día que evitó que fuera ser atropellada, y en esas contadas ocasiones en las que compartía compañía junto con su esposa y poco más.


    —Es más querida. Nunca he exteriorizado con ella sentimiento alguno y, mucho menos en lo referente a mi madre. Por Dios. Vos mejor que nadie me conocéis... Si soy incapaz muchas veces de exhibiros mis propios sentimientos a vos..., a la luz de mi vida. Desterrar de vuestra cabecita toda duda que esa joven haya sembrado en ella. Pues nada de lo que os ha contado tiene ni pies ni cabeza. Os lo puedo asegurar.


    —Steve... —Lord Bradley comenzó a desnudarse con la ayuda de su esposa—. Atendedme por favor...


    —Mi querida Raquel. Simplemente debéis olvidar e ignorar cualquier impertinencia de esa joven. Pero de continuar, creo que yo mismo tendré que tomar cartas en el asunto.


    —¡No por Dios! Ni se os ocurra. Yo procuraré pararle los pies. Se bien como hacerlo y no dudéis de que no me temblará ni la voz ni el puño. Aunque creo que hoy ha salido bastante purgada por sus impertinencias. Ya me conocéis, no soy de las que se dejan pisotear. Yo desde luego no.


    —Ciertamente no logro entender que la lleva a ello... Pero las mujeres seguís siendo un misterio para mí. Hasta vos misma —rió, mientras se acomodaba en su lecho, posicionando postura para acoger entre sus brazos el deseoso cuerpo de su esposa—. No me torturéis más con la lejanía de tu cuerpo —le gimió.


    Mientras Raquel se despojaba de la delicada bata de seda que llevaba puesta, su marido la consumía con sus azulinos ojos, mientras su boca extrañaba la cercanía de su dulce piel, mientras su miembro comenzaba conspirar contra él mismo, ansiando invadir la serena humedad de su húmedo secreto. Aquel que lo volvía loco.


    La tomó entre sus brazos y acallando las quejas continuas de esta por su osado desempeño, urdió frágilmente con su lengua en la tersura de sus labios, hasta llegar alcanzar el suave aroma de su aliento. Mientas sus labios maquinaban besos y se adherían a su propia respiración, sus manos deambulaban entre las lazadas de su escote, deslizándose de un lado a otro, hasta que al fin logró escabullir sus dedos en la voluptuosa redondez de sus senos. Los atrapó en sus manos y deslizó estas en suaves y serenos movimientos circulares que lograron dejar escapar un leve quejido de placer de los sedosos labios de ella, así como de los de él.


    Sintiendo la excitación temblar dentro del cuerpo de su esposa, Steve, prestamente le subió el camisón para transitar por la calidez de sus muslos y, cuando sus dedos alcanzaron rozar la suavidad de su sexo, experimentó una tensa excitación que lo llevó a incidir sobre Raquel, tumbándola sobre la cama. Se sumergió en sus ojos, se perdió en la locura de la miel de aquellos labios y sin dudarlo arremetió contra el camisón que ésta llevaba puesto.


    —¿Estáis loco? No debéis hacer eso. Es del todo indecoroso. El camisón no... Sabéis bien que no se debe... —pero Steve se hallaba en tal estado de excitación y deseaba tanto poseerla, que aquellas absurdas normas quedaron tendidas en el suelo junto con el camisón. Acalló sus quejas con la presión de sus labios sobre los de ella. Se situó sobre ella, sobre aquel hermoso cuerpo desnudo. Por unos segundos la miró a los ojos y creyó hundirse en el aguamiel de estos.


    —Eres tan hermosa. Os amo tanto, pero tanto..., que no comprendería mi vida sin la vuestra—, interrumpió por unos segundos su enajenamiento para liberarse de aquel molesto calzón y prender su piel desnuda a la de ella. Le apartó un negro mechón de cabello para besarla con suma devoción. Bebió de su boca, se hundió en su propia alma, se inundó de su aliento, del sabor de ella—. Os amo más de lo que un hombre puede alcanzar e imaginar amar...


    Trasladó su mano derecha hacia su miembro, ayudándolo a adentrarse en las húmedas profundidades de aquel sexo, que lo cogió entre temblores. Acto seguido, comenzó a empujar suavemente de atrás hacia delante, comenzando poco a poco a disipar la distancia entre sus almas.


    Todos los músculos de Raquel se tensaron. Cuando Steve comenzó a moverse con mayor fogosidad, cerró sus muslos y llevó sus brazos hacia atrás buscando un punto de apoyo, pues las embestidas que él ejercía sobre ella comenzaron a ser mucho más profundas.


    Rozando la locura, Raquel comenzó a sentir emerger desde lo más profundo de su interior aquel cosquilleo que dio paso a descomedidos gemidos. Los que la llevaron a apretar sus labios. Labios que fueron mordidos para evitar dejar escapar el gemir de su alma. Pero por un momento perdió la cordura, así como la compostura merecedora de una dama tan orgullosamente moral como lo era ella. Pero en los brazos de ese hombre, del que eligió como compañero de fortunas e infortunios..., la moral, la decencia y todo lo puramente decoroso se desvanecía con cada beso, con cada caricia que le eran dadas. Reclamó sin pausa y sin proporcionada decencia, la pasión infinita de la cual estaba siendo presa.


    —Más... Sigue, por dios, sigue...


    —¿Me amas dulce luz de mi vida? —le preguntó en suave susurros.


    —Sí, si... —gimió ella—. Os amo...


    


    Lea se debatió contra todo lo que en su aposento se hallaba, sin medida alguna.


    —¡¡Maldito cerdo!! ¿¡Cómo ha podido hacerme algo así...?! ¡Olvidarse de mi persona, alejarme de su ser! Ni siquiera ha atenido el detalle de entregarme un presente. ¡¿Cómo ha podido?! ¡¡Te odio...!! ¡Maldito seas...! —Lea estaba completamente fuera de sí. Arremetió contra todo, contra ella misma, tirándose del pelo bajo la atónita mirada de Amy, la doncella que acudió a sus gritos. La encontró en un estado de completa desolación. Con la respiración entrecortada y con claros síntomas de espasmos musculares que la derribaron al suelo. Dado en el estado en el que se encontraba, la sirvienta corrió en busca de lady Harper.


    —¡¡Señora!! Por dios... ¡¡Señora!!


    —¡¡¿A qué vienen esos gritos niña?!!


    —¡Se trata de vuestra sobrina! Una vez más es presa de esos ataques de histeria. Ha destrozado por completo la habitación y una vez más ha sufrido un desvanecimiento. Señora, está en el suelo. Parece como..., como muerta.


    —¡Dios Santo! No digas eso... ¡Vamos, vamos...! —mientras subía las escaleras Ahna no dejaba de esbozar aquella dantesca escena que le habían descrito en su cabeza—. ¿Cuándo va a cesar este sufrimiento...? Avisad al médico, al doctor Cooper. Él sabe qué hacer. ¡¿Pero niña a qué esperas?! ¡¡Correee...!!


    —Sí señora.


    Ahna Harper se precipitó junto a la desdichada de Lea, que se hallaba tendida en el suelo, con el rostro desencajado, rodeada de toda la violencia que ella misma había perpetrado en su propia habitación y para consigo misma. Al tomarle la mano comprobó con horror que esta estaba fría casi como la de una muerta.


    —Mi niña. Despierta por Dios... —pero sus ruegos resultaron mudos para los oídos de la joven.
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    Cooper mandó apresurar el paso del coche de caballos, para él ya eran merecedores de atención esos arranques de histeria en la joven Harper.


    Su agitada llegada se igualó con la atropellada aparición de la doncella, que lo arrastró hasta la alcoba donde yacía Lea, la cual aún permanecía tendida en el suelo, totalmente ausente, vacía.


    El doctor apresuró sus pasos y se acercó a lady Ahna. Se agachó y tomándola del brazo, la ayudó a levantarse. La acompañó hasta el sillón que se encontraba junto a la chimenea. Recogió las manos de ésta y se situó frente a ella con serio semblante.


    —Mí querida y apreciada señora... Tranquilizaos, por Dios. Ya estoy aquí. Todo se reduce a lo de siempre, a lo que venimos tratando desde hace tiempo. El desamor alojado en el joven corazón de vuestra sobrina la está apagando por dentro como una pequeña e indefensa vela en una habitación con irritada corriente. Este hecho, como bien observáis la está devastando por fuera—indicó el doctor—, pero..., solo en parte—, Cooper apretó con fuerzas aquellas temblorosas manos que sostenía entre las suyas—. Sería preciso señora que..., le consiguierais un buen matrimonio lo antes posible. Este malestar que padece su sobrina podría llevarla a ser ingresada en mi centro, y bien sé que no sería de vuestro agrado que dicho hecho aconteciera en vuestra distinguida familia. Y..., mucho menos que vuestras amistades fueran conocedoras de tal fin... —Cooper halló las palabras precisas, aquellas que sin piedad alguna doblegaban la voluntad de la anciana Ahna Harper—. Una mujer como ella, como vuestra sobrina. Tan hermosa, llena de vitalidad. Siempre sola. Creedme que eso no es bueno, ni para ella ni para nadie... Vos lo sabéis bien, ¿verdad mí querida señora? Cierto es que ya os lo he indicado más de una vez y en más de una ocasión; si me permitís que os lo recuerde, pero siempre volvemos a lo mismo. Bien sabéis que poco más de lo que yo hago se puede hacer... —Cooper hundió sus ojos en aquellos que lo atendían con doloroso clamor.


    —¡Por Dios...! No me digáis eso... Creed que lo he intentado. Sabe Dios que lo he ambicionado cada día. Que lo he tanteado. Pero..., pero ella es del todo reacia a esto. Vive ensimismada en esos absurdos libros de romance. Esperando a su príncipe azul... ¡¡Hay mi niña, mi pobre niña!! —sollozó, ocultando sus rostro con sus regordetas manos.


    —Vuestra sobrina acusa lo que se viene llamando la histeria femenina, ya os lo he comentado con anterioridad. Pero no debéis alarmaros, este es un mal muy común en nuestros días. El diagnóstico siempre es el mismo mi querida señora: noches de vigilia, retención de fluidos, pesadez en la zona de la barriga y demás. Y todo esto acompañado de escandalosas agitaciones musculares que la llevan a sufrir una respiración muy alterada. Pero no podemos obviar que la pérdida de apetito en la enferma puede ser en un principio un mal menor, pero nada más lejos..., eso conlleva a las continuas fatigas  y a un mal generalizado que se precipita en desmayos. Por otro lado, la falta de alimento ayuda a una elevado irritabilidad en el paciente, y esto claro está desemboca en una predisposición a causar problemas, como bien habéis visto y sufrido vos misma. En muchos casos la paciente grita, se revuelca por el suelo, rompe sus vestiduras y se araña o se golpea como salida a toda la rabia contenida. No es difícil que en muchas ocasiones estos estados de violencia la lleven a agredir a los que quieren ayudarla. Por la expresión de vuestro rostro, veo que todo esto os es bastante familiar para vos, ¿no? Por eso creo oportuno continuar con el tratamiento como hasta ahora.


    —Cierto doctor... Mi doncella Amy, ella... —señalando con su mirada a la doncella que se encontraba apostada en el marco de la puerta—, ella sin duda ha sufrido esos ataques. Pero dos crisis en una semana... Me da miedo pensar que esto pueda ir a peor —apuntó la señora Harper.


    —No ha de torturarse mi querida señora. Lo que diferencia el mal de su sobrina del de otras mujeres es que en ella todo parte de un disgusto o de cualquier otro tipo de contradicción, desilusión. Ya sabe, ya la conocéis. Sabéis bien de su talente, de su genio —se calló para sí el hecho de que todo se precipita cuando existen personas que le interesan, como era el caso de Lea sobre la figura de Steve.


    —Mi pobre niña. Dígame... ¿Cree que podrá salir de ahí algún día?


    —Por supuesto. Pero tengo que advertirle que todo esto puedo ir a peor. Lo sé bien señora—, la tomó de las manos para conciliar su pena. Le ofreció con un gentil gesto que abandonara la estancia, acompañándola hasta la puerta enhebrando su argumentación—. Ya lo he comprobado en otros casos. Lamento tener que decirle que la histeria femenina es un mal que aqueja últimamente a muchas mujeres, y de diferentes edades. Pero..., son pocas las que logran aliviarse del todo. Déjame decirle que su sobrina apunta buenas maneras para lograrlo. Ahora debe salir y déjeme hacer, y sobretodo que no se me moleste —dicho esto, cerró la puerta tras de sí


    —Así será... —gimió lady Harper tras esta.


    Sus profundos gemidos dieron paso a que Cooper volviera a abrir la puerta con el fin de tranquilizar a la ya maltrecha Ahna Harper.


    —Despreocupaos señora mía... Todo en gran medida es una mera forma de defensa, es la única forma que ella tiene para liberarse, para poder poner remedio a la alteración que se desborda en su cuerpo. Todo esto mi querida señora es al fin y al cabo el resultado de unas carencias afectivas que ella viene sufriendo. Y sin duda, creo que vuestra persistencia en ciertos aspectos, están logrando desequilibrar la frágil naturaleza de vuestra bien amada sobrina.


    —¡¡Dios mío!! No me digáis eso... Cierto es que..., que cada vez que discuto con ella... —sollozó—, comienza a padecer crisis. Las cuales comienzan por fuertes dolores de cabeza así como de estómago, palpitaciones y esa sensación de ahogamiento. ¿Y todo se lo causo yo? ¡Dios mío! Incluso ha llegado a sufrir vaivenes en su vista. Pensé incluso que se iba a quedar ciega... ¡Dios mío! Que dios me perdone... Pero..., ¿por qué parece como muerta? Mírela...


    —Sí, sí,,, ya sé... Aunque esa pérdida del conocimiento es en fin el resultado de no encontrar la salida que la precipita a ese estado de agitación y sofocación, como es el caso de vuestra sobrina. Lo peligroso de todo esto es que la joven Lea sufra la fase más peligrosa, la más grave de todas ellas. La que la condenaría a un paro respiratorio. Eso es lo que debemos evitar mi señora, y en eso estamos... En eso estamos. Tras el tratamiento adecuado..., estaos por segura que la crisis llegará a su fin y vuestra sobrina retornará a la consciencia, pero estará algo desorientada. Dejadme hacer a mí. Os ruego que cuando cierra la puerta no se me moleste. Podría ser contraproducente. Oigáis lo que oigáis, que nadie entre... ¿Entendéis?


    —No se os molestará, podéis estar seguro... —gimoteo Ahna mirando a Amy—. ¿Verdad? —ésta asintió.


    —Cuando la joven Lea reciba el masaje pélvico, podéis dar por seguro que se recuperará. Ahora dejadme hacer a mí, sin interrupciones.


    El doctor Cooper cerró la puerta y al girarse comprobó con sumo asombro como Lea ya lo esperaba en la cama, sentada en ella, completamente restablecida y dispuesta a recibir su tan ansiado tratamiento.


     


    —Veo que te urgía verme querida... —sonrió.


    —¿Cómo te has atrevido a tardar tanto...? —protestó mientras se levantaba y acercaba sus pasos a aquel hombre, que comenzó a desprenderse de su chaqueta.


    —Te recuerdo que vuestra tía necesita que se le refresque la memoria conforme al supuesto mal que padeces. Pudiera ser que tanto malestar tan seguido pueda sembrar en ella la duda de...


    —¡De nada! ¡¡Venga!! ¿A qué esperas? —protestó Lea mientras se dirigía a la cama y se apostaba frente a esta, colocándose sobre ella apoyando sus antebrazos. Quedando así de espaldas a Cooper, que sin mediar palabra, le levantó la falda del vestido y se apretó contra ella para deslizar su mano derecha entre las delicadas y largas piernas de Lea; pues la joven era delgada, muy estilizada y de elegante semblante.


    Tras aquel ingreso, Lea separó ligeramente las piernas al recibir la caricia que aquel hombre le indujo al rozar su sexo. Cuando Cooper mimó su clítoris, Lea sujetó con extrema fuerza entre sus delgados dedos, la delicada colcha que cubría su lecho.


    La estimulación manual que el doctor ejerció sobre su sexo, se convirtió en la práctica más empleada por los médicos en sus pacientes aquejadas de tal histerismo. Con esta estimulación, se lograba que la paciente llegara al tan ansiado orgasmo, que en definitiva era el fin de tal mal. Un mal que radicaba en el reprimido deseo sexual al que estaban sometidas las mujeres en la actual sociedad inglesa. Dicha práctica; la manual, era mucho menos agresiva que el que se ejercía en hospitales psiquiátricos, como era en el caso del que administraba con severa mano el mismo Cooper.


    Allí, se empleaba como tratamiento un chorro de agua fría para calmar el histerismo o la sofocación en la zona causante de tal achaque.


    Cooper continuó estimulándola un poco más antes de decidir entrar en ella.


    Al sentirlo dentro, la joven esbozó un sutil gemido de placer, lo que la llevó a hostigarlo para que acelerara sus entradas y salidas.


    —Sí, sí... Así, así... Sigue..., no pares... —clamó en para sí a los impetuosos empujes de Cooper, mientras se mordía los labios para aprisionar los gritos de placer, los mismos que sentía nacer en lo más profundo de su interior.


    Se aferró con rabia a aquella colcha. Mientras, su mente volaba en busca de él, de aquel que le perturbaba el sueño, del causante de su necesidad imperiosa de placer, del que la llevaba a tener que acusar aquellos síntomas... Síntomas que Cooper auxiliaba y calmaba ahora, como cada vez que sus imperiosos deseos carnales por un hombre prohibido la asaltaban.


    —¿Te gusta..., calma esto tu mal...? —le preguntó Cooper entre gemidos y risas.


    Para él, estos momentos con Lea suponían lo más cerca que podía estar de su frío corazón. Pues tal invención de tal padecimiento, en gran medida era cosa suya. Un artificio para que ella diera rienda suelta a sus incansables apetencias sexuales, tan inmorales en aquella época y sobre todo en una mujer soltera.


    —Espera... Para, para... ¡Para maldita sea! —se apartó de él para situarse sobre la cama. Se sentó en el borde de la misma y le atrajo una vez más remangándose las faldas y apoyando sus brazos tras de sí. Una vez situada, Lea solicitó su ansiada proximidad. Él se colocó esta vez frente a ella, la cual al recibirlo, lo aprisionó con toda la fuerza que pudieron ejercían sus piernas. Lo encerró entre ellas para evitar así que escapara.


    Lo miró profundamente a aquellos ojos marrones, los cuales se fueron perfilando azules, tan azules como el mismo mar. Trazó en aquel rostro el de su buen amado Steve. Para ello, cerró con fuerza sus ojos y liberó su mente. Pregonando un profundo gemido de placer que ahogó entre sus dientes, que cautivó en sus labios.


    Cooper comenzó a regalarle suaves movimientos hacia adelante y hacia tras, mientras ella dirigía toda su atención en abrigar que aquel que la tomaba en ese preciso instante, no era otro que él... Steve Bradley. Su gran amor.


    —Sigue, sigue... No pares por Dios... No ahora... Sigue. Ummmm... Más, más... Quiero sentirte mucho más dentro de mí... No pares... ¡¡No pares!! —sin cesar, Lea interfirió quejidos que ahogan su nombre. Cooper asintió tal petición.


    En muchos casos, como en el de la misma Lea, fue la insatisfacción sexual de las féminas lo que la llevó a perfeccionar su tratamiento no solo en ella, sino en ciento de mujeres. Éste hecho hizo crecer la demanda de sus tratamientos contra la histeria en poco tiempo, pues el boca a boca entre las jóvenes féminas; y las no tan jóvenes, creció como la espuma en un mar embravecido.


    A diferencia de otros colegas de profesión, él ejercía un tratamiento diferente, un tanto peculiar... Un remedio sin igual del que disfrutaban en muchos casos, tanto sus pacientes como él mismo. Su masaje pasaba a ser algo más que eso, más que un simple masaje manual.


    La histeria femenina le fue del todo muy ventajosa, dado que no había riesgo alguno de muerte en estos pacientes; no así en los que trataba en su centro, donde muchos de ellos acababan bajo sus duros métodos. Ocultos al saber se su S.M., pues muchos de ellos eran considerados indecentes e impúdicos, por no decir que llegaban a ser dañinos y indecorosos.


    La simple masturbación genital; o en su caso el mero acto, era el remedio de todos aquellos síntomas. Lo más ventajoso y lo más beneficioso de todo era que las enfermas debían recibir tratamientos constantes, pues pocas veces; incluso después del matrimonio, sus pacientes lograban olvidar sus masajes pélvicos, regresando más de una vez a sus manos. Y claro está, a lo que no eran sus manos.


    Fueron muchos de sus camaradas los que no disfrutaban con este que hacer, pues la tarea les resultaba bastante fatigosa y pesada, pues dependiendo de la dama, se podía alargar más de lo que podían soportar. No así para él. Ese no era su caso, él disfrutaba en suma con ello. Y más cuando se trataba de mujeres tan hermosas como la joven y bien amada Lea.


    Siempre le resultó fácil calmar aquel mal, pues no solo lo dominaba a la perfección, sino que además disfrutaba en demasía con ello. Algunos doctores, como el viejo Brown, decidieron ceder estos quehaceres a las comadronas. No así él, que no vio reducida ni su clientela, ni perjudicado su bolsillo...


     


                  Una vez satisfechas las imperiosas necesidades de aquella noche, Lea lo apartó de un empujón y recompuso su papel de mártir frente al gran espejo que se hallaba en su recámara.


    —Espero que esta vez no aturdas a mi tía con tus estúpidas insinuaciones... Creo que sabes a qué me refiero.


    —No, no sé a qué te refieres... —señaló Cooper mientras se abrochaba el pantalón y remediaba su maltrecha vestimenta.


    —¡No seas estúpido!, y no me tomes a mí por estúpida, que yo no lo soy. Se bien lo que le inculcas cuando crees que no os oigo. Para nada aspires a nada conmigo. Solo espero y deseo que no insistas en tus pretensiones de querer aparecer como el mejor de los posibles pretendientes.


    —Jajajajaaa... Mi querida Lea... Ya son muchas veces ya las que hemos pecado mi querida niña... —bromeó Cooper—. Pero dime, ¿qué es lo que te ha llevado esta vez a tener que recurrir a mi milagroso tratamiento tan apresuradamente? ¿Es que acaso algo va mal...? —la observaba mientras ésta se acurrucaba en la cama, como la enferma que supuestamente era. Tras esto, en pocas palabras, Lea le expuso todo lo que en esa tarde le había acontecido en la mansión Bradley—. Vaya... Esto es nuevo para mí. Pero parece que has caído en tu propia falacia...


    —No te entiendo... ¿Qué me quieres decir?


    —Sencillo querida —se sentó junto a ella—, solo has conseguido alejarlo de tu lado. Si lo que deseas es tenerlo, no deberías de causar tanto disgusto en su esposa. Debes complacerla a ella para acercarte a él. Cuanto más le agrades a su esposa, más cerca estarás de arrebatárselo. ¿Llegas a alcanzar lo que te digo?


    Lea se quedó mirándolo y comprendió su error. Cooper estaba en lo cierto. No debía volver a cometer un desliz así. Debía reponer aquel descuido de inmediato. Su mente urgió en buscar la posible solución a tal traspié.


    —Debes marcharte... ¡¡Ya!! ¡Quiero estar sola! —le exigió—. Te recuerdo que no quiero más estupideces como la última vez. Pues tus secretos no son tan desconocidos por mí. De saberse lo que haces en “tu” sanatorio. ¡Haaaa...! No dudes que a ti no te encerrarán..., si no que te matan antes, claro...


    Cooper tomó su chaqueta y se dispuso a abandonar la habitación cuando le dedicó unas últimas palabras a su esporádica amante.


    —No te preocupes por eso querida. Se bien como te las gastas. Pero... ¿no crees que vuestra tía pueda llegar a sospechar en algún momento...? Estás abusando de su ignorancia, pero cualquier día, quién sabe.


    —¿De qué estás hablando? No te entiendo...


    —Sencillo. Dos ataques en menos de una semana... Ummmm... Puedes terminar levantando sospechas. Intenta por Dios calmar tu desbocada pasión. Pero despreocúpate, que sabré como precisar tal convencimiento. Espero que descanses querida... Yo desde luego sí... —rio.


    Lea quedó allí tendida sobre la cama. Incurriendo en la mejor forma de reparar la ofensa ocasionada a Raquel Bradley. Difícil cuestión, pues nada le incomodaba más que tener que humillarse ante esa mujer. Pero sin duda alguna debía hacerlo.


    Para ganar, antes debía saber perder. De eso se trataba.


     


    Abajo, en el saloncito, la señora Harper esperaba desconsolada al doctor. Sumida en una gran desesperación, aguardaba con avidez una sentencia afable para con su sobrina. Pues aquellos quejidos que había oído la habían desolado por completo.


     


    —Despreocupaos señora. Su sobrina ya está más calmada. Esta vez ha sido algo más difícil que en otras ocasiones, pero ya reposa en su lecho. Os ruego que no la molestéis. Ahora duerme. Dejadla descansar y por Dios... apartar de vuestro hermoso rostro esa angustia. No os hace bien y lo sabéis. El mal no es tan grande como aparenta. Achaques de la joven sangre que corre por sus venas.


    Ahna Harper se levantó para despedir al doctor e intentó hacer lo que éste le había recomendado. Dejarla descansar y apartar el sufrimiento de su viejo corazón.


    —Gracias doctor...


    —No tenéis porque dármelas. Yo solo cumplo con mi cometido, y con mucho gusto al tratarse de vuestra sobrina. Y pensad que quizás dichos síntomas no sean más un tipo de reacción a algo que la desagrada, que la molesta. Todo puede achacarse a una... a una simple forma de llamar vuestra atención. Tenéis que relajaos mi querida señora Ahna. No es bueno para vos tal alteración cuando la causa es tan menuda. Ahora me marcho, y... Y espero que vos descanséis. Yo lo necesito, puesta sesión ha sido más dura de lo que espera —Cooper dibujó esa estúpida mueca en su boca.


     


    —Habéis tardado mi amor —expuso Raquel al ver entrar a su esposo en la habitación conyugal. Desde hacía ya varias horas que ansiaba su llegada—. Os habéis retrasado más de lo que esperaba.


    —Lo lamento querida, pero las cosas andaban bastantes revueltas en el banco. Butler en mi ausencia ha... ha conseguido doblegar a Lord Griffin a su favor. Ahora es el nuevo director. A él me debo a partir de ahora... ¡Maldito bastardo! Como me la ha jugado... —Arrojó con furia su chaqueta sobre el galán.


    —Cuanto lo lamento mi amor. Se bien que ansiabas ese puesto. Si queréis puedo pedirle a mi madrina, su majestad que...


    —¡¡Claro querida...!! ¡Sólo eso me faltaba! Que mi mujercita metiera su preciosa naricita en mis asuntos... ¡¿Cómo diablos crees que quedaría yo?! ¡He! Como un completo calzonazos... ¡¡Claro que quería ese puesto!! Y ahora debo tener que estar bajo la supervisión de ese..., de ese maldito malnacido de Butler —Steve se desvistió revelando en cada movimiento su disgusto.


    —Lo lamento mi amor. Yo no pretendía importunaros... Venga, venid a la cama conmigo. Yo sabré como reconfortaros.


    —¡Dios Raquel! Hoy no esto para esos desempeños. ¡¡Déjame en paz!! No estoy para juegos.


    —¿A dónde vas...? —le preguntó al comprobar que se disponía a abandonar la habitación.


    —Perdonadme, pero necesito estar solo. Bajo al salón. Preciso de un buen trago en estos momentos.


    —Steve... Yo quería comentaros acerca de mi velada con Lea... —Steve se volvió hacia su mujer.


    —¡Raquel! No estoy para escuchar comidillas de viejas... —dicho esto, dio un portazo dejando a su esposa completamente apesadumbrada, sentada en la cama y con una inmensa sensación de vacío. Nunca antes lo había visto así, y mucho menos le había hablado así a ella.


    Desde la muerte de su madre, Raquel vio como Steve comenzaba a llevar mal tal ausencia. Esta lo estaba volviendo un tanto huraño y apático, así como ruin y grosero.
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    El día amaneció antes de lo que Lea hubiera deseado. Sin esperar a que su tía se despertara, así como el resto del servicio, solicitó a Amy un carruaje para que la condujera a la mansión Bradley.


    Apresuró a vestirse y sin apenas probar bocado, encaminó sus ansias hacia aquella casa.


    Para su llegada al hogar del joven matrimonio, Steve Bradley ya había marchado hacia su trabajo; mientras, Raquel andaba terminando de prepararse para salir a misa junto con Nicole, pero a su llegada..., Raquel tuvo que disponer tal salida para otro día, así como su encuentro con su esposo, en esa soleada y cálida mañana.


    —Amiga, yo no hago falta aquí. Así que marcho a misa. Os dejo para que habléis. Me alegra verte Lea. Nos vemos más tarde Raquel, y no te preocupes que yo misma me encargo de avisar a tu esposo... Adiós Lea —se despidió con sendos besos.


    —Lamento de veras molestaros a estas horas. Torcer vuestros planes —se disculpó Lea—. Sé que del todo soy inoportuna... Pero necesitaba hablar con vos... Os ruego que me dejéis hablar sin poner trabas a mi alegato. Lo preciso... De veras. Permitidme exteriorizar todo lo que vengo a deciros. Pues ahora..., ahora dispongo del valor suficiente para ello...


    —Habla pues, te escucho, pero tomad asiento por favor. ¿Qué queréis decirme? Tenía algo de prisa, pero bueno...


    —Cuanto lo siento... Muchas gracias milady. Ciertamente no sabría como comenzar a disculparme por mi comportamiento de ayer... No os podéis imaginar cuanto me arrepiento de este que tuve para con vos... Fue del todo indecoroso y abusivo por mi parte. Pero... —Lea puso en práctica todas sus dotes interpretativas, elevando su tormento a lo más extremo del descoque—. Creedme cuando os digo que todo tiene una razón de ser... —osadas y sendas lágrimas precedieron a sus palabras. Lágrimas que amedrentaron el ánimo de Raquel para con ella. Hecho del cual ella fue consciente, y no dudó en aprovechar el momento para arremeter con total desvergüenza contra aquella mujer a la que no solo había desarmado, sino que además había vuelto más perceptible a su teatro—. ¡Sí supierais por lo que estoy pasando! Creo que incluso podríais entenderme del todo—, sus lágrimas afloraron con más intensidad—. Mi tía insiste en casarme con un hombre que altera en demasía mi ánimo, un hombre que dista mucho de ser eso..., un hombre. Un ser despreciable que solo infunde miedo, horror y porque no decirlo, desesperación... ¡¡Hay milady!! Si vos supierais la verdad de mi vida...


    —No me asustéis Lea. Pero contadme...


    Lea se levantó y comenzó a circular por la estancia como un pequeño animal asustado. Desde el resquicio de su mirada, podía ver como había alterado al máximo el estado de Raquel, la cual acudió a ella en socorro, tomándola de las manos.


    —“Estúpida...” —, pensó—. Vos lo conocéis bien. Se trata del Vizconde de... de Sevell.


    —Pero por Dios… Ese hombre dista mucho de ser esposo de nadie. Es..., es sencillamente horrible. Es...


    —¡¡Es un monstruo!! Un verdadero demonio. Incapaz de amar y menos de ser amado... ¿Me comprendéis ahora...? —Su llanto arremetió con fuerza contra la ya perturbada lady Bradley, que cayó de pleno en la trampa de Lea—. Cuando os veo a vos... cuando veo cuanto amor hay entre milord y vos... Cuando observo como os mima, como os escucha y cuanto amor hay en sus ojos por vos... ¡¡Dios mío!! Vuestro amor es tan..., tan especial, tan auténtico que mi alma perdió la razón y arremetió contra quien no debía, contra el más inocente de todos los sentimientos... El amor que os une a vuestro esposo. Los celos me engulleron por completo... Caí presa de la más devastadora locura y acometí contra vos sin razón alguna... ¡Mi vida es tan amarga! No tengo futuro... —sollozó—, y el presente me ahoga... ¡Perdonadme... os lo suplico! Yo no quería... no debía haberos tratado así y mucho menos... Haberos hablado así... Pero la desesperación fue más fuerte que mi ya maltrecho temple. Perdonadme, os lo suplico... —sus lágrimas inundaron su rostro.


    Raquel tomó su pañuelo de seda y se lo entrego, para que se acicalara el rostro. Pero entre esos suaves plisados que sus manos hicieron en aquel pañuelo, escondió los retozos de felicidad de su mezquina alma.


    —¡¡Por Dios Lea!! No debéis preocuparos por ello, todo ha quedado en el olvido... Cuanto lamento la situación por la que estás pasando. No tenía ni la menor idea... Me reconfortaría poder ayudaros... Haré lo que sea, lo que esté en mi mano. Puedo hablar con vuestra tía si lo deseáis y... —el gesto de Lea se torció.


    —¡¡No por Dios!! ¡No! No hagáis eso, os lo ruego. Ella no sabe que estoy aquí... Me obligaría a marchar con él... No, no... No podéis hacerlo.


    —Tranquila..., tranquila que no lo haré. Pero me encantaría poder ayudaros, de la manera que vos creáis oportuna. Aunque creo que en estos momentos una tisana os será de utilidad. Permitirme que haga traer una —Raquel se levantó y se la solicitó a la señora Prait—. Quedaos tranquila—, le dijo cuando regresó a su lado.


    —No quisiera causaros problemas... Pero sobretodo comprended que no nunca fue mi intención perturbaros con mis palabras, en lo referente a vuestro esposo... No quiero que nadie salga más herido con todo esto. Supongo que el dolor me enloqueció..., y quise haceros daño con tal de mitigar mi sufrimiento... No fue justo y lo sé bien... Vos no tenéis que ver con todo esto... Y más cuando mi querido y bien amado Damien es el que tendría que sufrir mis arrebatos.


    —¿Damien... quién es él? ¿Si se puede saber y queréis confesar si identidad?


    —Raquel —Lea la tomó de las manos y se aproximó, percibiendo el cálido perfume que lady Bradley portaba, un suave toque de rosas y lirios—, Damien es un joven que ha conseguido atrapar mi corazón con sus frescos e inmensos ojos azules. Es un simple chico de recados que ha logrado llenar de luz y esperanza mi vida, así como mi existencia. Él es... es la luz de cada una de mis mañanas, la esperanza de mi presente y el anhelo de mi futuro. No es tan esbelto y fornido como vuestro espeso, pero dispone de esa mirada añil, tan azulina como un cielo despejado de nubes. Sus cabellos son negros como la gran cúpula nocturna y arremolinada como lo es una brisa de otoño... Dios... —suspiró—. Su rostro enmarca la felicidad de mis ojos y... y en su pecho alberga el corazón que me ha atrapado. Creedme, nada tienen sentido sin él... Lo amo tanto... que hasta la quemadura que se posa sobre su hombro derecho; causada por un accidente en su temprana infancia, hasta esa horrorosa herida... se tercia sedosa en mis dedos cuando la rozo... Creedme que estoy dispuesta a todo por salvaguardar nuestro amor, pues lo amo. ¡¡Lo amo!! —ahora, al ver el gesto de lady Bradley, sabía bien que había logrado despejar por completo las posibles dudas que ésta podía conservar aún a cerca de sus pretensiones en la persona de lord Bradley.


    Raquel a creer en la existencia de un amor en l vida de Lea, ésta resultaría menos peligrosa. En cambio, para Lea, incluso su ofrecimiento de ayuda, podría resultar del todo ventajosa.


    —Llenáis de esperanza mi corazón con eso que me contáis... Ahora me tranquilizáis en gran medida, pues veo que hay una posibilidad de salida al duro empeño que vuestra tía quiere ejercer sobre vos.


    —Milady, os puedo asegurar que si en mi mano está y la ocasión se presenta, escaparé con él en busca de la felicidad. Él me lo ha propuesto en más de una ocasión, pero siempre lo consideré una verdadera locura, pero ahora..., dada la situación actual, es lo más sensato. Tened en claro milady que por ningún motivo voy a permitir que ese matrimonio sea el fin de mi vida, porque del todo estoy segura de que antes de que ese hombre pose un solo dedo sobre mí persona, yo, yo..., me quito la vida... Os lo aseguro —Lea comenzó a llorar desconsoladamente—. No podría soportar que ese monstruo me tocara, que posara solo uno de sus dedos sobre mí. Preferiría la muerte antes que albergar la certeza de que ese hombre me poseyera... Creedme cuando os digo que no tengo elección...


    —Tranquilizaos querida, eso no va ocurrir. Ni si quiera debéis pensar en ello. Ahora no. Despreocuparos querida.... Venga..., tomad esta tisana. Bebérosla despacio, tened cuidado pues quema un poco —Raquel alargó la mano con la taza, mientras Lea intentaba esconder el placer que todo aquello le estaba brindando.


    Extendió sus manos para recibirla cuando de pronto el timbre de la puerta sonó. Lea se sobresaltó, abatiendo la taza que tenía entre sus manos sobre la mesita. Parte de tila se desramó sobre el precioso vestido florado de delicado satén que Raquel vestía.


    —¡¡Dios!! ¡Ahí está...! Debo esconderme.


    —Tranquila... No tiene porque ser ella.


    —¡Por Dios...! —Entonces fijó sus ojos en el desastre que había ocasionado — ¡Oh...! ¡¡Dios mío...!! Vuestro vestido. Vuestro hermoso vestido. Cuanto lo lamento... Lo siento, es tan hermoso y debe ser tan caro...


    —Tranquila, no pasa nada... Y sí que es hermoso. Es un regalo de mi esposo —Raquel se afanaba en limpiar y disolver un poco la mancha que la infusión había causado en la falda de su vestido—. Ya me ocupo yo, y despreocuparos, ya os digo que no tiene por qué ser ella. Puede ser cualquiera otra visita. Quedaos aquí, voy a ver de quien se trata. Regreso enseguida, dadme un par de minutos.


    Raquel salió de la salita y cerró la puerta tras de sí. Lea se apresuró a levantarse para escuchar con suma atención tras la esta, pero apenas pudo oír nada. Al sentir los pasos de Raquel, regresó rauda a su asiento.


    —¿Decidme que no es ella? ¿Lo es...?


    —No. Pero se trata de una doncella de casa de vuestra tía. Está algo angustiada y ha preguntado por vos. Pero estaos tranquila...


    —Esto no puedes estar pasando... No. Desde luego que sabe que estoy aquí... ¿Verdad, verdad...?


    —No..., tranquila. Sentaos. Escuchad... Se trata de una doncella que pregunta por vos con la clara intención de haceros regresar a vuestro hogar. Vuestra tía ha preguntado por vos, pero ella acertadamente le ha dicho que de muy temprano habíais acudido a mí para limpiar y redimir vuestras culpas. Podéis estar tranquila querida... —Lea suspiró profundamente.


    —Necesito hablar con ella..., creo que sería oportuno hacerlo.


    —Por supuesto, ahora mismo la hago llamar y hablaréis sosegadamente aquí y a solas.


    Raquel dio paso a Amy para después cerrar las puertas y dejar a ambas mujeres asolas.


    Amy al ver la clara sonrisa en el níveo rostro de su señorita Lea, comprendió que había ejecutado bien el cometido que ésta le había dado a la salida de la casa.


    


    —Y mi tía, ¿ha preguntado por mí?


    —Sí señorita. Yo le expuse de principio a fin lo que vos me pedisteis que le dijera.


    —Perfecto, perfecto... No ha protestado ni apuntado nada, ¿no...?


    —No señorita. Todo está bien. La señora Harper quedó complacida con mi explicación.


    —¡¡Genial!! Escúchame bien ahora... —Amy comprendió al ver ese brillo en los ojos de su señorita, que ésta planeaba algo nuevo—, quiero que regreses al coche y me esperes allí. Tan sólo tardaré un par de minutos. ¿Me has entendido?


    —Por supuesto señorita Lea.


    —Tengo algo pendiente aún. Ahora marchaos y esperadme. No decid nada a vuestra salida. Nada.


    A la salida de Amy, Raquel regresó al lado de Lea.


    —Dios mío, vuestro vestido. Pero si esa mancha es horrible... Cuanto lo lamento —al volver a apreciar el estropicio que había causado sobre el vestido de lady Bradley, no pudo reprimir tomar una servilleta para intentar mitigar el daño causado—. ¡Cuánto lo siento! Vuestro precioso vestido... Cuanto lo lamento. ¡Qué horror! Soy un completo desastre. Una patosa...


    —No pasa nada, tranquila Lea. No es para tanto, de veras. Dejadlo estar —Lea percibió en los ojos de Raquel la turbación por aquella mancha y eso le llenó de regocijo su frío corazón. Aunque tal desasosiego debía deberse por algo y no se quedaría con esa duda.


    —Claro que sí. Esa mancha es horrible. Soy una patosa. Cuanto lo siento... Es una verdadera pena manchar un tejido como ese. La verdad es que pocas veces se ve puede contemplar una tela como esta.


    —Lo cierto es que sí..., pero no importa. Aunque es una pena... Como ya te he mencionado, este vestido fue un regalo de mi esposo en nuestro primer aniversario, y hoy, precisamente hoy..., cumplimos cuatro años. Este es el que más le gusta. Verás..., a tu llegada me dirigía a misa y tras conversar como cada día con Dios nuestro Señor, lord Bradley me esperaría para pasear como el día que nos conocimos. ¡Oh! Pero hoy no podrá ser... Menos mal que Nicole lo avisará. ¡Oh por Dios! Creo que es del todo inapropiado hablar de eso ahora—. El rostro de Lea se nubló—. Oh..., no os pongáis así querida. No es nada, de veras. Será fácil quitar esta mancha. No hay mancha que se resista a las afanosas manos de la señora Prait.


    —¿De veras...? ¿En serio que podrá quitarla...? Gracias a Dios... Me dejáis algo más tranquila. La verdad es que es precioso. Dejadme que os diga que vuestro esposo tiene muy buen gusto... Pero, lo que más lamento es que por mi culpa hoy no podréis pasear con él en un día como hoy.


    —Oh... No te preocupes. Aún hay tiempo. Lo más apropiado ahora sería quitármelo enseguida para que la señora Prait le dé con un poco de jabón cuanto antes.


    —Claro que sí. Por supuesto. Eso sería lo mejor. Yo por mi parte debo retirarme. Os dejo. Debo regresar rauda y así vos podréis cambiaros para que puedan paliar ese desastre que os he ocasionado. Quizás aún podríais disponer de tiempo para poder lucirlo junto a vuestro esposo. Pero por Dios, recordad lo que os pedido y lo que me habéis prometido... Mi tía no puede saber que os he confesado mi pesar. El castigo sería horrible... —Lea le tomó las manos a la joven esposa y la miró a los ojos, urdiendo en ellos toda su farsa.


    —No os preocupéis. Así será. Pero recordad que si os puedo ayudar..., aquí me tendréis.


    —Gracias. Lo tendré en cuenta.


    


    Lea subió al carruaje y pidió que diera la vuelta a la manzana, para regresar después a la mansión Bradley, pero esta vez solicitó que se detuvieran en la calle trasera a la mansión. Lea bajó del carruaje y se aproximó a la puerta de servicio del patio trasero. Esta estaba encajada, pues normalmente recibían los pedidos del mercado por esa entrada. La abrió despacio, y allí estaba ese vestido descansado sobre el cordel. Esperando que la suave luz del sol de esa despejada mañana, lo secara.


    Sin pensarlo, corrió y lo tomó para huir de allí con él entre sus brazos.


    —¡Regresemos a casa!—, Amy prefirió no preguntar por la procedencia de aquel hermoso vestido, ya conocía bien a la señorita Lea. Podría arrepentirse de esbozar una simple pregunta. Pero no hizo falta, pues la misma Lea dio fin a su curiosidad.


    —Quiero que a nuestra llegada a la casa, tomes este vestido y lo conviertas en otro. Quiero que quites estos encajes y demás. Creo que el cuerpo de aquel vestido perlado de satén que tengo... puede que le vaya muy bien. ¿No crees...?


    —Sí señorita. Sé bien lo que deseáis. Dejadme hacer a mí. Nadie lo reconocerá tras pasar por mis manos. De eso podéis estar segura. Será uno completamente nuevo, completamente diferente al que es. Será otro.


    —¡¡Sí!! Eso es lo que deseo. Quiero que sea otro completamente diferente. Serás bien recompensada por ello...


    —Gracias señorita. Pero lo cierto es que..., el trabajo que me solicitáis conllevará mucho tiempo...


    —No te preocupes. Pero no te duermas en los laureles. Cuanto antes empieces... antes acabarás.


    


    La primavera llegó de improviso a Londres. Los días llenos de bruma e intensa lluvia, dieron paso a unos efímeros días de sol, donde todo cobraba un resplandor casi celestial. La confusión de las tormentas del pasado invierno, fue acallada por el trinar de los pájaros en esas claras mañanas en las que se podía sentir plena el alma.


    El mismo Steve así lo vivió cuando el luto de su corazón por la muerte de su adorada madre, al fin dio paso a pequeños destellos de resplandor.


    Duro le resultó aparatar el dolor a un lado y comenzar a disfrutar de la vida junto a la mujer que el mismo Dios había puesto en su camino. Comprendió que solo disponía de una vida y que esta había que vivirla plenamente.


    Valoró el breve pasado de aquellas semanas, en las que reconoció que no obró con su esposa de la forma más adecuada. Ambos estuvieron un tanto distanciados y resentidos el uno con el otro. Días enteros en silencio, sin cruzar ni siquiera una sola palabra y menos aún una sola mirada. Noches separados y ausentes, donde Raquel recurrió al refugio del hogar de Nicole...


    Pero él resolvió pronto tal daño redimiendo sus pecados, así como ella por su parte, buscó la forma de disculpar su actuación y perdonar cada ofensa, cada mal gesto y desaire, así como cada mal palabra con un beso, con el calor de sus abrazos y clamor de su cuerpo.


    


    Los días dieron paso a semanas, y las semanas a un mes más en el que la alocada primavera se fue acomodando poco a poco en la sombría ciudad de Londres, que fue atesorando ocasionales días de sol que suplieron a los días de lluvia perpetua.


    Estos días donde el sol lucía tibiamente, fueron bien acogidos por los londinenses, dado que esto suponía disfrutar de largos paseos por las calles y parques de un Londres casi desconocido para sus residentes.


    Por su lado, Steve lo dispuso todo para el cumpleaños de su amada Raquel, ya que se avecinaba en un par de días.


    Sus intenciones eran las de llevar a cabo una pequeña reunión a la que acudirían las amistades más cercanas; pero eso siempre era del todo imposible, dado el alcance de su esposa en la corte.


    Anheló que éstas, sus amistades, reconfortaran el alma de su mujer tras la nueva desilusión al saberse una vez más vacía por dentro. Pues de nuevo, el hermoso cuerpo de su esposa le volvía a negar el acoger el regalo de la vida. Le negaba por tercera vez..., su imperioso deseo de ser madre, y con ello, hacerle padre al él con el que trazaba el amanecer de sus días. Steve veía como aquel vientre, se negaba en rotundo en engendrar el fruto de su amor, arrastrando todo sus sueños, el de ambos, en aquel fluido carmesí.
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    Todo estaba dispuesto para esa gran noche.


    Las invitaciones; solo las justas, habían sido repartidas y todas las asistencias confirmadas. Se trataba de una reunión íntima, asi que los invitados se reducían a una escasa docena. Solo los más allegados fueron invitados dicha celebración.


    Poco a poco fueron llegando y tanto Raquel como Steve se encargaron de recibirlos uno a uno.


    Raquel estaba resplandeciente. Por unas horas debería atesorar y disipar el penar de sus entrañas y ocultarlos bajo su hermoso vestido de seda bordada con pequeños detalles florales. Su perfume endulzaba cada saludo, cada sonrisa que su boca eximía. Tras ella, tras esa blanca y divina sonrisa, quedaba el luto por lo que aún no se había concebido.


    Intentó alejar de su cabeza la tristeza, e intentó por todos los medios disfrutar de la velada, así como de los diferentes coloquios que entrono a ella surgían.


    Steve, entre el ir y venir de las tertulias masculinas, no apartaba la mirada; ni por un segundo, de su esposa. Era conocedor del lamento que se había alojado en su corazón, pero él albergaba la esperanza de ver algún día su amada esposa en cinta. Luciendo orgullosa la redondez de su vientre, en el cual daría cobijo en su ser al dulce fruto de su gran amor. Del que él sin lugar a dudas procesaba por ella; su luz, como la llamaba. La dueña de su corazón.


    


    Las veladas en la mansión Bradley no solo brillaban por ser distinguidas, sino por lo ameno y entretenido de las tertulias que en ella discurrían. Gran parte del éxito de dichas recepciones se debían en gran medida a que sus propietarios; el joven matrimonio formado por Lord y Lady Bradley, se volcaban de lleno con cada uno de sus invitados.


    El ambiente durante la velada que tenía lugar aquella noche, era del todo cordial y discernido. Se disfrutaba de entretenidas charlas entre los diferentes corrillos que se formaron. Los hombres por un lado con sus humeantes puros y las señoras por otro, tratando en todo momento de disipar el molesto humo con los oportunos contoneos de sus emplumados y delicados abanicos.


    La reunión de amigos transcurría con serena tranquilidad.


    Raquel se aseguró de la asistencia de Lea esa noche, pues en días posteriores a dicho evento, la misma Lea le confesó la necesidad de aquella promesa que le ofreció.


    En esa noche, en la confusión de los invitados, cuando su tía más ensimismada estuviera, ella huiría para forjar su futuro con el hombre al que amaba. Damien la esperaría entre las sombras de la calle contigua a la mansión Bradley.


    Raquel Bradley habla afablemente con su tía Lady Baker; que compartía guiños de complicidad con la baronesa Ross Wilson, así como con la señorita Rice, Nicole Rice, su mejor amiga. Además de la joven casadera Lea Harper, acompañada como de costumbre de su insufrible tía la señora Ahna Harper.


    Lea, a duras penas podía ocultar sus nervios, y Raquel no podía evitar reproducir tal nerviosismo; el cual contagió a la misma Nicole, que apuraba frenéticamente el vaivén de su abanico. Habían acordado que a la señal convenida, Lea se escabulliría entre el tumulto para encaminar sus pasos hacía una nueva vida que la alejaría del temor de ser poseída por una mala bestia.


    Así se hizo.


    Lea esbozó la contraseña convenida y tanto Raquel como Nicole dispusieron todo su empeño en distraer a la viuda señora Harper con su conversación. Tal situación, a Nicole le resultaba un tanto excitante. Encubrir una fuga de amor como esa, era lo máximo para una corazón tan romántico como lo era el suyo. Mientras, Lea, con un pausado disimulo, se desvaneció entre los presentes.


    Lord Bradley; en cambio, disfrutaba de la compañía de el barón Owen, el comandante Edgard Butler, así como del joven Pierre McGee y su padre; un acaudalado comerciante llegado de tierras escocesas. Conversaban sobre la actual situación política, un tema candente en boca del mismo Pierre McGee, un joven insurgente que volcaba toda su ferviente y más delirante creencia republicana en oposición a la regencia de su Majestad la Reina Victoria. Pierre, tachaba al reinante gobierno monárquico como corrupto e inmundo.


    El énfasis de su argumento lo llevó a alzar con pasión su mano derecha, induciendo a que la copa de vino que lord Bradley portaba se promulgara por las vestimentas de éste.


    —¡Perdón milord! —Se excusó rápidamente el señor McGee—. De veras que lamento este penoso percance. Lo siento de veras. Espero que el imberbe fervor de mi hijo no os haya causado algún agravio... —continuó disculpándose el disgustado Aron McGee, mientras dirigía duras miradas a su hijo, que no tardó en disculparse.


    —Lo lamento milord. De veras que no ha sido mi intención... Lo lamento.


    —¡Por dios! No hay nada que disculpar joven Pierre, despreocupaos. Y tú viejo amigo...— se dirigió entonces al acalorado McGee—, desde luego que no hay tal agravio en este pequeño percance —diciendo esto, posó su mano sobre el hombro del enrojecido McGee con el fin de calmar su encendido ánimo—. Si me disculpan caballeros, voy a subir un momento a cambiarme —lord Bradley se despidió y dirigió entonces sus pasos hacia el corrillo donde su encantadora esposa se encontraba.


    —Tengan buenas noches señoras. Querida..., ¿puedes...? —con un leve gesto, lord Bradley llamó la tención de su esposa, haciendo que ésta se apartara unos pasos de su grata reunión.


    —¡Ho...! Vaya por dios... ¿Y esa horrible mancha? ¿Todo va bien mi amor...? —le preguntó mientras posaba su delicada mano sobre la gran mancha carmesí que lucía su esposo no solo en la casaca de seda que portaba, sino en el resto de sus vestiduras.


    —Sí, desde luego. Nada de importancia querida. Como puedes apreciar —señalando la mancha—, esto es tan sólo el resultado de la joven sangre de Pierre McGee. De su joven fervor... —sonrió—. Voy a subir un momento a cambiarme. Queda tranquila, enseguida bajo.


    —¿Sucede algo amiga? —le preguntó Nicole cuando Raquel volvió a reincorporarse al grupo.


    —No, nada de importancia amiga. Tan solo que tu impetuoso Pierre ha manchado de vino el chaqué de mi esposo...


    —¡Oh! ¡Dios santo! A ver cuándo demonios se dignará a derramar su boca sobre la mía. ¡Hay...!—suspiró Nicole.


    —¡Nicole, por dios! ¿Cómo te atreves a decir esas cosas...? Eso no es correcto en una señorita como vos. Je, je... —por un momento lo alocado de su amiga, logró relajarla así como ruborizarla.


    Tras despedirse de las damas allí presente, lord Bradley se encaminó hacia su alcoba. Comenzó a subir las escaleras completamente ensimismado, despacio..., arribaba a la segunda planta de su majestuosa mansión a orillas del Támesis, en la calle Upper Tames, a pocos pasos del puente de arco Queen Street Bridge. Mientras subía, con sumo afán frotaba aquella beligerante mancha con el pañuelo que su esposa le entregó minutos antes. Abrió despacio la puerta de su dormitorio absorto por completo en aquel empeño al que estaba entregado.


    Distraído como iba, no fue consciente de la inesperada visita que lo aguardaba en su recámara.


    Al levantar la vista, cayó en la cuenta de que todo estaba completamente revuelto y de que además no se hallaba solo. Allí, frente a la cómoda de su esposa, estaba aquel hombre, que al verse descubierto, al ser sorprendido husmeando entra los cajones de dicha cómoda, adoptó una postura de amenazante defensa.


    —¡¿Quién demonios sois vos y que hacéis en mi alcoba, en mi casa...?! ¿Qué andáis buscando bellaco?


    El hombre permaneció en silencio, con sus ojos clavados en los de lord Bradley, pero una pequeña oscilación de aquellos, delataron la presencia de una mujer que se hallaba oculta entre los atisbos de las sombras, allí donde las tenues luces de las lámparas que iluminaban la habitación no alcanzaban a llegar. Lord Bradley se giró en la dirección en la que apuntaba aquella mirada.


    —¡Tú! Pero... ¿Qué demonios significa todo esto? —tal distracción, fue aprovechada por aquel desconocido para arremeter contra lord Bradley, pero éste supo defenderse. Ambos hombres forcejearon bajo la atenta mirada de aquella mujer, que quedó clavada en el piso sin saber qué hacer.


    —¡¿Qué demonios has hecho?! —Exclamó ella a voz baja cuando vio sus manos manchadas con la sangre del lord Bradley—. ¡Le has matado! ¡¡Maldito seas!! ¡Eso no es lo que yo perseguía...! —le gruñó mientras permanecía clavada junto al maltrecho lord Bradley.


    —¡Dios! Maldita sea... ¿Acaso no te has percatado de que ese maldito desgraciado ha estado a punto de matarme a mí? Es lo que se merecía, así que ya no hay otra. Aprovecha para llenar tus manos de joyas —se giró dándole la espalda a su alterada acompañante para convertir su demanda en hurto.


    Pero al evidenciar un pequeño atisbo de vida en lord Bradley, se levantó despacio y aprovechando la distracción del que fuera su confidente, para tomar el pesado candelabro de plata que descansaba sobre la mesita que se que se encontraba justo a su lado. Lo alzó y liberó toda su ira sobre aquel. Éste cayó al suelo recibiendo el segundo golpe certero. Aquel que le arrebató la vida.


    Por su cabeza comenzaron a urdirse diferentes sentencias sobre su persona... Tuvo miedo, miedo como nunca antes imaginó que podría tenerlo. Miró a un lado y a otro. Ante su desesperación se cruzó la presencia de aquel balcón... Su garantía. Rauda corrió a asomarse alcanzando a ver bajo este a aquellos frondosos y robustos setos. Fue entonces cuando aquella idea irracional tomó forma en su ya perturbada mente. Procuró no manchar nada con la sangre de aquel al que tanto amaba. No podía ni debía dejar constancia de su presencia en aquella estancia.


    Agarró al que con fría mano dio muerte, para despojarlo de su identidad y reemplazarla por la de aquel que conservaba el pequeño atisbo de la vida. Una vez obrada su trama, con gran empeño y riesgo, arrojó el cuerpo de lord Bradley por al balcón. Aquellos setos amortiguaron en gran medida su precipitado y breve descenso.


    Sus ojos tornaron a la estancia en la que se encontraba y sin pensarlo, golpeó con el instrumento con el que dio muerte a su compinche, las lámparas que iluminaban aquella habitación. El fuego prestamente comenzó a devorarlo todo.


    Tras esto, ella misma; con extrema decisión, se lanzó por aquel balcón cayendo justo al lado del hombre del que maliciosamente se apropiaba... Al que tanto ansiaba poseer.


    Con ayuda, logró subirlo al carruaje, para después alejarse de aquel lugar con la intención de resolver su destino entre las brumas de la noche, entre el favor que la presente tormenta que se avecinaba le proporcionaba...


    


    —¡¡Fuego!! ¡¡Fuego...!! —los gritos corrieron por todo el salón al igual que el denso humo que bajaba por las empinadas escaleras. Los allí congregados comenzaron a salir espantados por la ferocidad de las llamas.


    —¡¡Steve!! —Gritó lady Bradley sin hallar respuesta. Al no vislumbrar la figura de su esposo entre los presentes, el miedo se apoderó de todo su cuerpo. Nicole al verla, corrió a su lado y suspiró cuando le tomó la mano—. ¿Comandante... habéis visto a mi esposo...? Por favor decidme que sí... ¿Lo habéis visto...?


    —¡Mi lady!, por dios... Debéis abandonar este lugar. Es del todo peligroso permanecer aquí. No debéis preocuparos por él. Creo haberlo visto salir... Puede que esté ocupado en desalojar la casa. Salgamos señoras..., vamos. Es peligroso continuar inhalando este viciado humo —la tomó del brazo al igual que a Nicole y las obligó a abandonar la casa. Mientras, sus ojos buscaban en las negras cortinas que se fueron formando, la figura de su esposo. Pero al no hallarla, su desesperación la llevó al histerismo más absoluto.


    —¡Raquel, no te pares! ¡Vamos! El comandante tiene razón... Debemos salir de aquí. Vamos... —le exigió Nicole arrastrándola hacia la fría calle.


    —¡¡Steve!! ¡Steve...! Por dios Nicole... ¡Mi esposo continua aún ahí dentro...! ¡¡Por dios..., que alguien le ayude!! ¡Steve! ¡¡Steve...!! —gritó. Pero al ver la ferocidad con que las llamas salían por los ventanales, comprendió que ya nada se podía hacer. Se derrumbó entre lágrimas en los brazos de Nicole.


    —¡Eso no puede ser Raquel! ¿Estás segura de lo que dices...? —le preguntó mientras le tomaba el rostro. Sólo sus ojos podían desvelar la verdad de sus palabras.


    —¡¡Sí!! Sí... Subió a cambiarse, pero ya no bajó, no lo volví a ver... Dios mío Nicole. ¿Dónde está?


    —Pero..., el comandante Butler nos ha confirmado que él ha salido..., ¿no?


    —Él sigue ahí dentro Nicole... Sigue ahí dentro. Lo sé. Me lo dice el corazón.


    —¡No! No lo creo. Pero si quieres vamos a buscarlo. Venga. Levanta. Vamos a buscarlo y verás cómo está por aquí.


    Buscaron por un lado y otro, preguntando a unos y a otros, pero todo fue en vano. Lord Bradley parecía haber sido tragado literalmente por la tierra. Había desaparecido inexplicablemente.


    Los bomberos detuvieron su desesperada búsqueda, negándole el paso a su propia casa. Nicole le propuso buscarlo entre el tumulto que se formó en la calle. Iban de un lado a otro, apartando a pocos invitados, pero al no hallarlo entre los allí congregados, Raquel temió el peor de los fines para su amado Steve.


    El fuego fue devorando gran parte de la planta superior bajo la turbada mira de una Raquel asustada, en su interior sabía bien cuál era su gran temor... el que por segundos la estaba alejando de su gran amor.


    La rápida actuación de los bomberos logró que las cosas no fueran a mayores, que el infausto fuego engullera el resto de la casa. Pero lo que nadie espera y menos imagina era que el cuerpo de lord Bradley apareciera calcinado, allí donde el mismo fuego tuvo su origen.


    Cuando tal noticia llegó a oídos de Raquel, ésta cayó presa de una ingente demencia al conocer la noticia. Había perdido lo que más amaba... lo había perdido a él, al que había elegido como su compañero de viaje. Con el que decidió compartir el largo camino de su existencia. Se había quedado sin su cómplice, sin su amigo, su esposo... su acompañante.


    —¡¡No, no...!! ¡Él no...! ¡Dios mío, mi Steve no...! —su existencia experimentó un pequeño lapsus entre los brazos de su tía lady Baker, que a duras penas lady Baker pudo soportar con la delicada carga de su desventurada sobrina.


    Antes de desvanecerse, le regaló a su tía una mirada tan doliente que se clavó en el fondo del corazón de ésta.


    


    Lea dio instrucciones al cochero después de que éste la ayudara a subir la pesada carga que arrastraba. Al cerrar la portezuela del coche este comenzó su rodaje por las empedradas calles. Pero algunos metros después, al doblar la esquina se detuvo, metros que lograban ocultar y distanciar su presencia a curiosas miradas.


    —Pero... señorita... —dijo Amy.


    —¡Calla!, y escúchame con atención. No pienso repetírtelo dos veces. Los planes han cambiado como ves. Ahora quiero que te dirijas rauda al Sanatorio Sant Gabriel, allí debes buscar al doctor Cooper. No debes darle ningún tipo de explicación, tan sólo debes decirle que lo asista... que salve su vida. Cuando me sea posible yo misma daré respuesta a cada una de sus preguntas y dudas. A sí quiero que se lo hagas saber. ¿Me has entendido?


    —Sí señorita.


    —Bien. Dile que es mi deseo que mi amado permanezca allí hasta que yo pueda acudir. Debes decirle a Cooper que quiero que en la medida que sea posible, lo mantenga hundido en las tinieblas de los sueños. Él sabrá cómo hacerlo. De eso no me cabe duda. ¡No quiero errores! ¡¿Me oyes?! Ahora corre rauda hasta allí, después regresa a la casa y espera mi llegada. Quiero te que olvides de lo que ha pasado, de lo que has visto... —Lea se bajó del carruaje y encaminó sus pasos de nuevo hacia la mansión Bradley, pero antes... posó sus ojos en el coche que se desvaneció bajo su perturbada mirada—. “Te amo tanto, tanto..., que estoy completamente dispuesta a esto por ti. Mi amor...” —esbozó en el silencio de su mente—. Te tengo que proteger de todos ellos... Nunca lograran separarnos... ¡Nunca!—. Cuando percibió la sangre en su vestido no dudó en precipitarse con dureza contra el suelo, golpeando con fuerzas sus rodillas y las palmas de sus manos una y otra vez. Cuando percibió las dolientes y sangrantes heridas que ella misma se había infringido, retomó su camino de regreso hacia la maltrecha mansión Bradley.


    


    —¡Lea, Lea...! —clamaba la señora Harper en busca de su sobrina.


    —Tía..., tía. Estoy aquí... Tía.


    —Dios santo mi niña... Gracias a dios que estás aquí. Pero... Dios santo... ¿Qué te ha sucedido querida? —Le preguntó mientras le tomaba las manos—. Pero mira tus manos, y tu vestido...


    —Todo,... todo ha sido tan confuso tía. Tan confuso. El humo, ese espeso humo me trastornó. Me vi completamente aturdida... El afanado arranque de los asistentes por escapar me arrastró con ellos... Cuando quise darme cuenta me encontraba en el suelo, dolorida y aturdida. He pasado mucho miedo tía... Mucho miedo... Pero, ¿qué demonios ha ocurrido? —Lea presentaba el vestido todo desgarrado y todo sucio. Sus manos estaban rasguñadas y ensangrentadas y, sus ojos se hallaban tocados por las lágrimas.


    —Ni yo misma lo sé querida. Pero gracias a Dios estás aquí conmigo, sana y salva... No así el desdichado lord Bradley.


    —¡Qué decís! No, no entiendo... ¿Qué le ha sucedido a lord Bradley? —la anciana Harper se empeñó en concretar lo ocurrido a su sobrina, que buscaba con ansia a Raquel.


    


    —¡Mi niña, despierta...! —Raquel abrió los ojos, y allí entre los brazos de su tía, distinguió entre el tumulto a la joven Lea—. ¿Cuánto lo lamento querida...? —brillantes lágrimas descendieron de sus ojos. Pero los de Raquel estaban completamente ausentes, vacios. Sólo un grito desgarrador fue lo que brotó de su garganta, antes de desvanecerse una vez más.


    —Sería del todo propicio llevársela. Hay que sacarla de aquí antes de que el cuerpo del desdichado lord Bradley sea..., ya sabe a lo que me refiero milady... —expuso el comandante Edgard Butler.


    —¡No! ¡Eso no...! —prorrumpió Raquel una vez algo recuperada.


    —Raquel..., querida. ¿Os encontráis bien? Decidme...


    —¡Quiero verlo! —declaró lady Bradley—. ¡¡Quiero verlo!!


    —Eso no mi niña... —le dijo su tía mientras la ayudaba a incorporarse, mientras le apartaba algunos mechones de su debilitado rostro.


    —¡Quiero verlo! A él... a mi Steve.


    —¡Eso es del todo imposible milady! ¡Es una verdadera locura eso que solicitáis! No creo que os dejarán milady. Es más, no debéis hacerlo. No sería oportuno que vos...


    —¡¡Quiero verlo comandante!! ¡Él es mi esposo...! Me entendéis..., ¡¡Es mi esposo!! Quiero verlo, poder despedirme de él. Por favor...


    —Imposible del todo milady—, una contundente vos surgió de la nada. Voz que iba vinculada a la figura de un hombre tosco, de severo semblante—. Permítanme que me presente. Soy el inspector de policía Hans Gaylor, y este joven que ven a mi lado es el agente Marvin Wilson. Estoy al cargo del presente suceso, y creo que sería del todo imposible así como inadecuado que os llevéis ese último recuerdo de vuestro esposo milady. Por otro lado, de ninguna de las maneras os permitiría yo tal cosa. No es mi costumbre.


    —¡Quiero verlo! ¡Y os aseguro que no me lo vais a impedir! Es mi esposo...


    —Eso no me cabe duda milady, pero creed cuando os digo que os será del todo imposible. Ahora les pediría que se apartasen y nos permitieran hacer nuestro trabajo—. Dicho esto, el inspector se dirigió a la casa para encauzar la evolución del trabajo.


    —Maleducado —esbozó en voz baja la señora Harper al unirse al pequeño corrillo que se había formado entorno a Raquel.


    El agente Marvin quedo allí, estático, en el mismo lugar donde sus ojos coincidieron con la tibia mirada de lady Bradley.
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    Tomó con temblorosa decisión la mano del joven agente de policía, antes de que éste prosiguiera los pasos del mal encarado inspector. Marvin no supo ni halló la manera de desviar la mirada de aquellos ojos aguamiel que lo perseguían en perturbada agonía. La súplica de aquellos dorados espejos en los que se veía reflejado lo invadió por completo. Lo derribó sin tregua, y una vez más sintió una extraña y sentida devoción por la poseedora de tales gemas.


    —Por Dios... Os lo ruego. Os suplico que me permitáis verlo. Aunque solo sea un minuto. No os pido más. Solo un minuto. Necesito..., preciso el despedirme de él. Por Dios. Os lo suplico. Apiadaos de mi alma... Apiadaos de mí. No me lo neguéis, por Dios... Solo un mísero minuto... no más.


    —Milady. Lo lamento, de veras... Creed que lo lamento. Pero no solo me estaría jugando mí puesto en la policía si asintiera a daros tal gusto, hasta mi propio pellejo estaría en manos del inspector. Y creed que no dudaría en desollarme como a un zorro al que por fin ha dado caza. Además; al igual que el inspector, yo también os lo desaconsejo. No creo, es más, no sería ni conveniente ni propicio que os llevarais tal impresión. No sería oportuno que pasarais por esa desagradable necesidad. Milady, no infrinjáis a vuestro ya atormentado corazón el dolor de tener que verlo en ese estado, de tener que recordarlo así...


    —Por favor. Por favor... Permitid que sea yo quien decida eso. ¡Por amor de Dios, se trata de mi esposo! ¡¡Mi esposo!! A los ojos del mismo Dios, él es mío como yo lo soy suya —Raquel se aferro con fuerza a un hombre que temblaba bajo la presión de sus delicadas manos—. Dejad que sea yo quien decida eso... Solo os pido me concedáis un mísero minuto, solo un maldito minuto. Necesito decirle adiós, despedirme de él... —diciéndole esto, consiguió apartarlo del pequeño corrillo que se había formado en torno a ella. Marvin volvió a sumergirse sin remedio en la dulce profundidad de aquel jarabe color miel que lo contemplaba. Perennes lágrimas; cual dulce licor, se derramaron por aquel delicado rostro de porcelana. No podía negarle ese adiós a ella. A la mujer que sin consideración alguna había abatido de un plumazo a su huidizo corazón.


    Marvin escudriñó las proximidades al carro mortuorio, y precisó el momento justo para ofrecerle dicha oportunidad a ella, a la que había conseguido que en un solo segundo, toda su existencia pasara a un segundo plano. Todo ahora gira en torno a esa mujer y..., por ella se veía capaz de todo. Hasta incluso jugarse el tipo en contra de lo que su inspector jefe le había dictado.


    —Está bien milady, pero os recuerdo que me juego mucho más que mi puesto, diría que hasta mi propia vida—, miró a un lado y a otro para cerciorarse de que el inspector no se encontraba en las inmediaciones—. Debéis esperad a que el cuerpo de vuestro esposo... —titubeó en ello, en lo que le iba a proponer—, sea subido al carro. Entonces..., apartaros sin que nadie os vea, sin que nadie se percate de vuestra ausencia. Yo os estaré esperando allí, junto al carro. Milady, sabed que solo os puedo regalar un par de minutos, si acaso uno. Tiempo más que suficiente para que vos os despidáis de..., de él.


    —Gracias, gracias... Será suficiente. Mil gracias —Raquel besó con devoción aquella mano que le fue tendida. Marvin al recibir aquellos besos, sintió como la piel le ardía bajo estos. No entendía que demonios le estaba sucediendo, pues nunca antes una mujer había logrado hondar en su ser como ella.


    —No tenéis porque dármelas. Solo espero y deseo que nadie nos vea. ¡Dios! Esto es una completa locura milady y lo sabéis bien. Y sigo pensando que no deberíais... ¡Dios! Me juego mucho con esto y no sé si merecerá la pena.


    


    Cuando aquel cuerpo; cubierto por una fina sabana cruzó por última vez el umbral de la puerta de la mansión, todos apartaron la mirada, pero no así Raquel, que lo siguió sin medida. Tal visión resultaba un tanto dantesca para todos los presentes, y bajo la esquiva mirada de aquellos, el cuerpo de Steve fue introducido en el carro mortuorio. Mientras, Marvin esperaba la dulce existencia de aquella mujer. Después de haber logrado al fin deshacerse por unos minutos de la prolongada mirada del inspector, se atrincheró junto al cuerpo del difunto lord, a la espera de lady Bradley.


    Raquel emergió como un hermoso fantasma de las brumas de la noche, enajenando una vez más al ya desventurado y mal herido Marvin.


    —Tan solo os puedo conceder un minuto, solo un minuto y no más—, tomó la sábana con sumo cuidado; sus dedos temblaban al sostenerla, y la levantó despacio..., muy despacio. Esperó emerger el espanto en el hermoso rostro de la mujer que tenia frente a él, pero no halló la respuesta esperada.


    —¡Dios! ¿Pero qué significa esto...?


    —Milady, bajad la voz por Dios. Nos pueden oír.


    —Éste hombre no es mi esposo. ¡No es Steve! ¡¡Este no es mi esposo!! No lo es.


    —¿Cómo...? No logro entenderos milady. Eso no puede ser... No entiendo lo que decís... Éste hombre tiene que ser vuestro esposo por fuerza. No hay otra posibilidad milady...


    —Estoy del todo segura de que no es él... ¡Os digo yo que no es él! ¡No es mi esposo! ¡¡No es él!! ¡No es mi Steve! ¡¿Dónde demonios está mi esposo...?! ¿Quién es éste hombre?


    —Por favor..., bajad la voz, nos van a oír... —pero ya era demasiado tarde. A sus espaldas resonó la rotunda voz del inspector Gaylor. La mano de éste cayó como una pesada carga sobre su hombro derecho. Lo que lo estremeció de arriba abajo.


    —¿¡Qué demonios es esto agente Marvin?! ¡No dejé claro mi oposición a esto! ¿Qué demonios fue lo que no entendiste de mí orden..., me lo puedes explicar? ¡Agente Marvin, responda! —la voz del inspector le taladró la mente.


    —¡Señor! Yo..., yo... De veras que lo lamento. Pero me ha insistido y yo... Lo siento. Pero por otro lado, lady Bradley asegura que este hombre no es su esposo... Y yo; si me lo permitís, la creo. Creo que deberíamos...


    —¡Tú no crees nada, ni piensas ni dices nada más! ¡Maldita sea! ¿Qué demonios pensabas al desobedecer mis ordenes... he, dime? ¿A caso no fui lo suficientemente claro? ¡Dime! Demonios Marvin...


    —¡Sí señor! Pero..., podría ser que...


    —¡¡Cállate!! ¡No digas nada más! No empeores las cosas. No me obliguéis a que me olvide de quien fue vuestro padre. Ahora apartaos y déjame hacer a mí. Tú ya has hecho más de lo debías, créeme... ¡¡Apartaos, maldita sea!!—, lo tomó del hombro ejerciendo una fuerte presión con sus fornidos dedos; eso dolía, casi le llegó a tocar los huesos—. Ya hablaremos tú y yo, con más calma, agente Marvin. Milady —dirigió entonces su atención a la mujer que tenía frente a él, una mujer en creciente enajenación—. Os pedí que...


    —¡Inspector! Escúcheme. Escuche lo que tengo que decir. No me mandéis callar, por que os aseguro que no lo lograréis. Ese hombre que está ahí no es mi esposo. Debéis creed lo que os digo... Escúcheme, os lo ruego. No es él... No es Steve— pero el inspector obvió la reclamación de Raquel e intentó alejarla del cuerpo, la obligó a ello con severa fuerza. Pero ella no se rindió; es más, llegó a plantarle cara—. ¡¡No me apartéis!! No me empuje maldita sea... ¡No podéis hacer esto...! ¡¡Os estoy diciendo que ese cuerpo no es el de mi marido!! ¿Es que sois estúpido o sordo? —ella no estaba dispuesta a ponérselo nada fácil.


    —Si me lo permite señor, deberíais escucharla... —insistió Marvin. Pero pronto fue acallado una vez más por la dureza que caracterizaba al inspector Gaylor. Con un solo gesto de su mano, determinó el fin de su alegato.


    —¡Maldita sea Marvin, qué os he dicho! ¡Apartaos! Y por dios milady, me poséis explicar en qué os basáis para afirmar tal cosa. ¿Cómo no va ser éste vuestro esposo...? ¿Acaso no es él el único desaparecido?


    —Sí, pero...


    —Sí pero nada milady. Siento ser yo el que os diga que es él.


    —Os repito que: NO... ES... MI ESPOSO... ¡¡No lo es!! Y no me cansaré de gritarlo. ¡¡No es Steve!! ¡No lo es! Él era... —en su garganta esa expresión de pasado se atropelló, resultó dura de ingerir—. Él es... es mucho más alto, más corpulento... Os repito que éste hombre no es él. ¡¡NO ES MI ESPOSO!!


    —¡Por Dios! ¿Qué sucede aquí? —lady Baker la tomó de la mano con fuerza, toda la que su edad le permitía—. Mi niña, no os empeñéis en negar la verdad, no debéis torturaros de esta manera sin más... —diciendo esto, tiró de Raquel hacia ella, con el único fin de alejarla, pero todo su empeño cayó en saco roto. Raquel seguía obstinada en alegar la negación de aquella clara evidencia que se presentó como una mortal daga ante sus ojos.


    —¡¡No tía, no!! ¡No! Suéltame... ¡Os digo y os repito que ese hombre que yace ahí no es mi Steve! No lo es. ¡No lo es! Creedme por amor de Dios. Él es más corpulento y además... Él nunca llevaría su sello en ese dedo. Se bien lo que digo, no debéis tomarme por loca porque no lo estoy. Se bien lo que digo, creedme tía. Son muchos días los que he convivido con él, muchas las horas... Lo conozco tan bien o más que a mi propia persona. Si su madre estuviera aquí, tened en claro que ella misma os gritaría alto y claro que ese hombre no es su hijo... ¡No es Steve! ¿Es que no lo veis? ¡No me digan que es él porque no lo es...! ¡No lo es! No me quieran hacer creer que es él, porque no lo es. ¡¡Maldita sea!! ¿Dónde está mi esposo? ¡¡Búsquenlo, búsquenlo ya!! ¿A qué demonios están esperando...? —lady Baker intentó en vano atenuar el ímpetu de su sobrina, pero no logró serenarla, al contrario.


    Raquel cayó presa de un estado de agitación que la llevó a sacudir violentamente todo su cuerpo, a inferir una y otra vez a los allí congregados en torno a ella. Llegó a resultar un tanto peligrosa no sólo para su persona, sino para los presentes.


    —Milady, milady... Debéis tranquilizaros o me veré obligado a...


    —¡No! No me pidáis eso. Porque no voy a tranquilizarme! Respondedme..., ¿dónde está mi esposo...? ¡Buscadlo ahora mismo! ¡Ese no es él, no lo es! Os lo estoy diciendo maldita sea. ¡¡No es él, no es Steve!! ¿Es que sois estúpido o qué? ¡Haced vuestro trabajo de una maldita vez! —todos vieron como estupor como la joven lady Bradley entraba en una exacerbada cólera sumamente violenta.


    —Me vais a obligar a...


    —¡Inspector! —clamó lady Baker mientras encaminaba sus torpes pasos al lugar donde se hallaba su desolada sobrina—. ¡No! No os atreváis a insinuar lo que pensáis y mucho menos aun a ejecutarlo —prorrumpió la anciana lady Baker mientras interponía con solidez su bastón entre el alterado inspector de policía y su ya desquiciada sobrina. Raquel terminó por desvanecerse nuevamente, cayendo en los frágiles brazos de su tía, que sin lograr retenerla en su descenso, la abandonó sobre un suelo bañado con las frías y cenizas aguas de las apaciguadas llamas—. ¡¡Apartaos de ella ahora mismo!! ¡Ni oséis tocarla! No. Vos... —dirigió su atención hacia la persona de Marvin, que no dudó en acoger a Raquel entre sus brazos. Así, hallándola segura, lady Baker arremetió duramente contra el inspector que no supo como eludir tal ataque—. No os olvidéis con quién estáis tratando señor mío. Me oís... Nunca. ¡¡Nunca!!


    —Eso nunca se me ha olvidado milady. Pero está bien. Si así lo deseáis. Aunque os pediría que solicitarais asistencia médica de inmediato para vuestra sobrina. Tenéis que reconocer que no está bien. Puede que esté terrible acontecimiento le haya hecho perder el juicio —dicho esto, el inspector se giró para cerrar la portezuela del carromato mortuorio. Con un golpe en el mismo, indicó la marcha de este hacia el depósito.


    —Milady —esbozó sinuosamente la señora Harper—, permitidme que os diga que el inspector está en lo cierto —reafirmó tras oír las indicaciones de aquel—. Lo necesita. Creedme cuando os digo milady que va a necesitar cierta ayuda para poder superar y afrontar la verdad de la desdicha que ha acontecido esta noche.


    —Nosotras conocemos a un buen médico milady —apuntó Lea mientras tomaba posición frente a ésta—, él podría mitigar su sufrimiento. Ayudarla a superar el dolor de la pérdida sufrida, como bien lo hizo conmigo. Puede hacerla entender y comprender lo ocurrido. Cuando mi madre falleció... —los ojos de Lea centelleaban como impetuosas llamas—, precisé ayuda. La misma que vuestra sobrina precisará ahora.


    —Despreocuparos. Sé bien lo que necesita mi sobrina. Reposo en el seno de su familia. Tras unos días de sosiego y quietud, yo misma me encargaré de hacerla entender la verdad de la que ustedes hablan. Gracias de todas maneras por su ofrecimiento, de veras que lo tendré en cuenta de ser necesario. Pero ella sabrá enfrentar este dolor. Raquel es una mujer fuerte. Es una Baker al fin y al cabo... La fuerza le viene de familia.


    —Permitidme que lo dude milady —apuntó Lea—. Se bien cuanto se amaban. El dolor que vuestra sobrina va a tener que digerir va a ser inmenso, casi insuperable. Creedme cuando os digo que necesitará ayuda. No abriguéis falsas esperanzas milady. No lo hagáis. Necesitará algo más que vuestro amor y comprensión para afrontar tanto dolor. El doctor Cooper puede mitigar su penar con algún medicamento y con sus sabios consejos. Si lo deseáis yo misma podría hacerlo llamar. Si es que vos lo deseáis. Claro está.


    —Milady, mi sobrina tiene razón en su argumentación —selló Ahna Harper—. La muerte de un ser querido, y más en este desdichado caso, puede ser un duro trago y más cuando la muerte llega de improvisto como en este caso. No la obliguéis a pasar tal dolor sin poner algo de remedio a ello. No es aconsejable. La experiencia vivida así me lo afirma.


    Lady Baker miró a ambas mujeres, al igual que al comandante Edgard Butler, que afirmó tal evidencia con un firme gesto, tras haber ayudado a Marvin a acomodar a Raquel dentro del carruaje de la anciana lady Baker.


    —Creo que es una buena idea milady —terminó por afirmar el comandante—. Tenedlo en cuenta, no es bueno dejarla sin amparo en estos momentos.


    —Está bien. Está bien. Puede que tengan razón. Señora Harper—, se dirigió con firmeza a ésta—, sino os importa haga llamar a ese doctor del que me habláis. Mañana mismo lo esperaré en mi casa. Creo que sería propicio que él esté presente cuando Raquel despierte y que sea él el que le confirme la terrible verdad que ha acaecido a su esposo.


    —Despreocúpese lady Baker, yo misma lo mandaré llamar y si así lo disponéis, encantada de prestar mi ayuda en lo que sea preciso. Mañana mismo lo tendréis en vuestra casa —dispuso Lea mientras reparaba en como el debilitado cuerpo de Raquel descansaba en el carruaje.


    


    Aquel coche corría como alma que lleva el diablo por las calles de Londres, y cuando doblaba las esquinas las ruedas interiores a la curva rechinaban como el clamor de almas en pena.


    Mucho antes de que las primeras luces del alba empezaran a surgir sobre el horizonte, el apresurado y polvoriento coche se detuvo frente a aquel descomunal edificio de rojizo ladrillo. Un edificio regio, sombrío y tan lúgubre como el lugar en el que se hallaba ubicado. Una suave colina oculta entre la frondosa y oscura vegetación de aquella zona.


    El sanatorio Sant Gabriel era un edificio antiguo de tres plantas, con grandes y puntiagudas torretas a sus extremos. Enormes ventanales blancos jugaban con el contraste rojizo del ladrillo y con el porche de la entrada, que se encontraba decorada de envejecido mármol blanco.


    La joven que bajó torpemente del coche, se encaminó a las puertas del sanatorio. Con tres fuertes golpes de su pequeña mano, requirió la presencia de alguien tras las puertas de aquel lugar. Pronto unos pasos se oyeron tras estas y tras la protesta chirriante de sus oxidadas bisagras, cedió dando paso a una mujer menuda vestida con un sencillo vestido de blanco percal, con un delantal también de inmaculado blanco que llegaba hasta la altura de los tobillos. Llevaba sobre el cabello una cofia en la que el pelo estaba del todo recogido y colocado en el sobre interno de la misma.


    —Buenas noches. ¿Qué deseáis? —preguntó ésta mientras mitigaba en continuas refriegas el frío de sus manos.


    —Buenas noches. ¿El doctor Cooper se halla en este preciso momento?


    —Sí, pero no sé si estará dispuesto a recibiros dado la hora que es. Está descansando...


    —Perdonad que os interrumpa, pero debéis decirle que vengo de parte de la señorita Lea Harper. Él sabrá atenderme. Daros prisa por favor, es urgente el caso que me trae hasta aquí.


    La joven enfermera corrió rauda perdiéndose en el turbulento y polvoriento interior de aquel edificio. Minutos después pudo vislumbrar la figura emergente entre las penumbras de aquel pasillo de Cooper, que apareció tras las puertas de aquel sanatorio. La reconoció de inmediato y la invitó a pasar, pero en el interior de aquel coche alguien esperaba ser atendido, situación que la llevó a tomarlo del brazo para acercarlo hasta la efímera existencia de aquel que espera.


    —Mi señora me ha pedido que lo atendáis sin hacer pregunta alguna, pues ella misma llegado el momento, atenderá y dará respuesta a cualquiera de vuestras dudas y preguntas. Me ha dicho que os comunique que apacigüéis su mal y lo mantengáis en letargo hasta que ella indique lo contrario. De su identidad nada os puedo decir, así como de su presencia ante vos. Será mi señora la que os facilite tales detalles.


    Cooper la miró para después encajar sus ojos ante aquel desconocido, pero una fugaz quimera cruzó por su mente. Sin pensarlo pidió ayuda para llevar a aquel anónimo hasta el interior del sanatorio. Arrastraron su cuerpo hasta depositarlo sobre una camilla y sin pausa, Cooper comenzó a remediar la sangrante herida que se hallaba en su cabeza tras examinarlo concienzudamente. Una vez obrado su trabajo, lo dejó en manos de Carrie; su jefa de enfermería y de su plena confianza. Cerró la puerta y se reunió con Amy.


    —Ya está todo dispuesto como tu señora ha requerido. Ahora mismo están terminando de limpiar sus heridas, las cuales previamente yo mismo he curado, aunque tengo que apuntar que ese no es mi labor. Pero bueno..., ya han sido curadas. Eso es lo importante ahora. Lo mantendré sumido en un profundo sueño hasta que se me indique lo contrario, pero una cosita, ¿sabéis de quién se trata? ¿Me podéis aclarar esta pequeña duda?


    —Lamento de veras no poder ayudaros en eso, pero ni yo misma soy conocedora de tal pormenor. Tan sólo os puedo decir que cuando le sea posible a mi señora, ella misma os lo aclarará todo. Ahora debo marcharme, tengo que regresar cuanto antes a la casa. Pero os ruego que permanezcáis atento en todo momento al estado de ese hombre. Pues tanto mi vida como la vuestra misma dependerá de la suya. Ya conocéis a mi señora...


    —Entiendo... Despreocuparos querida niña. Él ya no corre peligro alguno, es más, déjame decirte que yo mismo estaré al pendiente de su bienestar. Podéis marcharos tranquila y así mismo tranquilizar a vuestra señora. Yo por mi lado esperaré a que sea ella quien de terminación a todas y cada una de mis preguntas. Podéis marchaos. Todo está bien. Despreocupaos querida.


    Amy suspiró al oír estas palabras y después de despedirse, partió rauda nuevamente. Pero esta vez en dirección a la mansión Harper. Espera y deseaba con todas sus ganas que sus señoras siguieran ausentes, así ella podría disipar cualquier duda que pudiera surgir tras su apresurada llegada o su ausencia.


    Cooper regresó al interior de aquella habitación y posó toda su atención en aquel desafortunado anónimo.


    —¿En qué lío andas metida esta vez mi querida Lea...? Aunque resulta fácil suponer de quien se trata. Pero..., has llegado demasiado lejos esta vez querida mía, muy lejos. Cuando ese desdichado despierte..., tendrá muchas preguntas a las que deberás dar respuesta... Y lo peor de todo esto..., es que yo siempre me veo involucrado en cada una de tus locuras. Tu ambición no tiene fin... —se acercó a la puerta, la abrió despacio y antes de salir, le señaló a Carrie que continuara con su labor. Después lo miró por unos minutos. Lo examinó concienzudamente, reparando en que se trataba de un hombre imponente, soberbio. En pocas palabras: bello y regio—. No sé qué estarás tramando esta vez, pero nada bueno debe ser cuando éste pobre desdichado está a tu merced. Dios. ¿Qué urdes ahora?
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    El silencio; presente en gran parte del trayecto de regreso, estuvo reposando hasta que la misma Ahna Harper no pudo contener los pensamientos que como murmuraciones burbujeaban en su cabeza. Se retorció más de una vez en su ceñido asiento antes de desenfundar su lengua. Lea la miraba por el rabillo del ojo y se regocijaba en el desasosiego que no solo había causado en su pobre tía, sino en la misma Raquel y compañía.


    —Pobre mujer... —farfulló al fin—. ¡Qué horror! Jamás imaginé que algo así tuviera lugar en esa casa y en una noche tan especial como esta. Ha sido del todo..., espeluznante. Sí, esa es la palabra correcta.


    —¡Por Dios tía! Despreocupaos... —la aplacó Lea antes de que su tía prosiguiera con su retahíla de aflicciones. Mientras hablaba, jugaba con sumo desdén con el pequeño abanico de plumas que portaba, parecía que nada de lo acontecido esa noche hubiera causado impresión alguna en ella—. Tía, a caso no se dice que todo en esta vida, todo... sucede por algo. Que todo tiene un sentido divino. ¿No es así? Dios dispone y nosotros obedecemos. Esa es su ley, y contra ella nada podemos hacer nosotros, pobres mortales. Tan solo someternos a su sabía voluntad. Tía, todo en esta vida tiene una razón de ser. Despreocupaos por favor. Todo se verá con el tiempo —declaró mientras distraía toda su atención en mirar por el pequeño ventanal del carruaje. Observó como la lluvia hacía acto de presencia y como las calles se comenzaban a inundarse de ese mundanal olor tan funesto que tanto le desagradaba.


    —Cierto querida. Pero no por eso deja de ser horrible. Los designios de Dios muchas veces son del todo incomprensibles. Pero como bien dices, nada podemos hacer frente a ellos. Solo resignarnos y continuar hacia delante.


    —Son lo que son tía. No lo piense más, pues... como bien habéis visto, ya no hay vuelta atrás. Así que... Os lo vuelvo a repetir: despreocupaos. Yo por mi parte avisaré mañana mismo al doctor Cooper para que visite a la desdichada de Raquel. Esa será mi pequeña contribución para su alivio. Sí es que lo hay, claro... Aunque visto lo visto..., lo dudo, y mucho. Tía, debéis creedme cuando os digo que no creo que haya solución alguna para su locura.


    —¡Loca decís! Por Dios, no digas eso... —la anciana Harper se santiguó varias veces bajo la burlona mirada de su sobrina, que parecía no prestar demasiada atención a la conversación que mantenía—. Por otro lado no estoy del todo conforme con que acudas a ese lugar sola. Yo os acompañaré.


    —No tenéis porque preocuparos, nada ha de pasarme. Os recuerdo que Sant Gabriel es el lugar más seguro de todo Londres.


    —Sí, tenéis razón. Pero no es correcto que una joven...


    —¡Nada! —la interrumpió—. Bien conocedora soy de aquel lugar, de cada rincón y estancia de este. O acaso, ¿se os ha olvidado? —Lea permanecía embelesada por el resplandor de las escasas estrellas que lucían sobre un cielo arremolinado, un cielo de contrastes aterciopelados y de azabache elegancia. Ni la misma lluvia logró restarles belleza, al contrario. Su rostro reflejaba la total indiferencia en contraste al estado de su tía. Era como si nada de lo acontecido esa noche tuviera importancia, o al menos así parecía concebirlo. Lo primordial en su vida, en ese preciso momento, estaba a buen recaudo, a esperas de una orden suya. El ser sabedora de tal evidencia, logró revelar en su rostro la plenitud de su felicidad—. Sí tía. ¡Loca! Raquel Bradley ha perdido la razón esta noche. ¿Acaso no lo habéis visto al igual que yo? Todos hemos sido consciente de ello, para que engañarnos... Lady Bradley se ha adentrado sin remedio en los confines de la demencia —expuso con severa ironía—, y no veo posibilidad de alivio alguno en ella. Es más, no creo que Cooper pueda hacer algo por ella. Aunque quisiera pensar que algo sí podrá hacer. Quizás... encerrarla —clavó con fría fiereza su insidiosa mirada en los trémulos ojos de su tía, la cual desvió la suya, pues hasta ella misma; sin deseo alguno de mal, había vislumbrado semejante fin para la desventurada de lady Bradley.


    —No digas eso niña. Ni lo pienses. No es correcto ni pensarlo y mucho menos hacer mención de algo como eso, por muy convencidas que estemos de ello. ¡Válgame Dios! Seguro que Cooper puede hacer algo por ella. Estoy del todo segura —señaló severamente la señora Harper, mientras Lea se mantenía en su propia enajenación de pura felicidad.


    —¿Dios? ¡Je! Para que vamos a ser falsas... Si sabemos que ni el mismo Dios puede hacer nada por ella. Pero, de todas formas..., ¡cuidado!, pues nunca se sabe... ¿Verdad? Fijaos en mí. Pero bueno. ¡Ha...! —suspiró—. Que ganas tengo de llegar a casa, despojarme de este incómodo vestido y echarme en mi cama. Estoy agotada. Esta noche ha sido..., ¿cómo lo podría describir? Demasiado... larga y fastidiosa. ¿No lo creéis tía?


    


    El día se presentó no muy diferente al resto de los pasados días. Una espesa niebla había engullido literalmente a Londres. Era del todo imposible dar un solo paso sin tropezar, sin sentirse perdido en ella.


    En la mansión Baker todo estaba en marcha desde las primeras luces del alba. Para cuando lady Baker abrió la puerta del dormitorio, Raquel ya estaba dispuesta a salir. Su rostro reflejaba la clara luz de un pequeño atisbo de esperanza, la misma que faltaba en la de su tía.


    —¡¿Qué diablos haces niña?! —exclamó lady Baker interponiendo su bastón ante su sobrina y la puerta.


    —Voy a salir. Tengo que... ¡Maldita sea! Voy a buscar a Steve...


    —¡¿Pero qué locura es esa que decís?! No vas a ir a ninguna parte. ¿Acaso no te has mirado al espejo? Pareces un fantasma. Siéntate, tenemos que hablar...


    —Lamento no poder complaceros tía, pero...


    —¡Siéntate! —gritó la anciana mujer. Raquel; sin dudarlo, tomó asiento frente a su tía—. Bien. Ahora, hablemos. Mi niña..., mi dulce y querida niña... Te voy hablar desde el corazón. Puedo llegar a comprender por lo que estás pasando. Yo también perdí a mi compañero. Y al igual que tú..., cuando más lo necesitaba. La vida me ha dado duros golpes de los que he tenido que reponerme. Difícil empeño este, pero no es imposible. Confía en mí —sus ojos se inundaron de lágrimas, dudosas estas de resbalar por su ya veterano rostro—. Mi adorada hermana; tu madre, me abandonó a pocos días de tu nacimiento. Y de tu padre, como bien sabes, poco alcanzamos a conocer de él. Tu madre se empeñó en guardar para sí su identidad... —aunque poco de verdad había en eso—. Duros han sido los golpes recibidos, pero aquí sigo. En pie. No es justo —asintió lady Baker—, no lo es, pero a fin de cuentas estos son los designios de Dios. Y nosotros no somos quién para protestar. ¡Hay...! —suspiró —, mi pobre y dulce niña. Dios mío... —volvió a suspirar mientras le tomabas las manos—. Doy mil gracias a su majestad por su ayuda prestada. Ayuda incalculable tanto en tu formación así como en tu crianza. Ella misma te otorgó el beneplácito de su amparo, rehusando a saber tu procedencia o tu naturaleza. Como bien sabes, tu madre era su más leal y fiel confidente, así como su mejor amiga. Su única amiga diría yo.


    Raquel no pudo reprimir que de sus acaramelados ojos, sendas lágrimas corrieran sin freno en un descenso que las llevaría a caer como pesados diamantes sobre las manos de ambas mujeres.


    —Tía. No es justo... —lloró.


    —Lo sé mi vida..., lo sé. Pero no debes hundirte. Debes aprender a levantarte, a aguantar los varapalos de la vida. Justo, no es justo. Claro que no. Nadie dice que lo sea —lady Baker besó con pasión las trémulas manos de su sobrina—. Yo sé bien que no lo vas a dejar de amar, ni yo te lo voy a prohibir o impedir. Pero deberás comprender y aceptar que nunca más volverá a tu lado. Difícil... Sí, claro que lo es, pero no imposible. Eres una mujer fuerte, lo sé... pero...


    —Soy del todo consciente de lo que me dices. Pero me niego en rotundo en aceptar que ese hombre fuera mi Steve. Él era más..., más corpulento. Además, su sello, en ese dedo... Es que el mismo tamaño de esas manos... Todo, todo me indica que no es él...


    —¡Déjalo ya! ¡Basta Raquel! Basta. Acéptalo, en serio... ¡No sigas por Dios! ¿Acaso no sois conocedora de lo que el fuego hace con los grandes leños? Los reduce a meras cenizas. A nada. Pobre de él... Solo es de esperar que no sufriera.


    —¡¡Cállate!! ¡No! No digáis eso. No lo quiero oír. Me niego a aceptar eso que dices... En mi corazón, en lo más profundo de mi corazón sé que ese no era él. ¡No lo es...! Steve sigue vivo, lo sé... ¿No me preguntéis cómo? Pero algo en mi interior me dice que... —Raquel se revolvió en su asiento. Se levantó y devoró uno a uno los pasos que la llevaban a ninguna parte, deambulaba de un lugar a otro dentro de la habitación—. ¡No es él! Mi alma lo grita dentro de mi pecho, este dolor no es...


    —¡Basta ya Raquel! Mi niña... Os lo imploro. No os atormentéis más y terminar por acertar la evidencia de vuestra realidad. La única que hay. La misma que se muestra tal y como es: cruel y dura. Pero no hay otra. ¡Créelo, no hay otra! Y pienso que en el fondo de vuestro corazón así como en de vuestra razón, eres consciente de ello. Ojalá, bien lo sabe Dios, pudiera cambiarlo todo... ¡¡Pero no puedo!! Es más, ni debo. Desearía que este dolor que ahora sientes desaparezcas, pero nada puedo hacer. Solo ofreceros incondicionalmente todo mi amor y comprensión, al igual que ayuda profesional. No quiero perderte, a ti no. No lo soportaría.


    Al oír estas palabras, Raquel sintió como se le paraba el corazón. Cayó sin remedio de rodillas al suelo mientras sus manos se aferraban a su pecho, pues el aire comenzó a faltar en sus pulmones.


    —¡Oh! —un enérgico suspiro se escapó de su pecho devolviéndole la respiración—. Lo siento tía, lo siento... —sollozó—, pero me niego a aceptar la verdad que me mostráis. Porque de hacerlo... ¡Oh Dios! De hacerlo... Sé que lo perderé. Y me niego a ello. No quiero, me niego —cubrió su rostro con sus sobresaltadas manos de porcelana, mientras una cascada de lágrimas afloraba de sus ya enrojecidos ojos.


    —No sé lo que va a pasar a partir de ahora, pero quiero que sepas que estoy aquí contigo. Mi niña, mi dulce niña... Llora, eso es lo único que puede calmar ahora tu alma—, la tomó entre sus brazos, una vez se ubicó junto a ella, en el frío suelo de mármol—. Llora..., llora. Ya está... Llora. Deja que las lágrimas expulsen ese dolor de tu corazón.


    


    El carruaje se detuvo frente a las puertas de Sant Gabriel. Lea bajó despacio. Miró de un lado a otro y reparó un momento en su vestido. Atusó la falda del mismo con un ligero movimiento. Sin necesidad de llamada alguna, las puertas se abrieron y la misma Carrie la condujo hasta el despacho de Cooper, que desde horas la esperaba con impaciencia.


    —Hola —señaló Lea mientras tomaba asiento.


    —Hola —respondió éste mientras se postulaba frente a ella, tras la mesa de su escritorio—. Te esperaba desde hace... ¡Puf! Dime... ¿Estás loca o qué? —terminó por decir.


    —¿Dónde están tus modales? Que tal un: ¿cómo estás? Y yo respondería: lo cierto es que he estado mejor, la verdad. Ja, ja... —rió—. Basta de tonterías. Lo que me trae aquí para nada es una broma...


    —Lo sé. Lo he podido ver esta pasada noche. Querida, aún estoy esperando que comiences a exponerme tus retorcidas intenciones, porque supongo que las habrá, ¿o me equivoco? —señaló Cooper.


    Lea comenzó a desnudar lentamente sus manos de los guantes de delicado cuero marfil que llevaba; al hacerlo, podía ver la excitación que esto causa en el rostro de ese hombre. Los depositó sobre la mesa y dirigió entonces su fría mirada al hombre que tenía frente a ella. Trazó una irónica y cruel sonrisa en sus delgados y sonrosados labios. Con sumo descaro los humedeció despacio, con toda la sensualidad que su lengua le otorgaba.


    —Verás. La cosa es bien sencilla... Ese hombre que anoche te entregué para que lo aliviaras, es mío. Del todo mío y solo mío. La fortuna me lo ha puesto en mi camino y bien sabe Dios que no lo dejaré escapar. Ya no. Quizás te estés preguntando por su identidad así como por su procedencia, incluso porque razón o motivos está aquí, ¿verdad? Pero ten por seguro que sobran las palabras...


    —¡Estás loca! No quiero pensar que se trate de... ¿Puede ser..., es él? Dime que no. Dime que no es el mismo que ha elevado tus asiduas histerias.


    —Sí. El mismo. Lord Steve Bradley.


    —¡Dios! ¿Cómo demonios es posible? ¡¡Estás loca!! De veras. Esto no tiene ni pies ni cabeza. Y..., ¿y ahora qué? ¿Qué demonios planeas hacer con él? ¡¡Dime!! ¿A caso has caído en la cuenta de que cuando despierte te hará infinidad de preguntas? ¿Has pensado en eso? ¡Dime! ¿Tienes respuestas para todas ellas?


    —¡No! La verdad es que no... —Lea se retorció en su asiento—. No me turbes ahora con eso... Tranquilízate. Llegado el momento sabré que explicarle... —¿Realmente lo sabía? Difícil cuestión—. Quiero que me escuches atentamente. Ahora lo más importante es que lo mantengas aletargado, sumido en un sueño largo y profundo. Espero que sepas hacerlo. Pero solo hasta que yo misma te indique lo contrario. Ya te avisaré cuando debes despertarlo para que me lo entregues. Pero lo que me trae aquí es otro tema, el cual puede que sea de tu total agrado. Quizás..., puede que hasta me tengas que dar las gracias —aquella sonrisa le atravesó el alma. Una vez más ella supo infringirle un frío halo de miedo y, eso no le gustaba. Nunca le gustó.


    —No logro entenderte querida, ¿puedes explicarte mejor? Dormido dices... Pero cuando despierte, ¿qué le dirás? ¿Qué patraña le contarás? Porque hasta el momento yo no sé borrar la memoria... —apuntó Cooper, ahora algo más relajado. Mientras esperaba la ansiada respuesta, jugaba con el anillo que portaba en su mano izquierda.


    —Escúchame con atención ¡maldita sea! Ya te he dicho que todo se verá... Escucha, no quiero que me interrumpas. Solo te lo voy a decir una vez... Su doliente esposa es la que me turba más que dar respuesta a sus preguntas. Como te podrás imaginar está destrozada, muerta en vida... Pobrecilla... Buh, buh, buuuhhh... —promulgó irónicamente mientras sonreía—. Es digna de lástima, de veras. Je, je... —rió abiertamente—. A los mismos pies de la locura se halla. ¡Ahí! Ahí es donde entras tú.


    —No te entiendo. Es que no te sigo. No llego a comprender que es lo que esperas de mí, que es lo que quieres que yo haga.


    —¡¡Que la vuelvas loca maldita sea!! Quiero que la desquicies por completo, quiero que la arrastres a la demencia más absoluta. No sé como lo harás, pero quiero que lo hagas. ¿Me entiendes...? Usa cuanto esté en tus manos. No me importa como lo hagas ¡¡Pero quiero que lo hagas!! —Golpeó con fuerza en la mesa—. Por otro lado, ¿no es cierto que ansiabas algo como esto que te ofrezco? Una mente... sana, con la que jugar, con la que poner en práctica todos tus perversos dogmas. Una mente a la que conducir a la misma sinrazón, a la que arrastrar hasta la demencia más absoluta. A la que doblegar a tu voluntad... ¿No era ese tu deseo más ambicioso? ¿Qué me dices ahora, he...? —Lea adelantó su cuerpo, apoyándose sobre el escritorio con sinuosa perversidad. La misma que irradiaban sus ojos.


    —Pues..., me gusta. ¡Me gusta mucho esa idea! Una mente sana con la que jugar, con la que poner en uso cada una de mis teorías... —se levantó y comenzó a frotar sus manos en un desdén de impaciencia—. ¡Dios! Me gusta. Pero... ¿Pero cómo lo vamos a hacer?


    —Sencillo. Muy sencillo. Atiende: ahora mismo nos están esperando. Raquel Bradley está destrozada, pues la pobre no asimila la pérdida de su esposo...


    —¿Pérdida? Pero..., ¿qué pérdida?


    —¡Escucha maldita sea! Pareces imbécil. Anoche ocurrió una desgracia en la mansión Bradley, desgracia donde se dio por muerto a mi amorcito... ¿Me sigues...? —Cooper asintió—. Pues bien, vas a hacerle una visita a su doliente esposa... y tras reconocerla, darás tu primer diagnóstico, que claro está, será el comienzo de todo. Este debe sembrar la duda en el corazón de su pobre tía. Así que has de valerte de todas tus artimañas, de todas las argucias que te sean posibles... sean cuales sean. No me importan cuáles sean estas. Lo único que me importa es que comiences a desequilibrarla a ella y a cuantos la aman y conocen. ¿Me entiendes? Quiero que la tomen por loca. La quiero loca... ¡¡Loca!!


    —¡Ha...! Por supuesto querida... Tan solo preciso de unos minutos para tomar todo lo necesario. Pero también precisaré de una completa aclaración de toda esta locura, pues me es del todo necesario para poder atender la demanda que me formulas de la forma que esperas. Dame un minuto, voy a coger algo que me será de gran ayuda —Cooper se levantó y comenzó a hurgar en los diferentes cajones de las estanterías que presidían su despacho. Tomó algo que rápidamente fue guardó en su maletín—. ¡Listo! Cuando quieras, partimos querida.


    —Bien, pero primero quiero verlo. Necesito verlo. Llévame hasta él —Lea tomó sus guantes y se dispuso para seguir los pasos por aquel laberinto de pasillos.


    Cooper la miró, y descubrió una vez más aquel estremecedor brillo en esos pérfidos ojos.


    —Está bien. Sígueme, te llevaré hasta él —Cooper dirigió sus pasos por los funestos pasillos de Sant Gabriel—. Déjame decirte que ha perdido bastante sangre, pero al tratase de un hombre fuerte, esto no conlleva importancia alguna. Su herida ha sido ya cosida y sanada. Lo tengo sedado como pediste, pero tengo que advertirte que no es conveniente que permanezca demasiado tiempo en ese estado. Su cuerpo necesita alimentarse, es fuerte, pero la pérdida de sangre puede haber doblegado su fuerza. De presentarse fiebre puede que...


    —No has de preocuparte de ello. Tan sólo será por un par de días, dos o tres a lo sumo. Ahora lo que preciso es preciso verlo. Necesito confirmar que todo está bien, que todo va a ir bien. Después partiremos hacia la mansión Baker.


    —Está bien, no sé porque esas dudas sobre mi palabra. Llegamos querida.


    Lea comenzó a advertir como su pulso se aceleraba a cada paso que daba, cada paso que acortaba la distancia entre ellos y que la acercaba más y más a él. No solo el palpitar de su corazón se apoderó de su propia respiración, sino el fulgor que crecía en su interior y que comenzó a palpitar en su sexo.


    Cuando la puerta se abrió, la pesadez del aire de aquella estancia inundó sus pulmones. Le resultó un poco fétido el olor del narcótico empleado para mantener a Steve en el mundo de los sueños. Tapó su boca y esbozó una mueca de desagrado. Por un momento tuvo que apartar la mirada del que reposaba en aquel pequeño camastro.


    —Pasa. Sí, lo sé... Puede resulta un poco desagradable el olor de ese sedante, pero una vez te acostumbras llega a pasar inadvertido. Toma mi pañuelo.


    —Gracias. No es necesario.


    —Como puedes ver, está bien.


    —¡Déjame sola! Quiero estar a solas con él.


    —Como gustes querida —Cooper encaminó sus pasos hacia la puerta para cerrarla tras de sí, no sin antes dirigir una última mirada a aquella mujer que permanecía inmóvil frente a su más a preciada posesión.


    —¡Oh...! Mi amor... Mira a lo que me has llevado a hacerte —enunció al fin. Se acercó despacio, con sumo recelo, como si temiera que aquel desdichado se levantara y...—. Yo..., yo no quería dañaros, de veras que no. Pero todo se presentó así..., sin más. Jamás os dañaría, os lo juro... Bien lo sabéis... Mi amor..., Si, si hubieras aceptado mi devoción por vos..., si me hubierais amado como yo a vos..., si hubiéramos escapado como os rogué tantas y tantas veces... Esto jamás, jamás habría acontecido. ¡Dios! —se situó a su lado, doblegando su cuerpo al de él. Su mente seguí perfilando aquella ilusoria quimera—. Me he visto obligada a raptaros, a apodérame de vuestra persona para evitar perderos, para evitar que ella os arrastrara hasta su... No me odiéis por lo que hice... ¡Ya sé! Ya sé que estuvo mal el pretender usurparla a ella, a su esencia... Pero no me quedó otra. Tuve que hurtar entre sus pertenencias para así... ¡Dios! Creí que si..., que sí por un momento, por un solo momento me parecía a ella, vos... vos me miraríais de otra manera. Quizás hubiera... ¡Haaa...! —suspiró—. Pero eso no importa ahora. Ahora estás aquí. Aquí conmigo. Todos te creen muerto. Ya no existes para nadie, solo para mí. Por eso, ¿sabes...?, por eso es preciso alejarnos de ella, de esa maldita zorra. De sus engaños y mentiras, de su poder hacia vos..., así como de todos. No sé... ¡No sé como lo haré! Pero algo se me ocurrirá, podéis estar seguro de ello. ¡Oh! Mi amor. Mi dulce amor... Malgastaste tu tiempo y hasta tu misma vida con ella... ella. Pero ella, nunca..., ¡Nunca! Nunca os ha amado ni os amará como yo. ¡Nunca! ¡¡Maldita zorra!! Jamás será digna de vos. Pero yo os prometo, os juro que..., que os la arrancaré del corazón. Desgarraré vuestro amor por ella hasta hacerlo trizas —se volcó sobre su boca y lo beso—. Sea como sea, os la tengo que arrancar. Yo..., yo tengo todo el tiempo del mundo a mi favor. Sí. Ahora el tiempo está en mis manos... ¿No lo ves? —Lea tomó con temor una de sus manos. Esta estaba fría. La besó una y otra vez, y con cuidado, la acercó a su mejilla, calmó así lo alterado de su corazón—. Mi amor... Ni alcanzáis a imaginar cuanto os amo. Pronto, muy pronto saldréis de aquí. Saldremos de aquí, los dos juntos. Como siempre debió de ser. Muy pronto. No temáis mi amor... Os sacaré de este inmundo lugar y comenzaremos una nueva vida alejados de todo y todos. Yo sabré haceros feliz, inmensamente feliz..., creedme. Sabré colmar tu vida de dichas. Cree en mis palabras. Aprenderéis a amarme, os lo puedo asegurar. Me amaréis incluso más que yo a vos... Pero ahora debo marchar. Sí, debo dejaros. Lamento en lo más profundo de mi alma tener que abandonaros aquí, pero es preciso por el momento que permanezcáis oculto a todos. Tranquilo, que yo regresaré por vos. Pero para ello, antes tengo que comenzar a destrozarla..., a arrancaros de su alma. La tengo que volver loca, completamente loca. Os prometo que la voy a convertir en nada... ¡¡En nada!! Nada va a quedar de ella, absolutamente nada cuando termine con su asquerosa existencia. Ni ella misma sabrá quién es cuando todo acabe. Jejejee... Se verá perdida para siempre en los confines de la demencia. De eso podéis estar seguro —se aproximó despacio y depositó un nuevo beso en los fríos labios de Steve, que permanecía sumido entre las sombras—. Descansad ahora. Os amo, recordarlo —su corazón ansiaba permanecer allí a su lado, pero debía dar el siguiente paso hacia su felicidad. Y esta comenzaba por destrozar literalmente a Raquel. Cerró con recelo la puerta, pues no podía dominar la idea de tener que dejarlo allí solo. Desamparado. Pero ahora eso era lo correcto. Mantenerlo alejado de todo y de todos—. Cooper... —lo llamó—. Comencemos con esto de una vez por todas. Espero que sepas manejar la situación. No puedo..., es decir, no podemos permitirnos dar un paso en falso. Porque no solo yo saldría perjudicada de todo esto. Comprendes lo que te digo, ¿no...? Creo que no sois un estúpido. ¿Sabéis a que me refiero..., o no?


    —Por supuesto querida, por supuesto —aquella mirada que Lea le regaló le heló la sangre, recorriéndolo de arriba abajo. Percibió que esas palabras pesaban tanto o más como el castigo que ella sabría imponerle.


    —Perfecto. Sabía que podía contar con vuestra inestimable ayuda, querido. Me gusta mucho oíros decir eso, la verdad... Por el camino iremos concretando algunos asuntos, atando algún que otro cabo. Pues es del todo preciso perfilarlo todo muy bien. No debemos dejar ningún cabo suelto, o de lo contario, un simple error supondría nuestra perdición. Y..., eso no es lo que deseamos, ¿verdad?


    —No claro que no —Cooper quedó mudo por un instante.


    —Puede que incluso te desvele la raíz de todo esto... Je, je...


    —Eso espero —logró señalar—. Acallarías en mí muchas dudas y podría darle sentido a toda esta locura. Incluso..., podría llegar a comprenderos querida.


    —Je, je... Esta es nuestra gran oportunidad de ser felices. Así que no debemos dudar en tomarla. ¿Qué más se puede pedir? Venga, pongámonos en marcha, que nos esperan y seguro que con suma impaciencia. Je, je... Por cierto, es del todo preciso que mantengamos las distancias. Quiero decir con esto que..., que es mejor que seamos meros conocidos. Doctor y paciente. No deben apreciar ningún tipo de relación más allá que la propia de un paciente con su doctor. ¿Entiendes...? Sería del todo imperdonable caer en ese error. ¡Dios! De veras que estoy nerviosa. Casi como una niña diría yo. Je, je... ¿Te lo puedes creer?


    


    

  


  
    8


    


    Raquel reposaba en su habitación, mientras su tía deambulaba por el recibidor de un lado a otro. En sus idas y venidas; en su mente, aquella angustiosa idea de la posible demencia en su sobrina vagaba como un fantasma por su cabeza. Lo que tramitaba a su vez el aumento de su angustia.


    Pronto, el eco de unos cascos de caballos que cesaban frente a la puerta de su casa, se cobijó en sus oídos. Apresuró en mandar la apertura de las puertas y el correcto recibimiento de sus visitas. Ella por su lado, corrió a la sala contigua al recibidor, allí los esperaría con gran desasosiego.


    —Milady —la rotunda voz del señor Donnel; el mayordomo de la casa Baker, resonó en la silenciosa estancia—. La señorita Lea Harper y el señor Cooper han llegado —lady Baker se levantó para recibirlos.


    —Buenos días. Sean bien venidos a mi casa. Señor Donnel, encárguese de que nos sirvan té.


    —Sí, milady.


    A la salida del señor Donnel, Lea se adelantó y tomó la mano de lady Baker tras hacer una leve reverencia. Notó como ésta esta temblando.


    —Buenos días tenga milady. Permitid que os presente al doctor Cooper —Lea volvió a realizar una pequeña reverencia, con la que ocultar la sátira sonrisa que se perfiló en sus labios.


    —Os esperaba con avidez doctor... —dijo dirigiendo toda su atención a Cooper—. Decidme por favor que sois vos el doctor que favorecerá a mi sobrina.


    —Eso espero milady, eso espero. Pero antes que nada, debo alcanzar a comprender la situación a la que me voy a enfrentar. Me debéis poner al corriente de aquello que parece haber perturbado el joven corazón de vuestra sobrina, así como su mente —Cooper dirigió una ligera mirada hacia Lea, esta trataba de mantenerse en aquel papel tan doliente—. Es del todo necesario, milady. Pues cuando hable con ella debo hallar las palabras justas y necesarias para lograr encontrar el camino justo a su serenidad, y la de vos, claro está.


    —¡Oh! Por supuesto. Tomen asiento por favor. Quizás... —lady Baker esgrimió una duda en su gesto conforme al nombre de aquella joven. Aquella de apenada mirada que trajo consigo al doctor Cooper.


    —Lea, milady. Mi nombre es Lea Harper —apuntó ésta.


    —Lea. Cierto querida... —lady Baker alcanzó a tomarle una de las manos y le dio unos pequeños golpecitos de afecto como señal de disculpa por su torpe olvido—. Perdonar mi torpeza querida, pero mi cabeza está ya algo turbada y desorientada, no solo por los años.


    —No hay nada perdonar milady.


    —Doctor...


    —Sí.


    —Quizás la señorita Harper os haya orientado de camino aquí, pero creo que sería preciso y del todo conveniente que sea yo misma quien os relate lo acontecido —dicho esto, lady Baker comenzó a narrar con todo lujo de detalles lo ocurrido aquella pasada noche, así como las emociones y sentimientos que dicho suceso había provocado en su sobrina, sin olvidar las desorbitadas ideas que ésta albergaba tanto en su mente como en su joven corazón.


    Lea permanecía en silencio, escuchando y encubriendo el gozo de su alma. Cooper de vez en cuando, y con suma prudencia, dirigía una que otra mirada a Lea, la cual permanecía inanimada ante las palabras de Lady Baker, asemejando como suyo el dolor de ésta.


    Era difícil de creer que esa joven, aquella que permanecía en sufrido silencio, aquella que parecía ser tan frágil, tan dulce a ojos ajenos, escondiera en su interior tanta oscuridad y perversidad. Esta idea le erizó la piel Cooper. Bien sabía él de lo que esa inofensiva y aparentemente dócil joven era capaz de perpetrar y obrar.


    —En definitiva doctor. Creo que mi sobrina está a punto de perder el juicio sino se pone remedia a ello. Yo misma he sido consciente esta misma mañana de esto que os digo. Sigue empeñada en señalar que su esposo no era el infortunado que padeció bajo las llamas.


    Fue entonces cuando Lea experimentó un pequeño sobresalto tanto en su rostro como en su postura. Perturbación que logró disimular con cierta dificultad, pero que no pasó inadvertida para Cooper.


    —¿Cómo...? ¿Qué es lo que habéis dicho milady? —preguntó—. Pero..., ¿qué la lleva a pensar en tal..., en tal locura? Porque es una locura eso que dice... ¿No? —miró a Cooper.


    —Claro que lo es. Ni yo misma sabría decir que la lleva a pensar en eso querida. Pero sí. Persiste una y otra vez en que ese no es su esposo. Es más, expone para tal fin que... éste era más robusto, más fuerte. Hace hincapié incluso en el mismo sello que siempre portaba. Sello de su familia, el cual...; según me ha explicado ella, no estaba en el dedo indicado. ¡Por Dios! Es que además esboza pequeños detalles que llegan a poner la piel de gallina. ¡Dios! —suspiró. Tomo con tembloroso pulso la taza para beber un pequeño sorbo de té; que minutos antes había sido servida, luego prosiguió hablando bajo la aturdida mirada de Lea.


    —Ciertamente es de locos eso que decís, si me lo permitís..., milady —declaró ésta mientras su rostro empalidecía más que con la ayuda del oxido de zinc. Sustancia que muchas mujeres empleaban para aclaraban su tez.


    —Sí, ciertamente es de locos querida —dirigió su atención a Cooper—. Por ese motivo estáis vos aquí doctor. Espero. Es más, deseo con todo mi corazón que logréis hallar el camino de su salvación.


    —No adelantemos nada milady. Del todo me es preciso hablar con ella. Solo así podré generar una opinión a todo esto que me narráis. ¿Puedo...? —preguntó mientras hacía un pequeño gesto.


    —¡Oh...! Por supuesto. Tan solo permitidme un minuto. Voy a subir para comprobar que está despierta. Con permiso.


    —Lo tenéis milady —señaló Lea al igual que Cooper, que se levantó como gesto de cortesía hacia la dama.


    Lady Baker comenzó a subir pesadamente las escaleras. Pero una inesperada llamada sonó en la puerta de entrada, lo que frenó su paso.


    —Buenos días señorita Rice.


    —Buenos días tenga señor Donnel. ¿Lady Baker se encuentra en la casa?


    —Sí. Pero...


    —¡Oh...! Querida niña... Cuanto me alegra verte —la voz de lady Baker sonó cansada, al igual que lo reflejaban sus castaños ojos y sus pasos. Hecho del cual Nicole se percató de inmediato.


    —¿Qué sucede milady? Puedo adivinar por la expresión de vuestro rostro que algo no va del todo bien... Decidme, ¿qué sucede?


    —Querida Nicole... Se trata de Raquel.


    —¡Raquel! ¿Es que acaso le ha pasado algo?


    —¡Oh! Nada cielo. Aún nada —suspiró profundamente para sí—. Tienes que saber que mi pobre niña parece estar algo perdida por la pérdida de su esposo.


    —Dios... Pero eso es del todo comprensible milady. Pero contadme por favor. ¿Cómo se encuentra ahora? —dijo Nicole con trémula voz.


    —Ahora algo más sosegada. Escucha cielo... Ahora mismo en la salita se encuentra la señorita Lea Harper que muy amablemente ha traído hasta aquí al doctor Cooper. Al parecer especialista en el caso que nos ocupa. Sólo espero de todo corazón, que él pueda favorecerla.


    —¡Hay dios! Eso espero milady. Si no os importa y no os incomoda mi presencia, me gustaría permanecer a vuestro lado. Al lado de mi amiga..., de Raquel.


    Lady Baker la tomó de las manos.


    —Gracias mi niña. Gracias. Lo cierto es que tu apoyo me sería de gran ayuda inconmensurable en estos precisos momentos. Ahora mismo me disponía a subir para anunciarle de la llegada del doctor Cooper. Puede que tu presencia sea del todo favorable para que acepte entrevistarse con el doctor. Ven, acompañadme querida.


    —Sí, subamos enseguida.


    


    No podía ni quería creer lo que había oído de boca de lady Baker. Esas pocas palabras en otro momento hubieran sonado a..., a nada. A simple locura transitoria de una infeliz. Pero en ese preciso momento, estas sonaron amenazadoras. La insistencia de Raquel, así como la misma duda que ésta había sembrado en lady Baker, la desencajó y desconcertó. Por no decir que se sintió amenazada. Perdida.


    —¿Has oído eso...? —Lea se levantó y se acercó a Cooper—. ¡Dios! No pensé en ello... ¿Podría ser que ella se diera cuenta del engaño, de la verdad de que ese hombre consumido por las llamas no es...?


    —No te derrumbes ahora. Eso sí que sería una completa locura. Toda una estupidez por tu parte—, la miró con un claro gesto de reproche—. Llegados a este punto, créeme, es mejor que me lo dejes hacer a mí. Sé cómo afrontar esto. Como salir al paso. Tranquila. Relájate y sigue en ese papel que tan bien has llevado hasta el momento. Relájate y disfruta.


    —¿Estás seguro...? Mira que podemos...


    —Tranquila. Mantén la calma querida. Disfruta del momento.


    


    Abrió la puerta despacio. Raquel estaba sentada en el alfeizar de la ventana. La lluvia de la pasada noche volvió a regar las calles de Londres, a inundar el aire de ese frescor tan sorprendente. Ella permanecía mirando hacia el infinito, sumida quizás en sus continuas cavilaciones y recuerdos.


    —Querida... —musitó su tía—, el doctor Cooper ha llegado y espera hablar contigo.


    Raquel se volvió y la miró a los ojos. En los suyos no había nada, solo lágrimas contenidas.


    —Raquel... ¿Qué sentido tiene seguir así? Dime... —farfulló Nicole. Raquel se limpió las lágrimas y se giró en dirección a la ventana. Al vacio.


    —Está bien. Hacedle pasar. Si así ambas estáis más tranquila. Pero... ¡Tía!


    —Sí querida.


    —No os prometo nada.


    —¡Ha...! Yo solo os pido que habléis con él. Solo eso. Después ya veremos —cerró la puerta y Nicole la siguió en su marcha.


    Minutos después la puerta cerrada fue abierta por el mismo Cooper.


    —Buenos días Milady. Soy...


    —Tomad asiento. Sé bien quien sois. Al igual que sé porque motivo estáis aquí. Así que..., tomad asiento y comenzad a hablar. Acaso, ¿no es esa la razón que os ha traído hasta aquí?


    —Vaya... Veo una negativa ya desde el principio. Vaya, vaya..., interesante.


    —Sí queréis pensarlo así... ¡Sí! No es de mi agrado vuestra presencia, ni tampoco creo que yo precise de ella. Creedme. Solo intento complacer a mi tía. Solo eso. Así que terminemos pronto porque me urge salir. Pero, por favor... siéntese.


    —Gracias —Cooper tomó una silla y se situó frente a ella—. Bien..., entiendo. Pues entonces será mejor empezar de una vez por todas. Vuestra tía me ha relatado y con todo lujo de detalles; por cierto, lo ocurrido a vuestro esposo, y algo más, que es lo que me ha traído hasta vos.


    —Quiero dejar claro desde el principio que yo no acepto ni comparto la idea de que mi esposo esté muerto. Como bien os habrá indicado mi tía, no reconozco como suyo el cuerpo que se me mostró. Ese hombre no era él. Así que no quisiera que volviera a recaer en ello, en ese error. Nada le ha ocurrido a Steve, él está vivo...


    —Bien..., ya veo —Cooper adelantó su cuerpo apoyando sus manos sobre sus rodillas, y colocó sus manos sobre su mentón. La miró fijamente, lo que originó que Raquel retrocediera en su postura—. Vuestra tía —prosiguió—, también me ha comentado las..., las disparatadas ideas; por así decirlo, que os rondan por esa preciosa cabecita que tenéis...


    —Para nada mis intuiciones, mis sentimientos; porque eso es lo que son, son un disparate —esgrimió con rabia Raquel.


    —Ya veo... Entonces, decidme..., ¿dónde está él? Es más, ¿quién era entonces ese extraño y que hacía en vuestro aposento? Por qué estar, estaba ahí, ¿no? Y si caéis en la creencia que vuestro esposo está vivo, ¿dónde se encuentra ahora mismo? Como veis, son muchas las preguntas y dudas que surgen de vuestras creencias.


    —¡No lo sé! Maldita sea —Raquel se removió—. ¿Creéis que de saberlo estaría ahora con vos aquí, manteniendo esta absurda conversación? Vuestras dudas se las debéis hacer llegar a la policía. No a mí... Es más, vuestra presencia aquí es lo que me ha impedido salir a buscarlo, a aclarar dichas premisas.


    —Pues..., si..., si vais a buscarlo..., es porque vos debéis saber dónde está, ¿no? O acaso todo esto es una mera broma, una farsa. Una patraña para sabe dios qué fin —Cooper se arriesgó al máximo. No tuvo reparos en enunciar una idea tan descabellada casi al principio de su conversación con Raquel. Definitivamente, se arriesgó. Pero pronto se vio recompensado en su dura sugestión.


    —¡Como demonios podéis pensar eso...! —Raquel se arremolinó, sus ojos fueron claro ejemplo de ello—. Yo no..., no... ¡Dios! Que quede claro que ni él ni yo hubiéramos pensado algo así. Eso que decís es de locos... ¿Qué motivos no llevaría a ello? ¡Decidme!


    —Eso es lo que yo espero que me respondáis vos, milady...


    —¡No! Yo soy la que quiero saber que os ha llevado a pensar en eso... Decidme maldita sea. ¿Qué demonios tratáis con esto?


    —Está bien. Tranquilizaos... Olvidemos mi pregunta por ahora. Pero..., ¿entonces...? Decidme milady, ¿porqué salir a buscarlo a ciegas? Sería una completa estupidez, ¿no? Pero todo me puede llevar a pensar que quizás vos sepáis donde se halla...


    —De nuevo volvéis a urdir en lo mismo... Es que acaso no me habéis oído. ¡¡Yo no he dicho que sepa dónde está!! Que os quede claro que yo no tengo nada que ver en todo esto... ¡Maldita sea! Tan solo os he comentado que ahora mismo estaría buscándolo... ¡Ha...! Sí... Ya veo, ya veo por dónde vais... —Raquel acercó posiciones frente a Cooper, parecía no temerlo—. Veo claramente cual es vuestro fin. Pero creedme que no vais a conseguir que yo caiga en vuestro juego. No... No estoy loca como queréis hacerme parecer o creer...


    —Para nada milady, ese no es mi objetivo por Dios. Pero está bien... Pongamos las cartas sobre la mesa.


    —¿Cómo? No logro entenderos. ¿Qué queréis decir? —pero aquel brilló en los ojos de ese hombre que se hallaba frente a ella, desvelaron una viva amenaza.


    Cooper no tenía tiempo que perder.


    —Supongamos que todo lo ocurrido es un mero accidente. ¡Bien! Supongamos como bien decís ha desaparecido... Este hecho trae a mi mente algunas dudas. Dos para ser exacto. La primera es que..., sí vuestro esposo no era ese que se os mostró..., si pensamos que está desaparecido, y si nos olvidamos de la procedencia y el porqué de aquel en vuestro aposento, ¿no? Podemos, quizás, solo quizás..., estar hablando de que haya sido secuestrado.


    —¿Secuestrado decís...?


    —Sí milady. Pero..., me podéis decir con qué fin.


    —Secuestrado decís... Sí, podría ser... —Cooper percibió en el brillo de los ojos de Raquel que sin querer había retrocedido. Pronto debía reponer tal error—. Esa es una posibilidad. Pero no sé por quien, ni porqué... Eso es lo que trato de averiguar.


    —Bien. Pero si hablamos de un secuestro..., si se tratara de ello... ¿Por qué fingir un incendio? No sería necesario, pienso yo. En todo secuestro, la persona desaparece sin más y después se recibe el reclamo, el precio conveniente a pagar... ¿No?


    —Sí..., pero quizás la persona que lo ha secuestrado contempla otra idea muy alejada de esto que decís. Quizás no precise de un rescate. Puede que ese no sea su fin. Quizás...


    —Por dios, escuchaos milady... Eso que decís no tiene sentido alguno. Pero como ya os he mencionado anteriormente, me queda otra duda. La segunda y, quizás esta no os agrade tanto.


    —No sé a qué os referías—, de nuevo aquel brillo.


    —Quizás, solo quizás... Vuestro esposo ha simulado todo esto para escapar, para huir... No sé...


    —¡¡Qué demonios estáis diciendo!! ¡No! No, eso no es así. Él nunca, ¡nunca! Me oís... Nunca haría algo como eso. ¿Por qué iba a hacerlo..., que demonios lo llevaría a ello, a alejarse de mí? No, eso es del todo posible.


    —Quizás puede que otra mujer..., quizás una mujer sea la causa de... —sus palabras se clavaron como una daga en Raquel.


    —¡¡No!! ¡No quiero oíros más! Marchaos. ¡Marchaos os lo exijo! No quiero seguir hablando con vos. No vais a lograr... No os voy a dejar que...


    —Por qué negarse a esta posibilidad milady. Si como bien decís, ese que os mostraron no era él... ¿Qué otro motivo lo podría haber llevado a lord Bradley a tal fin?, a desaparecer... Un hombre rico, poderoso, sin aparente problemas como él... Yo solo podría entender a esa posibilidad de ser cierto que..., como decís, no fuera él el infortunado cadáver. Quizás todo ha sido una tapadera... Una forma de encubrir un romance y una fuga. ¿Por qué sino tal suplantación de identidad como vos creéis...? Decidme milady.


    Raquel se levantó y con firmeza exigió la salida de aquel hombre de su habitación, ya no quería seguir conversando.


    —¡¡Marchaos!! ¿No me habéis oído? Marchaos... No quiero seguir hablando con vos —pero Cooper le plantó cara con firmeza. La tomó del brazo y retuvo el ímpetu de ésta con todas sus fuerzas. Le impidió así que se acercara a la puerta—. Me estáis haciendo daño... Soltadme de inmediato. ¡Haa...! ¡¡Soltadme!!


    —Debéis tranquilizaros querida... Un comportamiento como este no es del todo correcto en una dama como vos.


    —Me estáis haciendo daño... ¡Soltadme maldito cerdo!


    —Está bien, pero primero tenéis que calmaros —cesó en su empeño de retenerla—. Veo que el hecho de saber que vuestro esposo pueda estar ahora mismo con otra mujer es lo que realmente os desquicia. ¿Quizás sea eso lo que en realidad ibais a buscar? ¿Pudiera ser que lord Bradley ya hubiera pecado más de una vez en esta causa? O podría ser que..., todo fuera una mera patraña para escapar de vos... O puede que vos misma lo hayáis perpetrado todo para acabar con sus continuas infidelidades... ¿Estoy equivocado milady? ¿Sois vos la artífice de todo esto?


    Raquel se precipitó contra Cooper. Se abalanzó sobre él como una gata. Éste, sacó un pequeño objeto brillante de uno de los bolsillos de su chaqueta, y sin dilación, se lo clavó a Raquel en la nuca. Ésta sintió un pequeño pinchazo y acto seguido un resquemor que le recorrió todo el cuerpo, pero que despareció tal como apareció. Tan solo duró un segundo, un largo y eterno segundo. Lo justo para darse cuenta que ese hombre le había inyectado algo. Algo que se apoderó de ella, de su voluntad.


    Trató de alejarse de él, de deshacerse de sus brazos, de los que la contenían con fuerza. Pelear le resultó del todo imposible y más cuando en su interior sentía como le hervía la sangre, como su cabeza iba perdiendo noción de todo. Como incluso se perdía así misma en una extrema efervescencia de violencia que la arrastraba sin remedio, y sin que ella pudiera hacer nada para evitarlo. Gritó con rabia, con todas sus fuerzas. Sus gritos llegaron a transformarse en profundos gruñidos de queja, de dolor..., de un dolor que la devoraba, que la quemaba por dentro.


    Ese dolor era horrible, desquiciador.


    En su vano intento por deshacerse de la cárcel a la que Cooper la tenía sometida, sus uñas usurparon el rostro de éste, incidiéndole grandes arañazos que pronto perfilaron purpúreas gotas de sangre.


    La puerta se abrió de golpe. Lady Baker y la misma Nicole quedaron presa del pánico que le suponía ver a Raquel en aquel estado de enajenación. Estaba completamente ida, fuera de sí. Nunca la habían visto de aquella manera. Sencillamente parecía haber perdido la razón.


    Estaba loca.


    Tras ellas, apareció Lea, que no sabía cómo esconder la tremenda sonrisa que todo esto le provocó.


    —¿Qué demonios está pasando? Raquel... mi niña... ¿Qué te sucede...? Cooper por dios...


    —Tía, este cerdo me ha, me ha... Quiero que me suelte... Me está haciendo daño... ¡¡Suéltame!! Maldito bastardo. ¡Suéltame ya! Te voy a matar... Te voy a desollar vivo... —sin razón alguna aquellas palabras afloraban de su boca. Palabras que nunca antes habría ni imaginado esbozar—. Tía, tía... por Dios... ¡¡Tía!! Dile que me suelte... ¡¡Tía...!! Nicole, por dios, ayúdame... Nicole.


    Pero lady Baker era incapaz de moverse, se quedó petrificada junto a la puerta. No se atrevía ni a dar un paso. Al igual que la joven Rice, que veía el rostro de su amiga completamente desencajado, y su boca gruñía un preludio de quejas y blasfemias inimaginables. Descubrieron con horror como Raquel mostraba los dientes como cual perro rabioso y alzaba sus uñas como gata salvaje, intentando proporcionar zarpazos a diestro y siniestro. Las palabras se atropellaban en su boca. Apenas se entendía lo que decía. Su rabia iba creciendo en desmesurado equilibrio, siendo contenida por el mismo Cooper. Por el yugo de sus brazos.


    —Pronto... En mi maletín... —apuntó—. Ahí hay una jeringa con un calmante. Rápido. Acérquenmela por dios. No sé hasta cuando voy a poder retenerla. ¡Venga!


    Lea fue la única que corrió a tomarla. Hurgó entre los diferentes cachivaches que Cooper guardaba en su maletín.


    —¿Dónde está? —preguntó ésta nerviosa.


    —Ahí. En uno de los bolsillo. Rápido. Ya no puedo contenerla más... Dios. Venga...


    —Sí. Sí. Aquí está. ¿Qué hago con ella?


    —Clávasela en el brazo. Rápido. Venga, ¿a qué demonios esperas mujer?


    —Yo... Yo no sé si podré... No puedo...


    —Venga... Date prisa. Me has visto hacerlo muchas veces...


    —¡Yo lo haré! —articuló Nicole, que tomando con decisión aquella jeringa, la clavó en el bazo de Raquel. Ésta apenas podía creer lo que estaba viendo. Su propia amiga en su contra. Eso era más de lo que podía soportar, eso no... No era justo. No para ella.


    Raquel comenzó a experimentar fuertes convulsiones que la derrumbaron en el suelo. Cooper pidió que se alejaran, que la dejaran sola. Se inclinó sobre ella. Con el fin de impedir que ésta se mordiera la lengua, interpuso un trozo de cuero trenzado que sacó del bolsillo interior de su chaqueta...


    —Siempre suelo llevarlo... —apuntó—. En los casos de histeria femenina que suelo tratar, uno nunca sabe cuando le hará falta... —aclaró.


    Lea por su parte se afanada en aparentar espanto, temor... Como el mismo que se alojó no solo en Nicole, sino en lady Baker.


    Poco a poco, Raquel se fue relajando. Con ello, todo su cuerpo, cesando así los latigazos a los que fue sometido minutos antes. Sus ojos comenzaron a volverse hacia atrás, a mostrar lo hermoso de su blancura. Estos se fueron perdiendo entre las sombras de la inconsciencia poco a poco. Quedó tendida en el suelo, como un pequeño animal herido. Moribundo.


    Cooper permaneció a su lado, inmóvil. Acto seguido, le tomó la muñeca derecha, miró su reloj de bolsillo para comprobar que el pulso de la joven lady era del todo estable. La tomó entre sus brazos, pero esta vez para depositarla con sumo cuidado sobre la cama.


    Comenzó a desabrochar los cordones de los delicados botines que Raquel llevaba. Después, le pidió a Nicole que lo ayudara a desabrochar la parte trasera del vestido, con el fin de aflojar el apretado corsé que Raquel portaba. La tumbó nuevamente en la cama, acomodando un cojín bajo su cabeza. Con venerada suavidad, le apartó los mechones del rostro, recogiéndose en lo hermoso del regalo que iba a recibir de manos de la misma Lea.


    —Bien. Ahora podrá respirar mejor. Dejémosla descansar. Salgamos por favor. Por ahora permanecerá dormida —miró nuevamente su reloj de bolsillo—, unas seis u ocho horas. Ahora bajemos y hablemos con tranquilidad. Creo que lady Baker necesita conocer lo que aquí ha ocurrido, y también creo que precisa saber cuál es mi diagnóstico, ¿no milady? —ella tan solo asintió con un simple gesto de su cabeza.


    


    Ya en el salón, Cooper relató todo lo acontecido en esa simple media hora que permaneció con ella. Lady Baker no daba crédito a lo que oía. No era posible. Se negaba a creer que su única sobrina, el único familiar que le queda con vida, termina en un sanatorio como una loca.


    —Despreocupaos milady. Es natural que sucediera esto. Pensad que para vuestra sobrina esta es su forma de negar, de arrojar fuera de sí todo el dolor que conlleva admitir la pérdida de su esposo. Lo he visto muchas veces. Lo mejor por ahora es mantenerla sedada. Quizás un día, o a lo sumo dos. Poco a poco le iré rebajando la sedación y..., tras esto, volveré a conversar con ella. Pero estoy en la obligación de haceros mención de que... por duro que os pueda parecer, lamento tener que deciros que poco, o casi nada se puede hacer ya por ella. Ya he vivido casos como el de vuestra sobrina. El remedio: la sanación no solo de su mente, sino de su alma y hasta de su propio corazón. Hechos que recaen en manos como las mías y..., lamentablemente el sitio más indicado para ello es un sanatorio —la cara de lady Baker era todo un poema discordante—. Sí, me habéis oído bien. Es conveniente alejarla de todo y de todos... Creedme milady.


    —No me digáis eso por Dios...


    —Dios mío... No... —lloró Nicole, cayendo de rodillas al suelo. Lea acudió en su ayuda. En su rostro se apreciaba el fingido dolor.


    —Milady. De no hacerlo, vuestra sobrina caerá en la tentación de recrear un mundo paralelo al nuestro. Un mundo donde para ella todo tiene sentido, donde todo es posible. Un mundo donde su esposo sigue vivo... En pocas palabras, irá creando una mentira para cubrir otra, y así continuamente. Hasta verse inmersa, casi engullida por su propia fantasía. Por su locura.


    —Dios mío... —sollozó Lea, mientras ayuda a Nicole a levantarse. Pero sus palabras iban dedicadas a la abrumada lady Baker—. Milady, tranquilizaos. Os prometo que ella estará en buenas manos, os lo aseguro... —le indicó Lea mientras le ofrecía una de sus manos—. Tranquilizaos, yo estaré en todo momento con vos. Y creo que Nicole también, ¿verdad? —Nicole asintió con un leve movimiento de su cabeza—. No os dejaremos sola. En mi caso es mucho el afecto que siento por vuestra sobrina...


    —Gracias querida... Gracias a las dos. Doctor... —sus ojos lo buscaron.


    —Sí, milady.


    —No creo que fuera conveniente hacerla pasar, ni a mí misma, por otro momento como el acaecido. Cuando vos dispongáis, mi querida Raquel será ingresada en vuestro centro. Creo que obro de la mejor manera. Solo espero que ella sepa perdonarme algún día...


    —¡No! No... —protestó entre sollozos Nicole.


    —Tranquila Nicole. Eso es lo mejor. Por duro y doloroso que nos pueda parecer —apuntó Lea.


    —Claro que sí milady, claro que sí. Veréis como consigo traérosla de vuelta —esbozó Cooper.


    Lea intentó ocultar por todo los medios, el gran regocijo que aquellas palabras, que aquella afirmación infringió en su corazón. Encubrió su felicidad con la serena tranquilidad que intentaba transmitir tanto a la afligida dama como a la joven Rice.


    —Dios os oiga doctor. Dios os oiga.


    —Está bien. Si así lo deseáis milady. Dejadme que marche para disponerlo todo. Esta misma tarde, antes de que despierte..., yo mismo con ayuda de algunos de mis enfermeros vendremos a por ella.


    —¡Dios mío! Milady... ¿Estáis segura de lo que habéis decidido? —gimió Nicole.


    —Nicole. Tranquilizaos. Yo me quedaré aquí con lady Baker. Regresar con vuestra madre. Ella os necesita, y para qué sufrir... No paséis por eso amiga...


    —¡No! Yo quiero quedarme hasta ese desafortunado momento...


    —Nicole, cielo. Sería conveniente que regresaras a tu casa. Estás muy alterada y se bien que eso no te hace bien. Recuerda tu ansiedad. Venga cielo. Bien lo sabes.


    —Por mi parte —dijo Lea—, yo solo debo informar a mi tía de que me quedaré aquí con vos milady.


    —¡Ho...! Claro que sí querida. No te preocupes niña... Mandaré ahora mismo una de mis doncellas para hacerle llegar a vuestra tía vuestra generosa compañía. Gracias. Muchas gracias. Nicole. Mi querida niña..., regresa a lado de tu madre. Quizás ella ahora precise más de vos que yo. Lo sabes. Estaremos bien. No os preocupéis. Se os mantendrá informada. Venga, marchaos.


    —Está bien... Lea, mantenme informada de todo por dios... —se resigno Nicole.


    —No te preocupes cielo. Y milady, para mí es un verdadero placer acompañaros en estos momentos tan difíciles —gimió con total descaro.


    Cooper tomó su maletín y le hizo a lady Baker entrega de una nueva jeringa.


    —Milady..., tengo que pediros que permanezcáis atenta en todo momento a vuestra sobrina. Ante cualquier duda, incluso antes de que despierte, no dudéis en hacer uso de esto que os entrego. Es el mismo sedante que antes se le proporcionó.


    —Lo lamento doctor. Dudo que yo pueda...


    —Yo lo haré —dispuso Lea—. Dádmela a mí. No voy a permitir que volváis tener que pasar por ese duro trago una vez más.


    —¡Oh! Gracias niña —sin poder evitarlo, lady Baker se entregó a los brazos de Lea. Ésta, mientras la abrazaba, buscó la mirada de Nicole y su mano. Cooper, al igual que ella; que Lea, se veía triunfador en la patraña que ambos habían perpetrado en contra de esa mujer. En contra de aquel joven matrimonio.
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    La mañana presagiaba lluvia desde que las primeras luces del alba se posaran sobre los tejados de Londres.


    Apresuró el paso y recayó en la cuenta de que no había tomado un paraguas para tal caso. Cuando se detuvo frente a la puerta de servicio de la mansión Baker, las primeras gotas de lluvia comenzaron a hacer acto de presencia. Estas caían con extrema violencia.


    Unos pequeños golpes resonaron en aquella puerta. La inesperada visita fue atendida por la cocinera de la casa Baker, la señora Less. Una mujer rechoncha, de rollizas mejillas y ancha sonrisa.


    —Buenos días señora. Soy la señora Prait, el ama de llaves de la casa Bradley.


    —Buenos días querida... Pero por todos los santos, pase, pase... No se quede ahí mujer. Con esta lluvia se va a calar hasta los mismísimos huesos. Soy Emma Less, la cocinera y mujer para todo de esta santa casa. Je, je... —rió voluminosamente, como solo ella podía hacerlo—. Siéntese por favor, siéntese querida. Pero dígame, ¿qué es lo puede traer hasta aquí un día tan desagradable como este?


    —¡Ha...! —suspiró—. Pues verá...


    —¡Huy! Perdone mi torpeza querida... —le dio unos toquecitos en la mano y se levantó con gran disposición—. Que maleducada soy. ¿Le apetece tomar algo..., un té?


    —No, gracias. De veras que no. Muchas gracias... Mi presencia en esta casa se debe a que como ya bien sabrá, lo acontecido en la casa Bradley ha originado un ajetreo enorme. Hay que arreglar y levantarlo todo. Lo cierto es que hay mucho que reparar antes de que mi señora vuelva a disponer de su casa. Todo este trajín es el que me ha mantenido alejada de ella. Y lo cierto es que desde aquella noche, tenía el corazón encogido por saber de mi pobre señora.


    Tras el desafortunado incidente de aquella noche, la señora Prait se ocupó de todo lo relativo a las mejoras y recuperación de la mansión Bradley. Pero el no saber de su señora; a la cual tenía en gran estima, estaba en con el alma en vilo. Fue eso lo que la llevó a acercarse hasta la mansión Baker para saber de su joven señora.


    Sin dudarlo, y examinado de un lado a otro que ambas estaban solas, la señora Less, tomó asiento frente a la sofocada señora Prait; que casi llegó sin aliento, dado que la caminata había sido del todo pesada y apresurada. Tenía la clara intención de informarla con todo lujo de detalles; como era costumbre en ella, de lo acontecido hacia apenas un par de horas.


    —Pues verás... En confianza le cuento que las cosas para su joven señora no han ido a mejor... Creo que va a ser muy difícil que regrese a administrar su hogar.


    —¿Cómo...? —se llevó la mano al pecho, aquel pinzamiento que tenía en el pecho desde que puso los pies en el suelo esa mañana, ya le venía indicando que algo malo había ocurrido—. No me asuste por Dios... ¿Qué es lo que me quiere decir con eso?


    —Pues verás...


    —¡¡Señora Less!! ¿No tiene usted nada que hacer? Si no me equivoco, creo que mucho—. La rotundez de aquella voz la levantó del asiento—. Hágame el favor de volver a sus quehaceres, que yo mismo me encargaré de informar a la..., ¿señora?


    —Prait. Señora Prait.


    —Bienvenida señora Prait. Mi nombre es Donnel, John Donnel.


    —Encantada señor Donnel.


    —¿De veras que no quiere tomar nada? —preguntó la señora Less.


    —No, muchas gracias. Lo que realmente deseo es que se me diga algo de mi señora. Señor Donnel, lo que la señora Less me ha insinuado no me ha dejado demasiado tranquila.


    Donnel tomó una silla y se sentó frente a ella. A pesar de la contundencia de su voz, y de su serio semblante, Donnel era un buen tipo, íntegro y muy afable. Hecho del cual Prait se percató de inmediato. Más cuando; con moderado detenimiento, éste intentó quitar importancia a lo que realmente la tenía, para no angustiarla más de lo que ya estaba. Se lo explicó todo, despacio y de forma serena. Pero no podía mitigar el dolor que todo aquello causó en esa noble mujer.


    —Hasta el momento eso es todo lo que le puedo decir señora Prait. De veras que lo lamento. Conozco bien a lady Bradley. Se ha crido entre estas paredes, y es un ser maravilloso que se hace querer. Para mí mismo, todo esto ha supuesto un duro golpe... Con perdón de lo que voy a decir, yo le quiero como la nieta que nunca tuve y tendré.


    Permaneció muda, mirando su reflejo en aquellos grandes ojos castaños que tenía frente a ella. Ojos que se inundados de lágrimas. Sintió como la garganta se le inundó de lágrimas. Apenas podía contenerlas. Cuando sintió la tibia mano de Donnel al tomar la suya, Prait se derrumbó sin remedio.


    —Señora Less... —musitó en baja voz.


    —Sí querida. Dígame.


    —Ahora... —se detuvo al sentir como le temblaba la voz—, ahora sí que aceptaré su ofrecimiento de un té, aunque más bien lo que necesito es una tila.


    —¡Oh! Por supuesto querida. Ahora mismo se la sirvo.


    —Señor Donnel. Me sería posible hablar con lady Baker. Preciso de ello—éste percibió la tristeza y el desconsuelo en la voz de aquella mujer—. Es necesario que converse con ella diversos asuntos relacionados con la casa Bradley. Yo tan solo soy una mujer... —dijo con serena voz—. Son muchos los asuntos que se me escapan de mis manos. Todos relativos a los arreglos y reformas de la casa, así como el pago y trato con los jornaleros.


    Éste se levantó y después de hacerle una leve reverencia, se retiró.


    


    Lea permanecía sentada junto a lady Baker, tomándole la mano mientras esta no paraba de abanicarse. Le faltaba el aire. Todo aquello le había colapsado la respiración. La casa permanecía en completo silencia hasta que los rotundos pasos de Donnel se oyeron acercarse. Llamó a la puerta antes de entrar, y acto seguido, tras requerir la atención de su señora, le expuso el deseo de la señora Prait, así como las difíciles circunstancias en las que se encontraba.


    —Bien. Señor Donnel, en otro momento estaría encantada de recibirla, pero... ¡Haaa...! —suspiró profundamente—. Por favor señor Donnel, hágale llegar mis disculpas, pero no me encuentro del todo con fuerzas para entablar esa conversación. Si lo desea, la señora Prait puede quedarse hasta que llegue el momento en que... —volvió a suspirar antes de comenzar a sollozara.


    —Se me lo permitís señora, yo mismo podría encargarme de todo lo referente a la mansión Bradley. Creo que sería propicio que la señora Prait permanezca en esta casa. Su presencia y compañía le sería de seguro de gran ayuda en estos difíciles momentos.


    —Usted tan acertado como siempre mí querido Donnel. Si esa es su voluntad, de acuerdo. No tengo problemas en ello. Encárguese usted de todo lo referente a la casa de mi sobrina.


    —Bien milady. Con su permiso, voy a informar de ello a la señora Prait. Señoras...


    Aquella visión que perpetró su mente le cortó la respiración. Con los ojos medios cerrados, lady Baker comenzó a llorar sin poder cesar su llanto.


    Al verla, Lea se levantó y se sentó en el reposabrazos del sillón en el que se encontraba sentada. La abrazó con fuerza, permaneciendo así hasta que la misma lady Baker suspiró y abrió los ojos. La apartó para mirarla a los ojos. Sintió como se le encogía el corazón.


    


    Las horas fueron dando paso a un silencio que lo invadía todo por completo. Dicho silencio era sesgado por el desconsolado llanto de la anciana lady Baker, que de cuando en cuando rememoraba lo acontecido, así como el trágico final en el que desembocaría todo eso.


    Lea permanecía simulando tanto su preocupación por Raquel como por la misma lady Baker. Hasta el punto que compartía aquel apenado y doliente llanto. Por fin, el cansancio y el sollozo abatieron a la desconsolada Baker. Quedó recogida en su sillón.


    Este momento fue acogido por Lea con gran satisfacción. Mientras subía cada peldaño en dirección a la habitación de Raquel, su mente perpetraba infinidad de malas hartes para con ésta.


    Abrió despacio la puerta. Pudo apreciar el cuerpo inmóvil de Raquel sobre la cama. Con felino sigilo, cerró la puerta y se aproximo hasta su sacrificada rival. Pues así es como ella la percibía. Como una rival a la que devastar. Y estaba dispuesta a todo para alcanzar su objetivo. Es lo que quería conseguir. Desmoronar los cimientos de su gran amor por Steve, aniquilar su razón y hundirla en la más profunda de las miserias.


    Tenía la clara intención de perturbarla, perpetrar un sinfín de suplicios hasta llegar al momento de clavarle con saña la jeringa que Cooper le había entregado. Sentada junto a ella, la observaba con detenimiento. Su largo cabello azabache se encontraba desmarañado. La siempre serenidad de su dulce rostro, la suave docilidad de su semblante, se había esfumado. Su rostro ahora reflejaba la dureza del momento que vivió horas antes. La tristeza y el sufrimiento se habían adueñado de sus apacibles rasgos.


    —Pobrecilla... —musitó en baja voz—, ¿quién cuidará de ti ahora? Dime... ¿Sabes...? —le apartó algunos mechones del rostro con cuidado, no tenía intención de despertarla. Por ahora no—. Este sería el momento propicio para acabar con tu asquerosa existencia. Con tu miserable vida. Pero no. La verdad es que me lo pones tan fácil querida, de veras... Pero prefiero regalarte un sufrimiento lento y doloroso. ¡Dios! Aún no me explico porque te dejo con vida. Porque te permito respirar... Aunque no me importa la verdad. ¿Sabes?—, se aproximó y le murmuró en el oído—. Soy más poderosa de lo que te imaginas. ¡¿Qué?! No te oigo... —insinuó—. ¡Hoo...! Je, je... Se me olvidaba que no puedes hablar. Je, je... Quizás podría salir de aquí y olvidarme de todo, pero no quiero. Tan solo déjame decirte adiós —esbozó despacio.


    —¡¿Qué haces aquí?! —la inesperada llegada de lady Baker la abordó súbitamente. Todo su cuerpo se tensó. Su mente comenzó a perpetrar la salida correcta para su presencia junto a Raquel.


    —Lo siento milady. Pero creí oportuno subir un instante para comprobar su estado. Como veis, aún continúa dormida. Por dios. Que duro resulta todo esto, ¿verdad?


    —Cierto querida. Muy duro.


    —Una espera siempre que ocurra un milagro... Pero este parece que no llega nunca. La vida puede estar llena de decepciones. Y muchas de ellas pueden llegar a ser muy dolorosas. Pero los milagros existen...


    —Así es..., así es querida. Venga, salgamos —murmuró lady Baker—, vamos. No debemos importunarla. No sería bueno despertarla.


    Ambas abandonaron el dormitorio dejando a Raquel tendida sobre la cama, serena y desvinculada por completo de lo que perpetraba sobre su persona esa misma que se hacía pasar por su amiga.


    


    Una vez seguro de que no cabría error alguno, se encamino a la mansión Baker junto con dos de sus enfermeros más notables por su rudeza. Dejó a Carrie al cargo de la estancia en la que Raquel terminaría sus días. Una habitación pequeña, oscura y húmeda por las filtraciones de un sucio charco que se había formado tras esos muros, entre la violenta floresta. A duras penas, era iluminada por la pequeña ventana que poseía.


    Dicha estancia, daba al espeso y severo follaje que se encontraba a las espaldas del sanatorio. Dicho follaje, apenas permitía los rayos del sol. Sus ramajes se asemejaban a infinidad de afilados dedos deseosos de incurrir en el desventurado habitante de aquella estancia.


    


    La sirvienta enviada por lady Baker llegó a la casa Harper como una visita del todo inesperada. Su fin era el de informar a la señora de la casa de los acontecimientos que pocos minutos después habían tenido lugar en la casa Baker.


    Lady Harper le pidió, casi le requirió, que le detallara con todo lujo de detalles aquel terrible momento vivido y perpetrado por la cándida lady Bradley.


    —Lo cierto es que yo siempre he pensado que la pobrecilla no iba a salir muy bien parada del terrible suceso que le ha tocado vivir —comentó la señora Harper mientras tomaba asiento. Había permanecido todo el tiempo de pie, inmóvil mientras oía el espeluznante relato de locura de Raquel Bradley, pero ahora, sus piernas temblaban tanto que precisó de asiento—. ¡Ha! Cuanto lamento todo esto. Imagino que lady Baker debe de estar del todo, desolada. ¿No? Pero dime...


    —Sí, señora.


    —¿Realmente está tan mal para tener que ser ingresada en Sant Gagriel? —preguntó en voz baja, pues era del todo indecoroso hacer ese tipo de preguntas, más cuando tal hecho solo le concernía a la propia familia.


    —¡Oh! Por supuesto señora. Dejad que os diga que...


    —¡Sí! Dime...


    —Veréis... Eran tales los gritos que daba, que estos se asemejaban a los gruñidos de una bestia.


    —¡Válgame dios!


    —Desde el lugar en el que me hallaba en la casa Baker; y tengo que deciros que esta es grandiosa, podía oírla gritar y gruñir, así como sus pataleos y el mismo combate que tuvo con el mismo doctor. Pobre hombre...


    —¡Pobre hombre! ¿Por qué dices eso niña? —su rostro reflejaba la tensión de lo descrito.


    —Pues porque apareció con toda la cara arañada. Lady Bradley se la echó abajo.


    —¡Válgame dios y todos los santos! Qué horror. Ahora que si doy crédito a la razón que ha llevado a lady Baker a encerrarla. Y mi sobrina, ¿está bien?


    —Despreocupaos señora. Ella está bien. Como os podéis imaginar la que está del todo destrozada es mi señora. Milady está sumida en un mar de lágrimas y en la desesperación más absoluta. Motivo por el cual vuestra sobrina, muy gentilmente, se ha ofrecido a acompañarla.


    —Entiendo... —se pasó la mano por el rostro mientras con la otra continuaba abanicándose. Precisaba de aire, pero el saber que Lea se encontraba bien, fue lo que la hizo sentirse algo más desahogada—. Dime niña, ¿para cuándo será tal ingreso?


    —Lo cierto señora, es que puede que a mi regreso todo haya acontecido. Pero bueno... Señora, estoy aquí para informaros de que vuestra sobrina ha decidido permanecer con milady hasta que ésta se encuentre algo más serena. Tal desventurado evento, como es el del ingreso de lady Bradley en el sanatorio de Sant Gabriel, va a causar un gran dolor en milady. Un malestar difícil de superar.


    —Me imagino... Bueno, que le vamos a hacer. Son designios de Dios Nuestro Señor, ¿verdad? Dile a mi sobrina que estaré a la espera de su llegada. Que por mi parte no hay ningún tipo oposición a su gentil acto.


    —Así lo haré señora.


    Ahna Harper quedó del todo sorprendida y desolada por la noticia recibida. En ningún momento quiso que algo como esto tuviera lugar. Pero en el fondo de su alma sabía bien que algo así podría tener lugar. Ella ya lo había vivido con anterioridad en la figura de la propia Lea tras la muerte de su padre. Pensó que Raquel había cruzado irremediablemente la barrera de la locura, que había caído presa del delirio de su pobre corazón.


    Tan solo le queda esperar con extrema ansia la llegada de su sobrina.


    


    Cuando el sonido de aquel coche de caballos se detuvo frente a la puerta de la casa Baker, su dueña sintió el acelerado palpitar de su corazón. El indeseado momento había llegado. Cooper venía a por Raquel y estaba dispuesto a llevársela consigo.


    Raquel por su parte, apenas era consciente de lo que se le venía encima. Permanecía dormitando en su habitación.


    —Milady, el doctor ha llegado. Espero vuestras indicaciones milady... —expuso Donnel.


    Con el rostro agachado, esbozó un simple gesto con su mano derecha que Donnel interpretó como una afirmación. Permitió que aquellos subieran a por la desdichada que descansaba acomodada entre las quimeras de su corazón.


    —Caballeros —Donnel se dirigió a aquellos—, pueden subir. Acompáñenme por favor... —Donnel los guió con serio semblante.


    Cuando éstos comenzaron a subir las escaleras, lady Baker se sintió del todo impotente.


    —¡Dios mío! ¡¿Qué voy a hacer?! —se lamentó mientras caí abatida en su sillón.


    Lea la tomó de las manos y se colocó frente a ella, de cuclillas.


    —Milady. ¿Estáis del todo segura de la decisión que habéis tomado? Aún estáis a tiempo de...


    —¡Callad por dios! Callad. No me digáis eso ahora... Ahora no.


    —Shssss... Está bien, tranquilizaos. Quizás debería..., no sé. Subir...


    —¡Sí! ¡Claro que sí, por favor! Me sentiría un poco más tranquila de saberos allí.


    Lea salió de aquella sala con un brillo de gozo en sus oscuros ojos. Le resultaba del todo extraño caminar por aquella casa a sabiendas de que la historia no era tal como todos la concebían. Más extraño le resultaba ver con qué facilidad todo se estaba desarrollando. No daba crédito. Todo le parecía un juego de niños.


    Cuando hubo subido las escaleras, se paró para girarse. Toda la casa permanecía en completo silencio, era tan espelúznate, tan seductoramente espeluznante que..., se rió en voz baja y siguió su camino.


    —¿Todo está bien? —le preguntó a Cooper cuando éste examinaba a Raquel.


    —Sí. Demasiado bien para mi gusto —sacó una nueva jeringa de su bolsillo y sin piedad se la clavó en el cuello—. Eso es... Ya es hora de que comience el espectáculo una vez más. ¿No lo crees querida? —Lea se rió abiertamente.


    —Veo que te gusta mucho todo esto, ¿verdad? —le preguntó.


    —Sí, muchísimo querida. Pero creo que a ti también te resulta del todo gratificante, ¿no?


    Lea dibujó una gran sonrisa en su rostro.


    —Bien. Dejemos las tonterías a un lado y despertemos a la bella durmiente —diciendo esto, Cooper le proporcionó a Raquel dos fuertes cachetadas—. Venga, despierta querida. Ya es hora de volver a montar el numerito... —Raquel entreabrió los ojos. La claridad le molestaba. Cuando al fin logró vislumbrar la figura de Cooper a su lado, retrocedió de un salto—. Hola querida... ¿Cómo te encuentras?


    Raquel volvió a apreciar aquella extraña sensación que la devoraba por completo. Creyó perder la razón una vez más. Luchó contra ello, pero era incapaz. Cuando miró a un lado y a otro, vio que a cada lado de su cama se hallaban postrados dos enormes hombres vestidos de blanco. Su corazón presintió el peor de sus fines. Intentó salir corriendo pero con suma dureza la retuvieron.


    —Lo intentaste querida... —pronunció irónicamente Cooper.


    —¡¡Soltadme!! —protestó—. ¡Me hacéis daño...! ¡¡Tía!! ¡Tía..., ayúdeme por dios! ¡¡Tía...! —pero nadie respondió a su desesperada demanda. Fijó entonces su vista en Lea, que permanecía en el umbral de la puerta—. ¡Lea..., por dios ayúdame! ¡¡Lea!! Llamad a mi tía... —le imploró.


    —Lo siento querida... Pero esto es lo más correcto para ti —esbozó una sonrisa que trató de disimular. Pero el placer que le proporcionaba verla así era inmenso.


    —¡Lea! Por dios... ¡Ayúdame! ¡¡Suéltenme!! Tía... ¡¡Tía!! —gritó una y otra vez. Silencio. Nada por respuesta.


    Raquel sintió como aquel fuego interior la devoraba. Dolía, dolía y mucho. Gritó con todas sus fuerzas. Las mismas que empleó en intentar liberarse de sus carceleros. Pero todo era en vano. Lo único que alcanzó fue encolerizarse más aún. Pero en contraposición al fuego de su interior, todo su cuerpo se iba enfriando. Lo podía sentir en las puntas de sus dedos.


    —Tranquila querida. Cuanto más luches más fuerza ejercerán ellos sobre ti. Tranquila, solo debéis dejaros llevar.


    —Llevar... ¿Llevar a dónde? ¡¿Dónde demonios pretendéis llevarme?! ¡¡No!! ¡No!


    —Al que será tu nuevo hogar. El sanatorio de Sant Gabriel. Allí te vamos a llevar.


    —¡No! No... No podéis hacerme esto. ¡Yo no estoy loca! ¡¡No estoy loca!! ¡¡Dios...!! Steve, Steve... No estoy loca. No lo estoy... ¡¡Tía!!


    —Venga. Ya es hora.


    —¡¡No!! No estoy loca, ¿me oís...? ¡No lo estoy! Soltadme maldita sea... ¡¡Steve, Steve!! —gritó desesperadamente al verse arrastrada.


    La arrastraron escaleras abajo. Lea les seguía despacio, simulando lo doloroso que todo aquello. Pero en su interior se sentía completamente plena. Después de todo ese era su sueño, el que siempre anheló alcanzar. Por eso estaba allí.


    Ante la figura de su tía, derrumbada en aquella esquina, Raquel comprendió que no había posibilidad de escape.


    —¡¡Tía!! No dejéis que me lleven... Yo no estoy loca. ¡Tía...! Por amor de dios. Ayudadme... ¡¡Tía!! Tía... Tengo miedo... ¡¡Dios mío!! Ayúdame... ¡¡Tía!!


    Lady Baker apartó la mirada. Afuera, en la calle, la lluvia parecía haberse puesto del lado de Raquel. Caía con rabia, con saña sobre Londres.


    Cooper al comprobar que su preciado trofeo podría sufrir algún tipo de daño, y previendo que ya había pasado el tiempo justo, decidió acabar con el dantesco espectáculo administrándole un sedante. Solo el justo y necesarias para mermar sus fuerzas y su voluntad. No así sus sensaciones y consciencia.


    Raquel fue tumbada y amarrada sobre la camilla que se encontraba dentro de aquel rancio carro. Aquel olor del interior le dio arcadas. Cooper se sentó a su lado. Le apartó con extrema avaricia el cabello de su hermoso rostro.


    —Así... Mucho mejor. ¿Tienes frío querida? Estás temblando —ella abrió los ojos de par en par cuando percibió la mano de Cooper acariciando sus piernas—. Que hermosa eres..., de veras. Eres realmente preciosa y toda mía. Supongo que puedes concederme más de un regalo, ¿verdad? Estás muy tensa. Venga, relájate. Quizás te vendría bien un masaje —Raquel se removió—. ¡Shsssssssss, Shssss...! Tranquila. Está bien querida. Tengo todo el tiempo del mundo para jugar contigo. Prometo prestarte todos los cuidados del mundo —Cooper se llevó los labios de Raquel a los suyos. Está sintió subir las arcadas desde su interior—, pero aún me queda mucho trabajo que hacer contigo.


    


    El viaje fue del todo tortuoso. La lluvia no cesaba y su cabeza no paraba de darle vueltas y vueltas. Junto a ella aquel hombre. El que la devoraba no solo con los ojos. Intentó permanecer adormilada, ese era por el momento la mejor opción. Pero ese sueño era algo más que una mera simulación.


    Cuando el carruaje se detuvo, la arrastraron hasta una oscura y roñosa habitación casi en volandas. Raquel sentía como si flotara.


    La tumbaron en la cama que se encontraba en el centro de aquella habitación. Acto seguido la amarraron con fuerza a la cama con correas de cuero, tanto que sentía el dolor que estas le infundían en su suave piel de porcelana. Le fueron no solo amarrados los brazos, sino también las piernas, al igual que la amarraron por la cintura.


    Cooper la dejó en la cama. Allí sola. Entre las penumbras de aquella sórdida estancia. Donde sinuosas sombras comenzaron a dibujar extrañas siluetas sobre las paredes. Escuchó de fondo los gritos lastimeros del resto de internos. Lamentos y gemidos de dolor. Gruñidos de desesperación, de rabia.


    Ríos de lágrimas corrieron por su rostro e inundaron su garganta. Quería gritar, pero no podía. Se sintió sola. Abandonada. Y sobre todo traicionada. Se hundía sin remedio. Podía sentir como se hundía lentamente en la desesperación más absoluta. Se hundía sin remedio en una tenebrosa existencia, de la cual temió no poder salir. Se sabía segura de no contar con las fuerzas suficientes para ello.
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    Raquel no solo se sentía agotada, sino completamente indefensa y perdida. Quería que las horas pasaran tan rápidas como lo hacían las lágrimas que descendían por su rostro. Quería poder detener el tiempo con sus dedos. Que este pernoctara en la infinidad de su propia existencia. Necesitaba desvanecerse de allí, fuera como fuera. Escapar a algún lugar donde poder evadirse, donde poder alejarse de aquella pesadilla en la que se había convertido tanto su vida, como su presente y su futuro.


    Fue entonces cuando la imagen de aquel jardín se cruzó en su mente. Aquel hermoso lugar donde pasó parte de su infancia en compañía de su tía. Un lugar repleto de fragantes rosas blancas, de cientos de rosas de dulces tonalidades champan. De fresca lavanda y fragantes lilas. Pero aquellas rosas; las que fueron plantadas por su propia madre en aquella pequeña villa; regalo que su majestad le hizo a su madre por sus servicios y devoción prestados y que se encontraba a las afueras de Londres, en Canterbury..., inundaron su mente.


    Se conmovió al verse abrigada por aquel suave perfume, que sin saber cómo, la envolvía una vez más al igual que en su niñez. Su tía siempre le habló de la gran vinculación de su madre con aquellas flores, de cómo las adoraba. Devoción que ella misma sentía, pues era la única forma que encontró de estar cerca de su madre.


    Lady Baker siempre se encargó de recordarle como su madre repetía una y otra vez que ella; su pequeña, sería la más y mejor obra que había concebido para este mundo. El ser conocedora de esto, y de que su madre diera su vida por ella, fue lo que la unió más a su recuerdo, a aquellas rosas.


    En su ensueño, alargó la mano y tocó una de aquellas rosas. Sus pétalos eran tan suaves, tan tersos... Era tal y como las recordaba. Tomó con cuidado una de ellas. Su perfume le inundó los pulmones. Se sintió libre. Y más, cuando el sueño al fin hizo acto de presencia, abrazándola y cobijándola en su glorioso refugio. Mientras, aquella delicada fragancia colmó el inmundo agujero en el que se hallaba sumida.


    Su mente; sin permiso previo por su parte, se lo trajo a él. A su adorado Steve. Por un momento, por un solo momento, deseo tenerlo una vez más entre sus brazos, como en aquellos días.


    Lo veía inclinarse despacio sobre ella, para hacerle entrega de un beso. Beso que puso con suma delicadeza sobre sus labios. Pudo sentirlo, tan real como ella misma. Tan cálido y húmedo como siempre habían sido.


    Eso fue lo que la despertó, lo que consiguió devolverla a la perversión de la realidad en la que se encontraba sumida. Pero cada vez que cerraba los ojos, cada vez que lograba conciliar el sueño, él volvía, una y otra vez. Permanecía por un instante quieto, inmóvil, allí..., mirándola. Después, despacio, muy despacio..., se acercaba para una vez más inclinarse sobre ella y besarla. En ese momento; ella por su lado, permanecía inmóvil, pasiva. Esperando que ese beso llegara.


    


    Despacio, muy despacio y con el miedo alojado en su alma, abrió los ojos... Lo que vio le heló la sangre. Allí sobre aquel sucio suelo había una hermosa rosa. Tan inmaculada y perfecta en su hermosura, tan aterciopelada como frágil. Parpadeó un par de veces. No daba crédito a lo que entre sombras vislumbraba. Se estremeció al recoger la idea de que quizás podía estar volviéndose loca.


    Raquel se revolvió en aquella cama. Pataleo y luchó por escapar de allí. Pero cuanto más luchaba, cuanto más se afanaba por escapar, más daño le ocasionaban aquellas correas. Ese dolor fue el que le hizo comprender que el mañana ya no existía para ella. Ya no había un presente y mucho menos un futuro... Una vez más se sintió vacía y, sintió como volvía a ser vencida por la sustancia que le habían suministrado minutos antes.


    Sus ojos comenzaron a deambulaban de un lado a otro, envolviendo con cada mirada cada uno de los resquicios de aquella habitación.


    Fuera, la lluvia golpeaba con violencia el tejado del sanatorio. El fuerte viento rugía en el exterior y aquellos ramajes golpeaban incansables una y otra vez la pequeña ventana de la estancia. Alguien en la lejanía aullaba... Era como si la estuvieran despedazando en vida. Aquellos alaridos sonaban como si el mismo demonio le estuviera arrancando el alma. A este gruñido desgarrador, se sumaron más y más lamentos, infinidad de quejidos y gritos por doquier. Raquel ladeó el rostro y dejó caer sus lágrimas. Comprendió que esa sería la melodía que acompañaría sus días allí. Es más, llegó a pensar si también ella acabaría aullando así.


    Fue entonces cuando experimentó la necesidad de regresar a aquel jardín, de volver a refugiarse entre las rosas. Solo allí se sentiría del todo segura, como cuando era niña. Pero era incapaz de ello. En su cabeza había demasiadas cosas que no paraba de dar vueltas. Que le impedían escapar, huir.


    Cerró los ojos, los apretó con fuerza pero era del todo incapaz de conciliar el sueño. De escapar, de evadirse.


    Se conmovió cuando nuevamente aquel dulce perfume la envolvió. Este inundando por completo la estancia. Ella entreabrió los ojos con recelo y fue cuando percibió aquella extraña presencia. Aquel brillante halo de luz que permanecía inmóvil frente a ella. Delante mismo de la puerta. Su corazón se detuvo, pero volvió a recuperar sus latidos cuando aquella insólita luz la atravesó.


    —¿Qué demonios fue eso? —pensó. Pero no tenía miedo, al contrario... Se sentía segura y tranquila. Cerró los ojos y quedó dormida.


    


    Horas después del ingreso de Raquel, al caer el sol, Lea se presentó en Sant Gabriel de camino a su hogar. Precisaba de ello.


    —Vaya, vaya... Veo que al final te has decidido a venir. Bienvenida seas querida. ¿Qué puedo hacer por ti? —bromeó Cooper mientras ella entraba fastuosamente en su despacho, pues se sentía la gran vencedora.


    —¡No seas estúpido! —protestó—. Dime, ¿cómo está? Espero que la hayas sometido ya hasta los confines del martirio.


    —Todo a su debido tiempo querida, todo a su debido tiempo. Por ahora es mejor que descanse. El sedante que le he suministrado la tiene a buen recaudo, pues lo más aconsejable ahora es tenerla así un par de días. Serena y tranquila, pero consciente de todo. Quizás cuatro días serán más que suficientes para mermar su juicio. Para hacer una pequeña mella, esa que me permitirá adentrarme en su mente. Créeme, se lo que me digo. Poco a poco irá asimilando la verdad en la que se encuentra y..., eso supondrá una verdadera tortura para su razón. De veras, créelo.


    —Entiendo... Pero cuanto tortuoso se me van a hacer esos días. ¡Qué locura! De veras... Pero gracias a dios todo ha salido a pedir de boca —se sentó y comenzó a abanicarse con ímpetu—. Por cierto, ¿dónde la tienes confinada?


    —Acompáñame querida, así tú misma lo comprobarás. Puede que te seduzca la idea —en aquella sonrisa Lea alcanzó a comprender que no solo le iba a gradar, sino que quizás aquella sorpresa que Cooper le tenía reservada sería sobresaliente. Cuando llegaron, Cooper se apartó para mostrarle el lugar elegido—. Ahí la tienes.


    Lea se asomó por el pequeño ventanal de la puerta. Se giró con frenesí. Reconoció aquella ubicación.


    —¡No! ¡No puede ser! No me lo puedo creer. No me digas que..., que la has ubicado en la habitación contigua a la de su amado Steve. ¡¡Dios!! Eres único en tus retorcidas maquinaciones. Pensar que..., que tras ese muro... Que a tan sólo unos metros de ella se encuentra su amor... ¡Dios! Jejejee...


    —¿Te gusta?


    —¿Gustarme...? ¡Me encanta! Ni yo misma hubiera perpetrado semejante vileza. Resulta del todo retorcida y deliciosa. ¡Me encanta! Disfruto sabiendo que a solo unos pasos, que tras ese muro..., Jejejee... Sin ella saberlo... su amado Steve, reposa a la espera de mis besos, de mis caricias. Tan cerca pero tan lejos a la vez de ella. Pobrecilla... Jajajajaaa...


    —Creo que soy merecedor de un premio—, Cooper la tomó por la cintura y la arrinconó contra la pared. Buscó con ansia su boca, pero ella la apartó, ofreciéndole su largo cuello.


    —Creo que ciertamente eres merecedor de tal galardón querido. Ven... Pero que sea rápido. Tengo que volver a casa... Os recuerdo que me esperan —rió.


    Cooper la agarró con fuerza y la hizo girar con extremo ímpetu, mientras ella lanzaba una sutil carcajada. La colocó contra la puerta de aquella estancia. Sin piedad le levantó la falda, hurgando en la intimidad de su fugaz amante. Buscó con excitación la humedad en el cuerpo de Lea, mientras ésta, contemplaba por aquel pequeño ventanal a la yacente Raquel. Hecho que la excitó en demasía.


    Excitación que Cooper halló en la cálida humedad del sexo que acariciaba. Raudo, se desabrochó el pantalón y refregó su miembro en la calidad de aquel jugo. Acto seguido, la penetró con ferocidad; pues sabía bien que pocas ocasiones tendría ya para poder disfrutar de ella. Se balanceó de adelante hacia atrás, despacio, pero a las demandas de Lea, el vaivén se violentó. Apoyada contra aquella puerta y contemplando aquella excitante imagen, comenzó a morderse los labios, pues el placer de saberse victoriosa, el placer de tenerla a ella donde la quería y sobretodo de tenerlo a él..., era el mayor de los placeres. Mayor incluso que las embestidas que Cooper le estaba proporcionando. No pudo evitar gruñir de placer. Su quejido terminó por mezclarse y confundirse con el deambular de gritos, quejas y lamentos de Sant Gabriel.


    


    Agarró el pomo de la puerta para cerrarla despacio tras de sí. Se veía incapaz de borrar aquella sonrisa de su boca, de su rostro.


    —¿Qué pasa querida? —le preguntó su tía al verla llegar. La esperaba desde hacía ya tiempo aguardando en la salita. Aquella sonrisa en su rostro, esa extraña expresión la incomodó como de costumbre.


    —Nada.


    —¿De verdad? Entonces..., ¿a qué se debe esa sonrisa? Dime...


    —Me gustaría irme a la cama. Estoy cansada. Mañana hablaremos.


    —Lo sé, pero... Quiero que hablemos ahora.


    —Pero, pero... ¡¡Pero nada!! —Gritó con rabia—. ¡¡Es que no ves que estoy cansada?! No tengo ganas de hablar. ¡Maldita sea! Eres una condenada metomentodo. Una asquerosa chismosa.


    —¡No seas grosera niña! Baja tu tono de voz para conmigo. No te voy a permitir que me hables así, y mucho menos en mi casa.


    —¿Grosera dices...? ¡Ja! Yo estoy cansada de que seas tan aborrecible como chismosa. ¡¡Déjame en paz!!


    —Baja la voz... Shssss... ¡Qué barbaridad por dios! —La protesta de su tía se le clavó en su cabeza como un molesto sonido martilleante. Sin dudarlo, ésta siguió sus pasos hasta las escaleras, hacia donde estaba ella—. Desde luego eres igual que tu madre... Una desvergonzada. Una maldita cínica sin educación...


    Lea se volteó con violencia, la misma que se recogía en su rostro. Bajó un par de escalones y la enfrentó con furia.


    —No te atrevas a poner a mi madre en tu boca... ¡Me oyes! ¡¡No te atrevas!! Maldita zorra rastrera —le increpó—. No eres merecedora de nombrarla.


    —No te voy a permitir que me hables así... ¡Eres una desvergonzada malcriada y maleducada! ¡Eres exactamente igual que la desequilibrada de tu madre! ¡Una perturbada que parece olvidarse que está en mi casa!


    —¡No! No se me olvida. Como tampoco se me olvida que fuiste tú la causante de todo su mal —le gritó.


    —¡¿Qué diablos estás diciendo?!


    —La verdad.


    —¿De qué verdad estás hablando niña?


    —¡De su verdad! De la única que existe. La misma que ella escribió de su puño y letra en su diario días tras día..., día tras día —se quejó.


    —¡Baja la voz! No sé qué es lo que pretendes. No sé de qué hablas.


    Lea descendió un paso más.


    —Vaya... Pues yo creo que sí. Lo veo en tu rostro, en tus ojos. Con el tiempo aprendí apercibir esos pequeños detalles en tu persona. Bien sabes de lo que te hablo —Lea rebajó un poco el tono de su voz—. Parece que el asunto del diario no te gusta mucho. ¿Verdad...? Déjame decirte que sí que existe. Y no solo eso, sino que además siempre ha estado en mis manos. He sufrido cada palabra, cada arruga de sus páginas y cada tormento ocasionado a mi madre. Creo que se te olvida que fui yo quien la encontró moribunda en su lecho cuando apenas contaba con siete años —sintió como las lágrimas le inundaban la garganta. Tuvo que tragárselas con el único fin de no ahogarse—. Estaba allí, tendida en la cama como cual ángel caído del cielo, un ángel que ha perdido la senda y se ha precipitado contra este sucio mundo. Sus ojos estaban ausentes, en un perpetuo renuncio de su propia existencia. Vi como su mano derecha ensangrentada descendía entre los cojines en dirección al suelo, apuntando al lugar que aquel pequeño diario de verde terciopelo ocupaba. Oculto entre los vestigios del caos que ella misma había creado. Caos como el de su propia alma. El mismo que tú sembraste en ella...


    —No sé de qué diablos hablas. Pero lo que sí sé es que no quiero seguir con esta absurda conversación. Se terminó, ¿me oyes? Ya basta. Se terminó.


    —¡No! —La agarró con fuerza del brazo derecho—. Ahora soy yo la que quiere zanjar de una vez por todas este maldito asunto. Llevo años, años... Ocultándolo en lo más recóndito de mi alma. Día tras día, día tras día... ¿Crees que no se la verdad?


    —No quiero hablar. ¡Ya basta! Y baja la voz. ¿A caso quieres que se entere todo Londres de tu ordinariez?


    —¡¡Cállate!! Me vas a escuchar quieras o no. No debiste hablar así de mi madre. Ahora atente a las consecuencias de tus palabras—, Ahna intentó escapar de allí, pero Lea se lo impidió con la exaltación de sus palabras—. ¡Escúchame! No intentes escapar de tu verdad... Esta vez no. No te lo voy a permitir... Y más cuando fuiste tú la que llenaste su cabeza de mentiras, de sucias patrañas y falacias vinculadas a mi padre. Le llenaste el corazón de mentiras, de desamor, de desengaños y de celos que la destrozaron..., ¿y todo? Todo porque tú misma ansiabas tenerlo a él..., a tu propio hermano. Querías arrebatárselo, apoderarte de él. Desquiciarla hasta arrastrarla a la misma locura... Arrancárselo del alma.


    —No sigas... ¡Mientes, mientes! ¡¡Él no era mi hermano!! No compartíamos la misma sangre... ¡Basta ya!


    —¡Por dios! Erais hermanos quieras o no. Así se os inculcó el mismo día que vuestros padres unieron sus vidas... Pero claro... tu sucia existencia siempre lo amó de una forma tan indecorosa como sucia. Lo ansiabas para ti, solo para ti. Y no soportaste que él se enamorara de otra mujer que no fueras tú. Castigaste por ello a mi madre, la condenaste a una vida sin vida. La condenaste a querer deshacerse del dolor que le infringiste con mentiras, con engaños y viles argucias.


    —¡Cállate! No sigas... No quiero oírte. ¡Se acabó! ¿Me has oído...? ¡Se acabó!


    —La volviste loca... ¡¡Loca!! La entregaste a los brazos de la muerte sin importarte nada. Pero las cosas se te torcieron, ¿verdad? ¡¡¿Verdad?!!


    —¡Cállate! No sigas...


    —Sí... Todo se te torció. Claro que sí. No llegaste a imaginar que la desesperación que causante en ella también se vertió sobre él, obligándolo a buscar amparo en los brazos y en el cuerpo de otra mujer. Os abandonó a las dos. Y tú fuiste la única culpable. Pero tú..., tú volviste a incidir en la llaga una y otra vez, una y otra vez... Lo torturaste sin piedad hasta convertir su vida en un infierno... Su fin, el mismo que el de mi pobre madre. Lo entregaste a la muerte con tus propias manos.


    —Calla. ¡¡Calla!! Yo lo amaba, lo amaba... Nunca podrás alcanzar a comprender mi amor por él —le exclamó—. Lo amaba... Más que a mi propia vida. ¡¿Entiendes?! Ninguna de ellas fue merecedora de su amor... —Su tía lo negaba todo una y otra vez, intentaba escapar de allí, pero la enfurecida Lea se lo hacía del todo imposible—. ¡Quiero que te vayas de mi casa, ahora! No quiero volver a verte. ¡Vete! Vete maldita desgraciada... ¡¡Vete!!


    Lea entró en un completo estado de enajenación. Arremetió verbalmente contra su tía sin miramiento alguno. Le increpó una y otra vez lo mismo, logrando desquiciarla. Le repetía sin cesar que ella fue la única culpable de todo.


    Ahna Harper la mandó callar. Intentó escapar de ella, pero ésta se lo impidió. La tomo con fuerza por el brazo, clavando sus dedos en la flácida piel de su tía, llegando incluso a perpetrar el dolor hasta los huesos.


    —¡Suéltame! Me estás haciendo daño...


    —No más del que tú has causado.


    —¡Quiero que te vayas de mi casa!


    —No... Aún no he acabado contigo...


    Ambas mujeres se enzarzaron en fuertes acusaciones. Lea se encontraba completamente desquicia.


    —¡Suéltame! ¡Basta ya! —Ahna Harper logró deshacerse del duro agarre de su sobrina. Bajó un par de escalones para después girarse y volver a exigirle que abandonara su casa. Pero al ver como ésta desterraba de sus pretensiones tal fin y le daba la espalda dirigiendo sus pasos hacia su habitación, presurosa subió los peldaños que la separaban de ella. La agarró de la mano y la obligó a frenar su ascenso—. ¿Es que no me has oído? Quiero que abandones mi casa ya. ¡¡Vete!! —Lea se giró con extrema violencia. Pero sus ojos, aquellos fríos ojos originaron un sobresalto en la mujer que tenía a sus espaldas, produciendo un pequeño desajuste en el equilibrio de ésta—. ¡Dios mío! —exclamó al verse perdida.


    


    Las voces llegaron hasta los mismos oídos de Amy, pero como era de costumbre entre sus señoras tales enfrentamientos, se giró en su cama para dar la espalda a esta nueva riña. En la casa Harper dos eran las internas, ella y la señora Bathel; el ama de llaves, que disfrutaba de su día libre. Ésta no llegaría hasta las primeras horas del día. Justo antes de que sus señoras pusieran un pie en el suelo.


    


    En el recibidor, en lo alto escalera, Lea miraba a su tía como solo una desequilibrada podía hacerlo. Sus ojos estaban vacios, carentes de sentimiento alguno. Sin pensarlo, acercó su mano derecha hacia ella, pero al contrario de lo que aquella esperaba, Lea posó su mano sobre el pecho de su tía; percibiendo el acelerado latir de ésta, y sin parpadear... ejerció una leve presión con su mano. En pocas palabras, la empujó. Ahna cayó por las escaleras rodando en un sinfín de alaridos de terror. Se precipitó con violenta crueldad sobre el piso, elevando un fuerte estruendo que se entremezcló con el alarido de dolor de ésta. Dicho clamor retumbó en toda la casa, asentándose después un tremendo silencio.


    


    Aquel golpe seco; aquel que hizo retumbar el suelo de la casa, fue el que hizo que Amy se levantara de la cama de un brinco, el que le erizó la piel.


    Despacio, muy despacio y en completo silencio, Amy recorrió los pasillos entre las penumbras de la noche. Despacio, descalza y cobijada por la oscuridad que la noche le brindaba se dirigió al lugar de procedencia de aquel estrépito. Amy intentó evitar por todos los medios ser descubierta. Pero aquellos balbuceos llenos de dolor apresuraron su marcha.


    Justo antes de doblar la esquina pudo ver la figura de Lea en lo alto de la escalera. Desde aquella posición, ésta contemplaba el cuerpo casi inerte de su tía a los pies de las mismas escaleras. Amy percibió la perturbación en el rostro de su joven señora al ser consciente de lo que había sucedido, quizás en ese preciso momento la razón volvió a ella. Pero al contrario de lo que esperaba, Lea comenzó a bajar despacio cada peldaño, hasta colocarse justo al lado de la desdichada señora Harper. Quedó allí a su lado. Fría, sin gesto o sentimiento hacia ella. La vio contemplarla desde la altura que le proporcionaba estar de pie junto a ella. La señora Harper gemía y suplicaba entre sollozos y gimoteos.


    —Lea... Por favor... Ayu..., ayúdame... —decía aquella entre gemidos y sollozos. Advirtió en los ojos de Lea, en aquellos fríos ojos, que no había nada. Estaban completamente vacios. No había alma en ellos.


    Amy reparó en la forma en la que Lea hurgaba el bolsillo de su falda. Parecía buscar con ansía algo, que tras ser hallado dibujó una pérfida sonrisa en su rostro. La vio sacar pausadamente aquel pañuelo de seda, el mismo que le hurtó a lady Bradley en una de sus visitas, el que siempre acostumbraba a llevar. Descubrió con horror como tras extraerlo, su joven señora se agachaba despacio para tomar con dureza la cara de su tía. Ejerció una fuerte presión en ella con el fin de que ésta abriera la boca.


    En aquel momento tanto ella como la misma Ahna comprendieron que Lea estaba dispuesta a todo, más cuando ésta comenzó a introducirle el pañuelo despacio, muy despacio hasta el fondo de la garganta. Después, le cerró la boca y le cubrió la cara con las manos. Mientras ejercía dicha opresión, su tía combatía para zafarse de su verdugo, pero todo intento era en vano, ya que su cuerpo; debido a la caída, no le respondía.


    Amy apartó la vista de aquella dantesca escena, pero aquel sonido gutural la estremeció de arriba abajo. Tuvo que reprimir el grito de horror que emergió de lo más profundo de sus entrañas tapándose con ambas manos la boca, llegando incluso a morderse la lengua.


    Al tornar la vista una vez más, descubrió como aquellos envejecidos ojos se inundaban de lágrimas cuando la vida comenzó a abandonarla. También se percató de la crueldad en los fríos ojos de la joven Lea. Ahna Harper se estremeció varias veces antes de abandonar la vida. Largas y lánguidas lágrimas de terror descendieron por el arrugado rostro minutos antes de que todo cesara.


    El miedo hizo que Amy retroceder unos pasos, quedó oculta entre las sombras. Intentó por todos los medios recobrar la respiración, recuperar el pulso. Creyó que lo más conveniente era huir de allí y olvidarlo todo, aunque su curiosidad pudo más que ella.


    Allí en el suelo, abatida e inherente avistó a la anciana Harper. Junto a ella Lea, que comenzó a sacar muy despacio el pañuelo de la boca de su tía para volver a guardarlo en su bolsillo.


    Amy apenas se atrevía a respirar.


    —¡Socorro! ¡Socorro! —Los gritos de la joven Harper inundaron la casa—. ¡Socorro! Ayúdenme... Ayuda por dios... —clamó. Amy permaneció unos minutos a la espera del momento oportuno. Transcurrido este tiempo, corrió en su ayuda.


    —¡Dios mío señorita! ¿Qué ha ocurrido? —exclamó mientras se agachaba ante la difunta.


    —No lo sé, no lo sé... Es... Estábamos discutiendo... Cuando..., cuando se desplomó por las escaleras. ¡Dios mío...! ¡Tía, tía...! No me dejes... Perdóname..., perdóname por favor... —la tomó entre sus brazos y la apretó contra su frío pecho—. Tía... —sollozó abrazada a ella—. ¡Por dios Amy...! Corre..., corre... Ve en busca de ayuda! ¡¡Venga!! Llama al doctor Quait. ¡¡Corre por dios, corre...!!


    —¡Sí! Ahora mismo —respondió la joven. Que salió atropelladamente de la casa en busca de Quait. El cual vivía a tan solo una manzana de la casa Harper.


    Lea quedó allí, a solas con la difunta Ahna Harper. La miraba en el vacio de sus sentimientos. Fue perpetrando la escena de dolor que debía representar. Esbozaba una y otra vez el lamento de la gran pérdida sufrida. Ideaba la comedia que tenía que simular ante todos.
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    La virulenta lluvia que se presentó esa noche en un mes de julio un tanto disparatado, se calaba hasta los mismísimos huesos. Podía incluso sentir su ímpetu en el refugio del alma cuando golpeaba la piel sin cansancio.


    Trataba por todos los medios de refugiarse de la inclemencia de esa noche, pero apenas había salido con lo puesto. Mientras corría en dirección a la casa del doctor Quait, aquella horripilante escena no paraba de rodar por su cabeza. Bien sabía que ya nada podía hacerse por su señora, que el doctor tan solo podría decretar su muerte, pero era mejor no oponerse a las órdenes de su joven señora.


    Pocos metros separaban la casa Harper de la del doctor, pero la furia con la que la lluvia arremetía era extrema y dificultaba en suma tanto su visión como su avance. Hasta el mismo apelar de su mano en aquella puerta era un verdadero suplicio para sus desnudos nudillos.


    Las palabras se atropellaban en su boca cuando se aferraba en su propósito de revelar lo que había sobrevenido en la casa Harper. A silabeos y sin voz, fue perfilando la emergencia que hasta aquella casa la había llevado.


    


    Tras la exploración pertinente, Quait determinó el fallecimiento de la anciana Harper, pero..., el hecho de tratarse de un accidente; por trágico y accidental que fuera este, se debía notificar a la policía. No así de haber sido una muerte natural.


    —Calmaros señorita —le pidió el inspector de policía una vez examinó el cuerpo y la escena del suceso que allí tuvo lugar—. Sé que todo esto la supera y que es del todo doloroso, pero necesito que me ayude a comprender como han sucedido las cosas... Ahora, trate de calmarse. Beba el agua que se le ofrece y hable despacio.


    Lea secó sus lágrimas con el mismo pañuelo que minutos atrás había empleado para dar tal fin. Aquel sencillo gesto heló la sangre de Amy, que la observaba en la corta lejanía que se le había impuesto.


    —La culpa es mía, solo mía... —gimió.


    —¿Por qué decís eso señorita?


    —Sí..., Soy un demonio... —lloró—. Como de costumbre en mi persona..., la alteré hasta el punto de hacerla explotar... ¡Dios mío! Le grité sin medida, le dije tantas y tantas cosas, tan feas y fui tan cruel... ¡Qué dios me perdone...! ¡Bien sabe que fue sin maldad alguna...! ¡Dios mío! —Su lloro era tan intenso como era de esperar en una joven que había perdido a su único familiar—. ¡Estoy tratando de recordar una y otra vez como ocurrió todo! Pero todo fue tan deprisa... tan deprisa que apenas pude ser consciente de lo acaecido cuando ya mi pobre tía yacía en el suelo... ¡Dios mío..., mi pobre tía! ¡¿Qué será de mí ahora...?!


    Amy la observaba un tanto nerviosa, más cuando la esperada pregunta fue ejecutada por el doctor. Aquella que dejó a Lea fuera de toda seguridad.


    —Lamento tener que haceros esta pregunta querida..., pero preciso conocer un pequeño... aunque no por ello deja de ser importante detalle...


    —Podéis preguntarme doctor... Trataré de responder en la medida que me sea posible... —suspiró entre sollozos.


    —Como habéis mencionado, vuestra tía en el fervor de tal alteración, perdió el equilibrio y calló escaleras abajo. ¿No es así?


    —Sí, así fue...


    —Pero..., decidme que sucedió después... Veréis querida. Mi pregunta se debe a que vuestra tía presenta síntomas de asfixia.


    —¿Asfixia decís...?


    —Sí. Lo que la mató no fue la caída, que de por sí podía haber sido mortal, pero no fue la causa de su muerte. En sus ojos se puede observar que no fue tal caída la que acabó con su vida. Insisto querida... ¿Podrías decirme que es lo que aconteció después?


    Lea enmudeció. En su cabeza no hallaba la respuesta solicitada ni el argumento preciso para ella. Esbozó con aquel pañuelo diversos gestos tratando de esconder el quebranto de toda su farsa.


    —Lo que paso no lo sé... —expuso al fin. Yo..., yo quedé petrificada. Ni mis ojos ni mi cuerpo, ni así mismo mi cabeza fueron conscientes de nada en ese preciso momento. Cuando la vi allí..., en el suelo, inmóvil... El tiempo se paró para mí.


    —¡Doctor! —le reclamó Amy—. Yo podría aclararos tal cuestión, si se me permite.


    Lea empalideció por momentos. No esperaba aquella contradicción a su firme argumento. No contaba con la entrada en escena de la doncella.


    —Por supuesto niña. Decid...


    —Cuando oí la reyerta entre mis señoras, precisé que sería como una de tantas, pero cuando oí el tremendo tronar del cuerpo de mi señora contra el suelo..., corrí hasta este lugar. Si es cierto, mi joven señora quedó completamente inmóvil al ver derrumbada en el suelo a su tía. Ésta parecía estar..., parecía muerta —miró a Lea con recelo. Tras esto se santiguó en nombre de la difunta—. Cuando llegué..., cuando me aproximé a ella..., pude ver con horror como el aire apenas entraba en su pecho. Me agaché y traté de reponerla. Pero..., pero era imposible. Doctor, comprobé con todo el dolor de mi alma que mi señora apenas podía respirar... Yo..., yo traté por todos los medios de ayudarla... Pero era inútil. Inútil... —su llanto quebró sus palabras.


    —¿Y la señorita Lea, que hacía..., donde estaba?


    —Como ya le he dicho... Mi joven señora estaba como en trance. Traté de sacarla del estupor en el que se hallaba hundida. Le grité una y otra vez... Cuando al fin logré sacarla del estupor en el que encontraba, ella corrió hasta el lado de su tía y me la arrebató de los brazos... Yo corrí en vuestra busca bajo petición de mi señorita... Creo, dentro de mi ignorancia; por supuesto, que mi señora murió en sus brazos de su sobrina sin que nada se pudiera hacer por ella. Debió ser horrible... —sollozó Amy. Levantó la mirada y fijó sus ojos en los de la joven Lea, que escondió la satisfacción que dicho testimonio dibujó en su rostro, con un llanto desconsolado. Empleó Para ello aquel inmaculado pañuelo de seda. El mismo que paralizó la entrada de aire en el cuerpo de su tía. El mismo que arrebató a lady Bradley una de las tardes que la visitó.


    —¡¡Dios mío!! —se lamentó Lea—. ¡Dios mío! Mi tía... Mi pobre tía... ¡Perdóname por Dios...! ¡¡Perdóname...!!


    —Tranquilizaos querida— le indicó el doctor Quait—, vos no podíais hacer nada por ella. Parece que esa caída que sufrió debió causarle graves daños... No debéis culparos por nada.


    —¡Sí! Yo..., yo no debí haberla tratado así... Yo tengo la culpa... —lamentó minutos antes de desfallecer.


    —¡¡Señorita, señorita...!!


    


    Mientras en la pequeña sala preparaban el cuerpo de la señora Harper, Lea reposaba en su habitación. Perpetraba sin piedad la huida de aquel lugar, debía perfilar con sumo cuidado su salida de aquella casa, su ausencia y sobretodo la acreditación de Steve.


    Aquel pequeño palacete que su tía poseía en la isla de Wight, se presentaba como la mejor de las coyunturas con la que afirmar la base de toda su trama. Allí, alejados de todo y de todos, sería donde perfilaría la vida que siempre soñó disfrutar al lado de su amor. Allí sería donde perpetraría la única vida que Steve conocería, la misma que ella había ideado sin piedad.


    Al oír los pasos que se acercaban, adoptó nuevamente su estado de somnolencia. Pero al comprobar que se trataba de Amy...


    —¡Espera! No te vayas... —le pidió a ésta en baja voz—. Cierra la puerta y acércate. Tengo que hablarte... —Amy asintió su petición y aproximó con recelo sus pasos—. Espero que sepas mantenerte en tu sitio —le susurró—. Creo que sabrás guardar silencio. Sabes que serás bien recompensada por ello, además..., no se me olvida la ayuda prestada... —Amy trazó una leve sonrisa que trató de ocultar bajando su rostro. Cierto era que sería bien premiada, siempre lo había sido.


    —Podéis estar segura de ello señorita... sin duda.


    —Bien... Dime..., ya han acabado de...


    —Sí señorita... ¿O señora? Porque ahora sois mi señora, ¿no?


    —Señora... ¡Dios! ¡Qué bien suena! Sí, claro que sí. Amy, cuando todo esté preparado haz el favor de avisarme, pero me gustaría que lo hicieras media hora antes. Quisiera que me ayudaras a vestirme.


    —Sí señora. ¿Debo avisar a alguien de tal evento?


    —Pues... —caviló unos minutos—, sinceramente..., creo que sería mejor que se tratara de una ceremonia íntima. Solo para la familia, ya que no deseos ni miradas ni comentarios impertinentes. Por otro lado..., ¿será al fin maña el sepelio?


    —Sí señora, a las once de la mañana.


    —Bien. Ahora déjame sola, pero antes de que te marches...


    —Sí.


    —Quiero que avises al pasante que lleva los asuntos de mi tía. Preciso hablar mañana mismo con él del testamento. Por otro lado quiero que mandes una misiva al palacete de Wight. Quiero que se vaya preparando para mi próximo traslado. Además quiero que te ocupes tú de todo. Desde ahora serás mi mano derecha, dado que te has ganado con creces tal puesto. Será necesario que se contrate el personal pertinente para la vida en el palacete. Solo el justo y necesario, ¿me entiendes?


    —Sí señora. Pero, ¿definitivamente nos mudamos?


    —Sí. Pero primero debo atar bien atados algunos cabos. Mi intención es partir cuanto antes hacia Sant Rosant. Es más... Está casa será cerrada o quizás no... Quizás la venda y compre un pequeño apartamento. Sinceramente, no lo sé la verdad. Ya veremos. Ahora déjame sola, necesito descansar.


    —Por supuesto señora. Me ocuparé de todo... Gracias.


    


    Al día siguiente y a la hora concretada, tuvo lugar el entierro de la Ahna Harper en la más tenebrosa y profunda intimidad.


    Acto seguido; sin recelo alguno al momento en el que se encontraba, Lea pidió al señor Blanc; el abogado que llevaba los asuntos de su tía, que atendiera su demanda, la cual versaba en poner en marcha todo lo preciso y necesario para disponer de su herencia. Hecho que propiciaría su partida inmediata hacia Sant Rosant, donde se ocultaría y forjaría su vida con su amado Steve. Alejada de todos, entre las sombras de la gran mentira que había forjado, encubriendo su ansiada aspiración.


    Sant Rosant se presentaba sin lugar a dudas como el lugar perfecto, dado que se trataba de un lugar escondido y desconocido por casi todos.


    


    Sumida en sus pensamientos y secretas cavilaciones, se vio asaltada por la inesperada visita de Mary y su madre justo a su salida.


    —¡Oh... querida! ¿Por qué no me avisaste de esto...? Me hubiera gustado estar a tu lado en estos momentos tan...


    —Todo se debe a que no quería personas ajenas a la familia. ¿Entiendes? —le expuso con gran desagrado.


    —No hay necesidad de ser grosera niña —expuso con energía la madre de Mary, mientras apartaba a su hija de la soez y insolencia de Lea Harper.


    —No es grosería por mi parte, señora... Para nada soy grosera. Si dicho evento no fue divulgado, es porque para mí es muy importante que quedara en la intimidad. En el seno de la familia. Y..., hasta donde yo sé, ninguna de las dos sois de la familia. Así que si me disculpan, ahora tengo prisa. Son muchas los asuntos que debo resolver.


    La señora McQueen quedó atónita. Nunca hubiera esperado una respuesta así por parte de una joven que literalmente había entrado y salido de su casa a voluntad desde su llegada a Londres. Cuando apenas era una niña.


    —Mary, regresemos a casa. No es necesario ni preciso tener que soportar semejante desplante. Lo cierto es que nunca esperaba algo así de esta jovencita.


    Mary miró a su madre completamente atónita, nunca imaginó un comportamiento así de su amiga para ella. Comprobó como Lea subía al carruaje sin mediar palabra alguna más con ella.


    —Yo si madre —dijo—. Yo sí. Pero creo que esto es solo el principio...


    —¿El principio de qué mi vida? —le preguntó mientras tomaba del brazo a su hija y se encaminaban a su carruaje.


    —No tengas en cuentas mis palabras madre. Solo son eso, palabras —pero en su interior Mary reunía ciertas dudas y aprensiones acerca de la persona de Lea. Ella mejor que nadie sabía bien hasta donde podía llegar su perversidad.


    


    A su llegada a la casa Harper; de la cual ella era ahora dueña y señora, solicitó la presencia de Amy.


    —Escúchame con atención: quiero que nos traslademos en un par de días al palacete de Wight. Eso son los mismos días que dispones para el traslado y la contratación del servicio. Ciertamente no me cabe la duda de que es lugar idóneo para iniciar mi nueva vida...


    —A mi parecer señora, presumo que ese es el mejor lugar. Está alejado, está escondido y casi olvidado por toda Inglaterra. Por lo demás, no debéis preocuparos señora. Toda está ya casi dispuesto. A la espera de sus órdenes.


    —¡Perfecto! Mañana a más tardar, me reuniré con el señor Blanc para terminar de perfilar algunos detalles. Cuando acabe, todo quedará dispuesto. Por lo que me ha comentado hoy, no creo que se presenten muchos problemas para disponer hasta del último penique. Después, acudiré a Sant Gabriel, allí él me esperan —Lea le solicitó Amy que se acercara, no quería que nadie oyera lo que tenía que decirle—. Desde el principio y desde ya, soy una mujer felizmente casada... ¿Me entiendes, no...?


    —¡Oh... por supuesto señora!


    —Necesito que así sea explicado al servicio de Sant Rosant. Es necesario que nadie conozca su identidad. Esta será la que yo forje. Quiero que allí todos crean que somos marido y mujer. Quiero que nos vean como el feliz matrimonio que somos...


    —No debéis preocuparos por ello señora. Así se hará y se hará saber...


    —Necesito tu completa fidelidad y lealtad. Serás bien compensada por ello. Ahora preciso que hagas llamar a Nicole. Ella es el mejor remate para terminar de afianzar algunos cabos... —aquel guiño que le regaló le heló la sangre a Amy.


    —Ahora mismo señora. ¿Deseáis algo más?


    —Sí... Déjame ver... No quiero visitas, ya sabrás que decir para excusarme. Solo deseo el encuentro con la insulsa de Nicole. No creo que sea buena idea recibir visitas por el momento. Tengo mucho que preparar y mucho más que precisar y meditar... Por cierto, súbeme un té. Con tango gimoteo tengo la garganta seca —rió.


    —Sí señora, ahora mismo. Cuando la señorita Nicole llegue la avisaré.


    —¡Espera!


    —Sí.


    —Cuando la noche caiga sobre Londres, quiero que te acerques hasta Sant Gabriel y le comuniques a Cooper que mañana a la llegada de la noche me iré de Londres. Para lo que es preciso que mi amor esté preparado para ello. Dile que mañana sobre el medio día me acercaré para concretarlo todo. Él sabe bien de que se trata.


    —Sí señora.
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    Esa noche; como tantas otras, desfilaba entre el ir y venir de pasos, de infinidad de lamentos y alaridos. Entre las salidas y entradas de una enfermera en aquel cuchitril en el que se encontraba recluida. Pero con las primeras horas del día, todo pareció apaciguarse. Todos aquellos lamentos, así como aquellos espeluznantes alaridos, propios de la total desesperación, se silenciaron al fin.


    Se quedó un momento examinando el sereno silencio que la rodeaba. Sabía bien que pocas posibilidades como esa se presentarían, así que debía disfrutarlas, saborearlas al máximo. Pero de nuevo volvió a ella esa extraña y angustiosa sensación de hundirse en los confines de las sombras, cuando sufrió el ya familiar pinchazo. Su mente, al igual que su cuerpo, comenzaron a ahuyentarse de su ser, de su propia voluntad. ¿Qué demonios habían hecho con ella? ¿Por qué se sentía perdida dentro de su propio cuerpo...? Es más, ¿por qué este jugaba a escabullirse de su voluntad?


    Cuando abrió los ojos, allí, frente a ella, estaba aquella joven de dulce serenidad, la misma que logró trasmitirle. Pero aquella dulce sonrisa que se le ofrecía, era la contraposición al insensible y duro gesto de la mujer que la acompañaba. Ésta, sin mediar ni pronunciar palabra alguna, la examinó con una total rudeza, lo que logró que Raquel se sintiera completamente quebrantada por la rudeza del trato que estaba recibiendo. Pero fueron aquellas correas; que al ser apretadas, urdieron en su fina piel de porcelana, las que le provocaron más daño del que ella podía soportar.


    —¡No! —gritó como señal de protesta, pero esta no fue aceptada. Al contario.


    Aunque logró percibir un gesto de desagrado en aquella joven enfermera que se mantenía al margen. Desagrado quizás, por la escena que estaba vislumbrando con sus pequeños ojos verdes.


    —¡Enfermera Carrie...! Creo que..., que ya están suficientemente apretadas... —balbuceó al fin. Pero su leve propuesta no hizo sino aumentar la saña de aquella que se llamaba Carrie.


    —Nunca se está segura del todo querida. Esta es una lección que debes aprender bien —le indicó mientras apretó la correa que sujetaba a lady Bradley por su delgada cintura.


    —¡Ha...! —se quejó esta—. Soltadme... No podéis..., no podéis hacerme esto... ¡¡Soltadme!! — pero su voz se quebró cuando aquella mujer con completa e impasible brusquedad, la agarró del pelo para tirar de este—. ¡Ha...! —gimió para sí, tornando su rostro en dirección a la joven enfermera que desvió los suyos cuando Carrie; por medio de una afilada navaja, comenzó a cortar; a diestro y siniestro, gruesos mechones de de aquel cabello azabache. Estos caían al suelo como hiladas de negra seda.


    Con cada tirón que ejercía, Carrie la despojaba no solo de uno sus mechones, sino que alcanzaba además a quebrantar su ya desolada dignidad, así como su herida identidad.


    —Quieta, maldita sea... No te muevas, o al final me vas a obligar a...


    —Creo que ya es suficiente enfermera Carrie... Creo que..., que deberíamos continuar con la ronda... Aún nos queda mucho que revisar... —replicó la joven con la clara intención de socorrer a la mujer, que con el horror reflejado en su rostro, la miraba suplicando piedad. Pero..., ¿acaso existía piedad en ese lugar...?


    —Shssss... Tranquila milady. Esto es por tu bien querida. ¿No querrás que se te infecte tu hermosa cabecita de bichos? De esos molestos piojos, ¿no? —Una vez más, tiró de los mechones de seda que aún le quedaba y sin miramiento alguno, les infringió la cruel sentencia ya perpetrada. La navaja desfilaba casi al ras de su cuero cabelludo. Tras ese mechón, siguieron los restantes.


    —¡Por dios parad! ¡¡Parad!! —suplicó una y mil veces hasta que su voz se quebró. Las lágrimas brotaron nuevamente de sus hermosos ojos de miel.


    —No... —sollozó Raquel.


    —Enfermera Carrie... ¿Podéis tratar de...?


    —Tranquila querida... Pero, acercaos enfermera Alice, voy a tener el enorme placer de presentarte a la elegante y distinguida loca de lady Bradley. Je, je... Aunque ahora no creo que se sienta tan distinguida con su nuevo vestido y su exquisito peinado, ¿verdad? Je, je... —La tomó por su pequeño mentón, infringiendo con saña un sutil pero penetrante dolor en la perlada piel de aquella que se veía sometida sin remedio a los desprecios de quién la sujetaba con sus punzantes dedos. Raquel ladeó la cabeza ocultando la vergüenza, la misma que le había sido infringida sin piedad alguna.


    No solo le arrebataron su libertad, sino que le arrancaron su dignidad, deshicieron su voluntad, violaron su identidad... En pocas palabras, se apoderaron de su vida, de su presente así como de su futuro. Futuro que queda ahora en el olvido, dado que lo que debía superar cada día, era el horrible presente que se le había impuesto. El mañana ya no existía para ella, y cuanto antes lo asimilara, menor sería el daño a sufrir.


    —No es necesario esto..., de veras que no. Se bien de quien se trata, así que no es preciso que la humilléis, porque no lo creo necesario enfermera jefe. No me agrada este tipo de tratos...


    —Pues deberás acostumbrarte a esto querida... La vida en Sant Gabriel no es precisamente un camino de rosas. Y te lo dice alguien que lo ha aprendido con cada caída y golpe recibido. Debes aprender a desvincularte de cada uno de ellos, porque a la más mínima, intentaran causarte daño. Créeme. Puede que por ñoñerías como esa, tu vida se vea en juego algún día.


    —Pero...


    —¡Pero nada! A señoritingas como ésta hay que ponerlas en su sitio desde el principio. Nunca se sabe, nunca se sabe querida Alice... Escucha bien lo que te digo —una vez más tomó el rostro de Raquel para obligarla a mirar a Alice, que bajó la suya como señal no solo de total incomodé, sino de respeto por la mujer que tenía delante—. ¿Es hermosa verdad? —prosiguió—. Una hermosa loca, je, je... ¿Qué vas hacer ahora milady? Dime... Veo que no te gusta tu nueva residencia Jejejeje... Pues acostúmbrate a esto zorra. ¡Y tú! Espabila. Que queda mucho por hacer aún. Venga —diciendo esto, salió de la estancia con sus pesados pasos.


    Raquel dejó escapar un grave suspiro que atravesó el alma de Alice. Pero, ¿qué podía hacer ella? ¿Cómo podría ayudar a la mujer que tenía completamente destruida ante ella, cómo podría consolar a una loca? Porque eso era la mujer que estaba frente a ella, una loca. Pero..., ¿de veras estaba loca?


    Y aunque pudiera hacer algo por ella, no debía olvidar que su trabajo era controlarla, sanarla..., pero ¿controlar el qué? Esa mujer parecía estar del todo cuerda. Así lo reflejaban sus dorados ojos. Eso a Alice no le cabía duda.


    —Perdón, perdón —se disculpó ante lady Bradley—. Lo siento... —corrió hacia la puerta para cerrarla, entregándola de nuevo a la sutil oscuridad de aquel lugar en el que se hallaba encerrada.


    Raquel pensó que esa joven; Alice, dentro de todo aquello, era lo mejor que le podía pasar. Sería todo un sueño que se la asignaran como enfermera.


    La vio salir por la puerta, desolada por lo que allí había acontecido. Sus pasos se fueron perdiendo en la lejanía y en el renacer del clamor de gritos y lamentos.


    Por su parte, Raquel permaneció un instante mirando aquella puerta. Después, desvió la mirada hacia aquel montón de cabellos que yacía sobre el mugriento suelo. Fue entonces cuando decidió que debía acomodarse a su nueva vida. Si podía llamar vida a eso


    Tenía que prepararse mentalmente para soportar los abusos y las vejaciones que le serían otorgadas por sus carceleros. Y trató de hallar el valor suficiente para esa difícil causa. No debía permitir que quebrantaran su mente, ni su ser. De hacerlo, estaría del todo perdida.


    —Estás aquí... Asimílalo de una maldita vez —pensó—. ¡Dios mío! Dame fuerzas para no perder el juicio. Mi amor... —suspiró—, espérame. No te olvides de mí. Te juro que te encontraré, que volveremos a estar juntos..., que volveremos a ser uno. Pero..., ¿cómo podré ayudarte...? ¡¡No me olvides...!! —Gritó su corazón—. ¡¿Qué es lo que os han hecho Steve?! ¿Y por qué...? Por dios Steve, no dejes que te aparten de mí..., no lo permitas. No permitas que me borren de tu corazón... No renuncies a pensar en mí, porque yo pienso en ti cada hora de esta vida... —pronunció en baja voz.


    Cerró los ojos. Ahora solo le quedaba el sufrimiento y la espera como compañero. Para su consuelo, de nuevo percibió ese aroma, el que la entregó a los brazos de Morfeo.


    


    Se acercó al espejo mientras, tras de sí se oían los ligeros pasos de Amy subiendo las escaleras. La casa era un verdadero cementerio, ya que el silencio; por mano de la misma Lea, estableció allí su reino.


    —Adelante —asintió a la llamada en la puerta.


    —Señora. Perdone que la moleste pero la señorita McQueen está en la salita. Insiste en hablar con la señora.


    —¿Mary aquí? No me lo puedo creer. De veras que no. ¿Qué demonios pretende esa maldita bastarda ahora? Pero está bien..., dile que ahora mismo bajo... ¡Dios! —acto seguido, retomó su empeño en mirarse en el espejo que tenía frente a ella—. Este vestido es realmente precioso, ¿verdad? —dijo mientras se contemplaba y se afanaba en alisar el suave raso negro con el que estaba confeccionado. Lea vestía para la ocasión un vestido de brillante raso negro decorado con infinidad de puntillas de delicado encaje—. Me encanta. La verdad es que el luto me sienta muy bien, ¿no te parece? Pero venga, corre. Yo bajo en cinco minutos —la doncella asintió.


    Lea se sentía feliz, plena. Sencillamente estaba encantada de sentirse la dueña y señora no solo de su vida, sino de todo lo que la rodeaba y más...


    


    Una vez atesoró el valor suficiente para afrontar la ardua tarea que la esperaba en la pequeña salita de visitas. Bajó con decisión cada uno de los peldaños que la separaban de Mary y recorrió los pocos pasos que la enfrentarían, quizás, a su primer escollo en toda esta sucia trama.


    Antes de cruzar el umbral de la puerta, Lea retomó su doliente papel de desconsuelo total, portando para ello en su mano derecha aquel delicado pañuelo de seda. Mary al verla entrar, se levantó, pero su reacción no fue para nada la que Lea esperaba. Sin terciar palabra alguna le asestó un fuerte bofetón que llevó a que aquel pañuelo que portaba, cayera como una delicada pluma a sus pies.


    —Vaya... No me esperaba esto... —Lea se agachó para recogerlo, muy despacio.


    —Cómo pudiste... —le gritó—. Y delante de mi propia madre, ella que... ¿Quién demonios te crees que eres? —Lea comenzó a llorar desconsoladamente—. Deja de llorar, que tus lágrimas a mi no me conmueven. Te conozco muy bien Lea Harper —ha estas palabras, Lea alzó la vista y estrelló la severidad de su mirada en los ojos de la ofuscada Mary.


    —No sé de que hablas... —le expuso mientras con ironía, se secaba las lágrimas y tomaba asiento.


    —No te reconozco, de veras que no. Pero sé que ahora ésta que está frente a mi es la verdadera Lea. Cómo pudiste... A mí, a la que siempre ha estado a tu lado, soportando cada una de tus impertinencias.


    —¡Basta! —Lea se alzó en su defensa—. No estoy dispuesta a consentir que vengas a mi casa para esto. Ciertamente Mary, no sé cuantas veces tengo que humillarte para que comprendas que no te soporto. No logro entender cómo puedes interpretar cada uno mis desagravios hacia tu persona como señal de amistad o de cariño... No te quieroooo... ¿Tan sola estás querida? —Mary levantó en cólera.


    —¿Sola yo...? No querida..., yo no. Sola tú, y lo sabes —sin esperar respuesta ni atender a más insultos, Mary tomó su sombrero y se dispuso a salir de allí. Pero aquel equipaje oculto entre las sombras devolvió el sonido a sus palabras—. Y ese equipaje, ¿acaso te marchas...?


    —Eso no es de tu incumbencia. Pero mira..., voy a ser buena contigo por una vez. Sí, me marcho. Marcho a vivir cada uno de mis días con el gran amor de mi vida...


    Mary quedó completamente sorprendida a la vez que confusa. No alcanzaba a entender nada, pero no perdió la oportunidad de volver a remeter contra la que siempre vio como más que una amiga.ala que amó más que a una hermana.


    —¿Tu amor...? La verdad es que no sé quién te puede amar... ¡Ja! Esa palabra carece de significado para ti. Déjame decirte querida Lea, que todo en esta vida se paga. Siempre has cogido lo que te ha dado la gana sin importarte nada ni nadie. Lo único que te ha importado ha sido tú y solo tú. Vas a terminar arrepintiéndote de todo el daño que has causado, ya verás. Vas a terminar atrapada entre las redes de cada una de tus perfidias, en tus propios errores. Sí, así será. Dalo por seguro querida.


    —¡Vete! ¡¡Vete...!! No tengo porque soportar tus impertinencias... ¡¡Márchate de mi casa!! —las palabras de la dulce Mary lograron incomodarla en demasía.


    —Tu casa..., como se te llena la boca. Ahora sí que estarás a tus anchas ¿verdad? Ya conseguiste lo que tanto ansiabas tener... ¿Qué ansias ahora...?


    —¡¡Vete!! —la tomó del brazo y la arrastró hasta la puerta, pero la presencia de Nicole tras estas, retrajo su violento avance. Hecho que no pasó desapercibido para Mary.


    —¿Qué sucede aquí? —preguntó Nicole al verlas.


    Lea, completamente atrapada, salió corriendo entre sollozos para refugiarse en el salón.


    —Mary, dime..., ¿qué ha pasado?


    —Cuídate de esa víbora... No te fíes de ella, porque solo el puro interés es lo que la mueve. Vigila por dios cada uno de sus pasos y no confíes en ella, porque su corazón solo alberga sombras...


    —Pero Mary, ¡Mary! —la joven McQueen abandonó la casa Harper sin dar explicación alguna a la confusa Nicole, que no dudó en apresurarse en ir en busca de Mary, que ya se encontraba dentro de su carruaje—. Mary, ¿qué ha pasado? No logro entender que ha podido pasar entre vosotras...


    —Cuando la conozcas como yo, tú también huirás de su lado. Cuídate. Lea es dañina. Perversa... —Nicole quedó plantada viendo marchar el coche. No llegaba a comprender nada.


    Fue en busca de Lea, pues solo ella podía dar respuesta a su pregunta. Pero al encontrarla rendida a los pies de un sillón, perdida en un llanto inconsolable, su actitud se frenó.


    —Lea, levanta por dios. Venga. Siéntate y dime que ha pasado. ¿Por qué Mary me ha dicho esas cosas acerca de tu persona? ¿Por qué ahora...?


    —¡Hay amiga! No me esperaba esto por su parte, y menos ahora que más la necesito... Como a ti...


    —No te entiendo...


    —Mary se niega a entender que quiera huir de aquí, que quiera comenzar una nueva vida alejada de todo este dolor y de esta enorme culpabilidad por la muerte de mi tía. Culpabilidad que me persigue sin descanso. No quiero, ni puedo vivir ni un día más en esta casa. El recuerdo es muy doloroso... Nicole, voy a aceptar la petición de mi amado Damien. Voy a luchar por ser feliz, por su amor. No pienso desaprovechar la oportunidad que me brinda el destino. No voy a perpetrar más daño del que ya se me ha infundido... —Nicole le tomó las manos.


    —Cielo, llego a entenderte perfectamente. Pero son las palabras de Mary sobre tu persona las que no llego a alcanzar. Porque me pide que me cuide de ti, porque dice que solo albergas sombras en tu corazón....


    —Ella..., ella es la oscura... No quiere ni desea que yo sea feliz cuando mi tía yace bajo tierra... ¡Dios mío! —lloró desconsoladamente, descubriendo en el rostro de Nicole el efecto deseado—. Solo pido ser feliz Nicole. Quiero alcanzar la felicidad que siempre se me ha negado... Solo eso —sollozó entre los brazos de aquella—. Mary envidia la libertad de la que ahora disfruto, no lo soporta... Es de esas mujeres que creen que debemos redimirnos a nuestro destino. No ve como correcto que una mujer luche por escribir un destino diferente al que le es impuesto. Pero, créeme... eres tú la que se tiene que cuidar de ella... De su perversidad, de sus ambiciones y envidias...


    —¿Cómo...? —no entendía nada.


    —Sí... Ella desde hace tiempo persigue atrapar el corazón de tu bien amado Pierre. Siempre me ha dejado caer que un matrimonio con la familia McGee lograría sacar de la pobreza a la suya propia. Cuida a tu amado Pierre, pues sus maquinaciones pueden alcanzar a arrebatarte su amor. Ya no es doncel, así que sus maquinaciones pueden ser peligrosas.


    —No me lo puedo creer... ¿Mary...?


    —Sí. La dulce Mary es una loba con piel de cordero. Se me acusó de querer pretender al desdichado de Lord Bradley, cuando era ella quien jugaba con fuego... Nicole, escúchame... Si actué de forma insolente con respecto a lord Bradley, era porque debía protegerlo de ella. Debía interponerme a sus intrigas... —su llanto ungió el hombro de Nicole—. Yo no quiero que mi vida acabe entre las sombras... No. Mira a la pobre de Raquel. Su vida se ha truncado en tan solo una noche... Yo quiero vivir cada día como si fuera el último.


    —Sí, es cierto... Tranquila. Te entiendo. Sabes, nunca pensé esas patrañas sobre tú y lord Bradley... De poder hacerlo, yo también escaparía de la vida que me ha sido impuesta... —asentó con los ojos inundados—. Haces bien con ir a buscar la felicidad... Pero, ¿dónde la hallarás? —pero Lea trató de escabullirse de aquella pregunta.


    —Por ahora es mejor que no lo sepas. No por nada, simplemente porque así es mejor por ahora... Me entiendes, ¿no?


    —Claro que sí, tranquila. Pero no llores más, no me gusta verte así. Verás como todo te irá bien. Verás como serás feliz. Por lo menos tú lo serás...


    —Gracias amiga, gracias —le dijo mientras la abrazaba—. Eso no lo dudo amiga, eso no lo dudo— murmuró para sí misma—. Cuida a lady Baker, pues te necesitará. Y espero y deseo de corazón que Raquel halle el camino de salida a su dolor... —ambas mujeres se estrecharon en un fuerte abrazo mientras daban rienda suelta al caudal de sus ojos.
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    Aquella mañana, un extraño halo rodeaba Sant Gabriel. Incluso muchos de los internos se veían afectados por ello. Quizás todo podría deberse a la tormenta eléctrica, que con lento avance, poco a poco se iba apostando sobre el sanatorio, provocando una extraña excitación encadena que llevaba a muchos a aullar sin descanso.


    Este hecho, originó que Cooper se mantuviera muy ocupado y por lo tanto alejado de Raquel. Todo un alivio para lady Bradley, y una oportunidad que fue aprovechada por Alice para ahondar en la incertidumbre que esa mujer le producía. Pues no hallaba causa para su encierro.


    Dio unos pocos pasos. Raquel permanecía encogida en la cama. Por fin la habían desatado, pero no así su voluntad. Sus ojos eran el puro reflejo de la perturbación que le ocasionaba la droga que le suministraban cada cierto tiempo. Para Alice, lady Bradley era todo un misterio. No llegaba a comprender como una mujer como ella, que claramente evidenciaba no estar loca, simplemente trastornada por la gran pérdida sufrida, podía hallarse en aquel lugar y bajo aquel trato.


    —Milady, milady... ¿Estáis bien? —preguntó con recelo. Raquel asintió, pero no era cierto—. Quisiera hablar con vos. Preciso de ello para poder ayudaros en el tiempo que permanezcáis aquí en...


    —De verdad... —sus balbuceos eran clara señal de que aquella droga aún la tenía cautiva—, ¿de verdad piensas que... que me van a dejar salir...? Yo no lo creo...


    —¿Por qué pensáis eso milady?


    —No... no se... no se encierra a nadie... por... por un simple ataque de ansiedad ante la muerte de... —inspiró profundamente—, de un ser querido... No. Por eso no...


    —No, claro que no. Pero vos sufristeis más que un simple estado de ansiedad. El mismo doctor Cooper me describió un... —pero Raquel precipitó sus palabras ante las de la joven enfermera, que dada su juventud, conocía bien los entresijos de la mente cuando años atrás se hizo cargo de los perturbados hijos del viudo señor Miles.


    Raquel necesitaba en cierta medida justificarse ante Alice. Así que le detalló con todo lujo de detalles, y con la torpeza que la droga le causaba; claro está, todo lo que aconteció aquel día cuando fue recluida en Sant Gabriel. Le habló con completo convencimiento sobre la muerte de su esposo... Tanto en su confesión como en cada una de sus palabras, Alice halló la plenitud de una mente sana, juiciosa. Eso era lo que la llevaba a preguntarse una y otra vez: ¿por qué estaba allí...? Aunque, lo más perturbador de todo era el hecho de la extraña sensación descrita por lady Bradley, aquella que experimentó cuando; al parecer Cooper, le pinchó en la nuca. Esto fue lo que más le chocaba. En su relato, Raquel detalló como todo se desató en su interior. Como perdió el control hasta de su propia identidad.


    —¿Puedo...? —al mirar en el lugar indicado, advirtió la señal inequívoca de pequeños pero evidentes pinchazos. Ahora es cuando aquella sensación que la inundó la primera vez que la vio, se confirmó. Por algún motivo la tenían retenida en aquel lugar, manteniéndola ausente de la realidad. Para la joven enfermera, las sensaciones descritas por lady Bradley aquel día tras su primer encuentro con Cooper, claramente se correspondían a un tipo de compuesto, a una droga que atentó contra su razón. De eso ella sabía bien, pues era hija de un boticario—. Solo os puedo pedir que sigáis al pie de la letra mis consejos, que sigáis interpretando el papel que se os pide, el que ellos desean apreciar en vos... —Raquel asintió—. Trataré de ayudaros en la medida que me sea posible milady. Voy a intentar hablar con vuestra tía, pero esta semana me será del todo imposible. Lo lamento milady, pero esta semana tengo jornada completa. Pero no dudéis que..., que cuando salga de aquí, le comunicaré a vuestra tía mis dudas sobre vuestra reclusión, así como lo inapropiado del trato y del tratamiento que se os da.


    —Gracias... —pero sus lágrimas bastaron como gratitud.


    


    Lea había permanecido toda la noche intentando concebir la explicación perfecta con la que convencer Steve. En apenas unas horas debería enfrentarse a las preguntas que éste le formularía. Tenía la necesidad imperiosa de dar con las respuestas correctas a todas y cada una de sus preguntas.


    —¿Sucede algo señora? —le preguntó Amy al verla retorcerse en su asiento. Pues el estado de nerviosismo de su señora no le pasó inadvertido. Bien la conocía ya.


    —No, nada... Nada... Pero... No —dudó. Aunque la proximidad de Sant Gabriel la llevó a confiar una vez más en la joven doncella—. Amy...


    —Sí señora.


    —Necesito..., preciso encontrar la escusa perfecta con la que convencerlo... Con la que atraerlo a mí. Pero por más vueltas que le doy a la cabeza, no sé cómo enfrentarme a él... a sus dudas.


    —Una escusa... ¡Oh! Quizás podríais aprovechar la ausencia de lady Bradley como la escusa para tejer una trama contra ella.


    —No logro entender lo que me quieres decir... Explícate.


    —Verá señora... Podría ser que lady Bradley tuviera un amante fruto de la desesperación provocada por su propio esposo al no conseguir dejarla en cinta. Si a esto sumamos el hecho de que; como ella misma le confesó a la ilusa de Nicole, que el trato de él hacia ella cambió a raíz de la muerte de su madre, hecho que a su vez provocó en ella un rechazo hacia él... Ya está... Ahí lo tenéis... Todo eso tuvo como resultado que..., que ella se entregara a los brazos de otro hombre. Hombre que no le negaba las caricias y besos que ella ansiaba y necesitaba... No sé si me seguís, señora... —Lea simplemente asintió—. Incluso podría ser que vos estuvierais al corriente de tal romance y que...


    —Entiendo... Podría ser que yo... que yo supiera que planeaban acabar con su vida, que perpetraron la simulación de un robo para justificar su muerte... Y yo, conocedora de esto, y horrorizada por el fin que le aguardaba al pobre e inocente lord Bradley, traté de evitar que el amante de ésta consumara su plan aquella noche. Echo que justificaría mi presencia en su alcoba. ¡Sí! Sí... —de nuevo el rostro de Lea se iluminó—. ¡Es perfecto! Perfecto. Todo concuerda, la distancia que creció entre ellos, el cambio que se produjo en ella por todo eso; sus continuos roces, la frialdad de ella y sus ausencias, con las que huía de su dolor por no quedar en cinta... Jejejeje... Es perfecto. Pero...


    —Sí, señora.


    —No sé si él me creerá... Él la lleva muy dentro, tanto que no sé si será capaz de concebir algo como esto en su amada esposa...


    —Señora, una mujer despechada por el hombre al que ama, el cual, encima no logra hacerla madre, y sus continuas y lloradas pérdidas... Créame, puede hacer cambiar hasta a la más noble de las damas... El dolor nos puede enloquecer —Lea dibujó una tremenda sonrisa en su boca—. Quizás podríais aprovechar el presente encierro de ella para justificarlo todo. Es decir, lo que ocurrió aquella fatídica noche es la trama de toda vuestra historia. Cuando milady descubrió que el cuerpo carbonizado no era el de su esposo; como era su deseo, sino el de su amante, el miedo al ser descubierta la perturbó, entró en un estado de furia, de locura, de demencia... Toda su confabulación se vendría abajo. Perdió la razón al temer que él, tras su aparición, la descubrirla ante los ojos de todos... y hasta de su majestad. ¿Os lo imagináis...?


    —¡Oh dios! Es perfecto... Todo concuerda... —Amy percibió que tanto en aquella sonrisa como en el brillo de los ojos de su señora, sería bien compensada una vez más.


    


    Una vez el carruaje se detuvo frente a las puertas del sanatorio, Lea bajó con decisión. Se veía con fuerzas para enfrentarse a su amado Steve. Pero, ¿realmente él llegaría a creerla? Unos escasos pasos la separaban ya de su incertidumbre.


    


    —Ya está todo dispuesto como pediste. Pero... ¿estás preparada para enfrentarlo?


    Lea suspiró profundamente. Aquel suspiro lo decía todo.


    —No. Creo que no —sollozó.


    —¿Qué te ocurre? —Le preguntó Cooper—. ¿Le tienes miedo ahora? —pocas palabras bastaban para confirmárselo. El miedo se había alojado en aquella mujer fría. La veía temblar como una niña—. ¡Dios! Ahora, precisamente ahora tienes miedo...


    —¿Qué ocurre..., acaso él te ha...? ¡¿Qué demonios pasa?! ¿Qué ha dicho...? Maldita sea, ¡no te calles!


    Cooper elevó una gran carcajada, que para nada calmó los ánimos de Lea. Al contrario.


    —Tranquilízate querida... y déjame decirte, que tras ser animado...


    —¡¡Sí!!


    —Tu amado lord... El hombre al que te robaste...


    —¡¡Sííí...!!


    —No recuerda nada... Absolutamente nada.


    —¡¿Qué...?!


    —Lo que oís... El gran Lord Bradley no sabe ni como se llama ni quién es. Sus recuerdos han sido borrados. Quizás todo de seba a el duro golpe recibido en la cabeza. Se os ha obrado el milagro querida. Podéis estar tranquila, pues ahora podéis escribir en su mente como si de un libro en blanco se tratara.


    Lea efectuó un brinco de su asiento.


    —¡¡Quiero verlo!!


    No alcanzaba a dar crédito a lo que oía. Su memoria borrada... Raquel ya no existía para él. El destino se encargó de arrancársela no solo de su corazón, sino de su mente. No podía creer tener tanta fortuna. Todos sus miedos se esfumaron de un plumazo. Ahora lo primordial era encargarse de que él formara parte de ella, sin trabas, sin dudas... de que fueran uno solo, como siempre debió ser. Ya solo tendría que atender a dar respuesta a cada una de las preguntas sobre su pasada vida. La que ella misma perfilaría con sumo cuidado.


    


    Cuando la puerta se abrió, halló a Steve sentado en la cama, con la mirada perdida. Tan solo un ligero dolor de cabeza alteraba su estado.


    —Hola... —musitó—. ¿Cómo... como te encuentras... mi amor? —él la miró a los ojos, los mismos que se inundaron de centelleantes lágrimas.


    —¿Qué...? —Lea dudó en dar respuesta, pero la cercanía de su cuerpo y la expresión de su rostro la avivaron sus palabras.


    —¿Acaso no me reconocéis...? Soy vuestra esposa.


    —¿Mi esposa...?


    —Sí —titubeó—. Mi amor... ¿Qué os han hecho? —Ante su sollozo, Steve alargó su mano y la invitó a sentarse junto a él—. ¡Por dios! Vuestro anillo... al parecer también os lo hurtaron... Pero lo que realmente importa es que os he recuperado, que estáis aquí conmigo, vivo...


    Steve miró su mano derecha y advirtió en su dedo la marca indiscutible de un anillo. Sus manos temblaban cuando tomó las de Lea.


    —Necesito que des luz a mi oscuridad... que me digas quien soy...


    —Sí...


    —Mi esposa... ¡Dios! —Steve se conmovió ante la mirada acuosa de la mujer que tenía frente a él—. Tenemos mucho de qué hablar...


    —Pero creo que ahora no es el momento indicado señora Patterson. Os recuerdo que vuestro esposo debería reposar antes del viaje...


    —¿Viaje..., a dónde vamos? —preguntó el nuevo señor Patterson.


    —A nuestra villa en la isla de Wight. Allí estaremos alejados de todo el mal de Londres. El mismo que a punto estuvo de separarnos... Es el mejor lugar para vuestra recuperación, creedme. Pero ahora... debéis descansar. El doctor tiene razón, tenéis que reponer fuerzas y descansar, pues partiremos al caer la tarde.


    —Bien... Está bien. Pero a nuestra llegada necesitaré que hablemos. Vos mejor que nadie sois la conocedora de mi vida, y necesitaré vuestra ayuda para recuperar mi vida...


    —Oh... por supuesto mi amor... Por supuesto. Pero ahora descansad. El viaje que nos aguarda es largo y un tanto pesado.


    Con sumo temor, Lea depositó un sutil beso en la mejilla del que decía ser su esposo. Después se dirigió a la salida de la habitación, pero no pudo evitar volverse para correr a su lado y abrazarlo con firme pasión. Hecho que él correspondió rodeándola con sus brazos. Esto la llenó de gozo e inundó su corazón de esperanza. Sabía bien que aún estaba muy lejos de la seguridad que anhelaba.


    —Os amo... —le recitó al oído. Pero su respuesta fue el silencio, el mismo que se estableció entre ellos cuando separaron sus cuerpos, cuando su abrazo fue roto por la distancia.
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    Mientras dormía, ignoraba la presencia de aquel que la observaba en completo silencio, de aquel que la acechaba a tan solo unos centímetros de su nívea piel. Aquel que se había valido de su estado de sedación para volver a atarla con las sucias y ásperas correas.


    Aquella temblorosa mano lidiaba en acariciar tal serena belleza.


    Le resultaba casi enloquecedor contemplarla sin llegar a rozar la suavidad de aquella piel tan virginal. Ni si quiera a sus impíos ojos, su hermoso perfil perdió aquella divinidad que le fue arrebatada al despojarla de su larga cabellera azabache.


    Es más, ni las ásperas vestiduras que la cubrían podían disimular las refinadas proporciones de su serpenteante cuerpo. Y sus labios, aquellos labios... se le antojaron como el más exquisito de los manjares.


    Cuando su cercanía residía a tan solo unos centímetros de estos, Raquel abrió los ojos; unos ojos tan dorados como la más dulce de las mieles. Ojos en los que él se vio reflejado y perdido...


    —¡No! —gritó al verlo sobre ella, al percibir su aliento tan cerca. Sintió renacer de nuevo las náuseas que la cercanía de este hombre le provocaba. Cooper experimentó un pequeño brinco al verse descubierto. Pero pronto retomó su posición frente a ella y con más fuerza—. ¡¡Apártese de mí!! No me toque... Tan solo su presencia me da asco... ¡No se atreva a...!


    —Tranquila querida... tranquila. Escúchame... Verás. Quiero que atiendas lo que te voy a decir... —Mientras le hablaba, su mano ascendía como una culebra por las piernas de Raquel en dirección a su sexo. Esto la llevó a sacudirse, a tratar de escapar de su sucio halago, pero las correas no hicieron más que volver a fustigar sus heridas—. Venga, venga... tranquila preciosa. Sólo quiero ser tu amigo... —Raquel se removió nuevamente e intentó por todos los medios zafarse del agarre de aquel hombre—. Tranquila... Lo cierto es que no tengo ninguna prisa milady... Dispongo de todo, de todo el tiempo del mundo. Sí. Y estoy seguro de que al final acabaremos siendo muy... buenos amigos. Venga tranquila... déjame hacer... Puede que hasta te guste... —su mano se aferró con fuerza a uno de sus muslos, provocando que Raquel cerrara con empuje sus piernas, lo que originó una profunda carcajada de satisfacción en Cooper que clavó sus punzantes dedos provocándole un penetrante dolor. Esto la obligó a ceder en su disipada causa, lo que una vez más avivó en Cooper un tremendo placer que claramente se reflejó en su rostro como en el abultamiento de sus pantalones—. ¿Sabes...? Me gustan mucho las mujeres como tú. Me encanta someterlas, doblegarlas hasta ver cumplidos mis deseos... Te puedo asegurar que acabarán siendo los tuyos.


    —¡¡Suéltame!! ¡No me toque! —gritó.


    —Shhh... Relájate. Cuanto más te resistas, peor será. Relájate y disfruta mi dulce regalo...


    ¿Qué demonios quería decir con eso? Un regalo... ¿Acaso eso era ella para él..., un regalo?


    Cooper deslizó su mano hasta llegar a rozar las ensortijadas hebras de la mujer que se debatía en escapar de sus sucias caricias. Sus fríos dedos se escurrieron entre ellas y cuando rozó su piel, éste experimentó un profundo quejido de placer. Sin ceder ni un ápice a las súplicas que se le imploraban, alojó sus siniestras caricias hasta llegar a encajar su dedo índice en el interior de aquel sexo. Raquel experimentó una tremenda turbación y sendas lágrimas cayeron por su rostro de muñeca.


    Asi se sentía, como una marioneta en manos de ese hombre, como una marioneta sucia y rota.


    Raquel profesó cientos de gritos... pero su voz enmudeció ante el pánico que todo su cuerpo padeció al sentirlo dentro.


    Cooper se debatía en el empeño de besarla, y ella al percibir la cercanía de su boca sobre su piel quiso gritar...


    Ante las continuas negativas que ella le concedida una y otra vez retirando su boca, Cooper terminó por derramar la inmoralidad de sus besos sobre aquel cuello, semejante en belleza al de un cisne.


    —¡Oh! Huelas tan bien... tu piel es tan cálida y dulce... —sus palabras acompañaron el frenesí de su palpamiento.


    —¡¡Suéltame... por Dios!! No... —logró al fin implorar. Pero él no tenía la menor intención de acabar con aquello.


    Mientras, aquellas correas no hacían otra cosa que someter a sus presentes llagas a un tormento incalculable.


    —Venga... Sabes que no me pienso ir sin obtener aquello que tanto deseo... Déjame hacer querida. Te va a gustar..., te lo aseguro —dicho esto, Cooper le separó con fuerza las piernas y comenzó a desabrochar su pantalón.


    La puerta se abrió de improviso.


    Esto frenó el avance de Cooper y retrocedió sus ansias sobre aquel cuerpo. Trató en vano de disimular sus sucios propósitos.


    —¡Doctor! —exclamó Alice al entrar atropelladamente en la habitación.


    —Sí —respondió éste intentando ocultar la perversidad de su conducta.


    —¡¡Corra!! En el... —Alice apenas podía articular palabra dado el estado de agitación en el que se encontraba y dada la situación que ella con su precipitada entrada había desarticulado—, en el pabellón dos, la señora Martin... está fuera de sí... Ha... ha vuelto a morder a una de las enfermeras. A la pobre de Julie... Le ha desgarrado la mano... Dios santo, ha sido horrible... Creo que incluso se ha comido uno de sus dedos... ¡¡Por Dios doctor, corra!! ¡¡Corra!!


    —¡Maldita sea! Quédese aquí y adminístrele a lady Bradley su medicación. Tome. Yo... yo... —adosó su mirada hacia la pobre infeliz que yacía rota sobre aquella cama—, yo voy a... ¡Dios! ¡¡Maldita sea...!! Precisamente ahora...


    Cooper corrió como alma que lleva el diablo en dirección a la dantesca escena que Alice le había relatado.


    —Sí doctor. Quedo al pendiente... —esbozó Alice.


    La joven enfermera se acercó a lady Bradley y percibió la desolación que la asaltaba. Faltaron las palabras para saber lo que minutos antes ahí había acontecido y o que estuvo a punto de acaecer.


    —Milady... ¿Estáis bien...? —pronunció en voz baja mientras posaba con recelo su mano sobre el hombro derecho de la dama. Raquel volteó su rostro roto e inundado en cientos de lágrimas.


    —Por amor de Dios... ¡Ayúdame...! Te lo imploro... ¡Ayúdame!


    —¡¡Por Dios..!! ¿Qué os ha hecho? Esperad... Tomad esto, os aliviará en suma y os relajará... Confiad en mí, os lo ruego milady... —Alice tomó su pañuelo y le limpió el rostro con suma dulzura. Raquel percibió como los ojos de la joven centelleaban por una culpa ajena a su propia existencia. Tomó lo que le fue dado y trató de relajar no solo su cuerpo, sino su propia alma.


    


    El trayecto a Sant Rosant fue del todo placentero. Steve por su parte, reposaba adormilado en las faldas de “su esposa”. Cooper previó para el viaje un suave sedante que permitiera que dicho travesía fuera de lo más cómoda y corta para aquel al que habían despojado de su identidad.


    Ahora era cuando ella debía comenzar a tejer su gran mentira. A diseñar el perverso lienzo de su infamia. Pero antes de nada, debía estimar la situación.


    El hecho de que Steve hubiera perdido la memoria fue toda una sorpresa que la llenó de alegría. Sin duda alguna suponía un punto más a su favor, pero esto no significaba que debiera dormirse en los laureles. Ahora más que nunca, era cuando lo inverosímil de su historia debería cobrar vida en los ojos y en la mente de su amado rehén.


    Artifició la idea de un asalto a la salida del teatro, y las heridas sufridas por ello originaron su apresurado ingreso en aquel hospital. Por dos largos meses él permaneció sumido entre las tinieblas y..., tras su milagrosa recuperación, ella dictaminó su regreso al hogar. A su lado, junto a ella.


    Mientras enredaba sus dedos en los morenos mechones que mandó terciar en oscuros antes de abandonar Sant Gabriel, discurría en la perfección de una existencia que ella misma había articulado meses atrás para él. Fue en el mismo instante en que posó por primera vez sus ojos en él, cuando todo cobró vida en su perturbada mente.


    Damien Patterson; así lo bautizó. Y Damien Patterson ignoraba en su dócil letargo la terrible sombra que se cernía sobre él.


    


    Sant Rosant se levantaba sublime sobre una tenue loma, desde la cual descendían en suaves descensos campos de cereales, acotados por un muro de piedra que se situaba en la parte posterior de la misma.


    El escenario que se divisaba era del todo perfecto.


    Una hermosa y amplia residencia de perseverante piedra englobaba el centro de todo. Frente a ella y bordeándola,se abría paso en su incansable hermosuraun exuberantevergel; el cual hacía las veces de jardín y de huerto.


    Allí secultivaban de forma libre y natural, tanto flores de diferentes matices y fragancias como otras especies que no solo eran necesarias para la cocina, sino para su empleo como hierbas medicinales y hierbas culinarias. Así, se combinaban en estos parterres plantas ornamentales, hortalizas y hierbas de hojas aromáticas; que no solo se usaban en la cocina, sino también en remedios y brebajes con los que aliviar dolencias. Hierbas como la salvia, centaurea, tomillo, lavanda, menta..., ofrecían además sus aromáticas hojas como ambientadores para el hogar.


    Estas plantas, se introducían en pequeños saquitos con los que se perfumaban los armarios, las cocinas y ayudaban en suma a disipar los desagradables olores propios de una casa en el campo toda rodeada de animales.


    Hasta las mismas ortigas tenían su porqué en ese vergel, pues cocinada debidamente, resultaba una hierba muy sabrosa así como nutritiva y reconstituyente.


    Además de este vergel, la propiedad albergaba en sus inmediaciones frondosos árboles frutales como manzanos, naranjos y almendros..., que además de proporcionar un hermoso espectáculo a la vista, proveían con sus frutos a la llegada de su cosecha.


    


    Cuando el llamado Damien bajó del coche, percibió toda la amplitud de la casa que se abría paso a su vista.


    A su izquierda y en la planta baja de la misma, se ubicaba la cochera. Al otro lado de esta, se encontraba la entrada al regio edifico. Dos imponente puertas blancas daban paso al recibidor, que quedaba delimitado por el comedor y las portentosas escaleras de noble madera que conducían a la planta superior. Avanzó unos pasos y delante de él estaba el amplio salón, presidido por un formidable ventanal que daba paso al patio trasero donde un estanque difundía su encantadora melodía y donde ciento de rosas lucían esplendorosas en sus parterres. El sol filtraba descaradamente sus dorados rayos en dicha estancia otorgándole al espacio un ambiente casi divino.


    A su derecha, se abría el dormitorio principal que contaba con una ostentosa chimenea de piedra así como la que se hallaba ubicada en el salón. Un pequeño aseo y un amplio vestidor configuraban el resto de la estancia conyugal. El gran ventanal facilitaba el paso al patio trasero.


    La cocina estaba situada en la parte izquierda de la casa. En ella se abría un amplio comedor de diario con altos ventanales, y colindante a él, una amplia despensa que contaba con un pequeño toilette y zona de descanso para el servicio, así como un lavadero y un acceso directo tanto a la cochera como a los tendederos.


    Subió las empinadas escaleras con la ayuda de Bob; el cochero de la misma casa Harper, un hombre de plena confianza de Lea como la misma Amy, que pasaba a convertirse en el ama de llaves de Sant Rosant.


    Damien estaba decidido en recorrer y reconocer el que fuera su hogar.


    En dicha planta superior, se ubicaban cuatro habitaciones; dos más pequeñas para el servicio con aseo compartido, y las otras dos restantes destinadas para invitados y posibles niños. También con un pequeño aseo. Junto a esta, a la que sería reservada para la futura descendencia, se ubicaba unapequeña habitacióndejuegos. Algo que para los cansados ojos de Damien supuso en un principio una pequeña incertidumbre que acalló, pues el cansancio hacía meya en su cuerpo como en su cabeza.


    Nuevamente fue ayudado por Bob y conducido a la habitación principal. Allí la misma Lea, en atesorado silencio, le despojó de la chaqueta y de las botas y le ayudó a recostarse en la amplia cama donde reposó su dolorido cuerpo.


    Lea abandonó la habitación en completo silencio, pero sus ojos buscaron la complicidad de los de él, pero al no hallarla, cerró la puerta y encaminó sus pasos en busca de Amy. Quedaban pequeñas hebras aún por hilvanar.


    Para perpetrar mejor si cabe su mentira, a los pocos sirvientes de Sant Rosant; un personal doméstico ajeno a la casa Harper, se les inculcó e informó de que los presentes señores eran marido y mujer. Tan solo Amy era conocedora de la verdad al igual que el rudo de Bob, su secreto amante. Pero ambos eran conscientes de que su silencio valía su peso en oro.


    


    —Milady. Acaso..., ¿partís de viaje?


    —Oh... mi dulce Nicole. Después de mucho divagar, después de semanas de angustia..., al final he terminado por aceptar la invitación de la baronesa Ross Adams. Por unos meses me ausentaré de Londres y me trasladaré hasta La pequeña villa que la baronesa posee en Niza. De veras que necesito alejarme de todo esto...


    —Entiendo...


    —El doctor Cooper ha quedado en informarme mensualmente sobre el estado de mi querida sobrina... Espero que tú misma al igual que la dulce de Lea, en la medida de que os sea posible, me mantengáis al día en sus avances..., de haberlos claro. Pero realmente no creo que esto llegue a producirse...


    —Milady, lamento deciros que a Lea le resultará del todo imposible. Pues..., tras el accidentado y precipitado fallecimiento de su tía, ella ha decidido abandonar también Londres... No os puedo decir más, pero su partida le fue del todo necesaria...


    —Lo entiendo perfectamente querida. Llego a comprenderla.


    —Os puedo asegurar que yo os tendré informada en todo momento, en la medida que me sea posible, pues ya sabéis que Cooper dista mucho de acceder a las visitas... También os digo que ambas, Lea y yo, albergamos la esperanza de que el bueno del doctor Cooper obre el milagro y nos la devuelva...


    —¡Hay mi dulce niña! ¡Dios os oiga! Dios os oiga... Esa es la gran esperanza que alberga mi pobre corazón. Quedaos un poco más y complacer a esta pobre vieja en compartir conmigo una taza de té antes de mi partida. Me haría mucho bien seguir conversando con vos...


    —Por supuesto milady, será un placer.
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    El sol comenzaba a despuntar con radiante esplendor esa mañana tras dos días de intensa lluvia. Todo presagiaba la proximidad del otoño.


    Sant Rosant aún reposaba en la serenidad que suelen otorgar las primeras horas el alba. Tan solo Amy y la cocinera, la señora Cox, apuraban los preparativos del desayuno de sus señores.


    Inesperadamente, la campanita de la puerta de servicio; la empleada por el personal de la casa para entrar y salir, tintineo en el reposo de la casa.


    —¿Quién podrá ser...? —se preguntó Amy mirando a la señora Cox. Se levantó para responder a la llamada.


    Al abrir la puerta, comprobó que se trataba de una joven que por su aspecto sencillo y por lo terroso de su piel, se trataba sin duda alguna de una chica del pueblo. Junto a ella y tomada de su mano derecha, una pequeña niña de pajizos cabellos de apenas cuatro años trataba de esconderse.


    —Buenos días señora. Perdonar que me presente de improviso, mi nombre es Ellen y estoy buscando trabajo... No me importa cuál sea este... Me urge trabajar como puede comprobar... —le indicó mientras trasladaba su cansada mirada hasta la pequeña que la acompañaba.


    Amy la miró de arriba abajo, de forma casi ofensiva.


    —Espera aquí fuera un momento. Voy a consultarle a la señora de la casa si precisa de una nueva empleada para el servicio doméstico.


    —Gracias, muchas gracias señora… —pronunció tímidamente la joven.


    Amy subió pausadamente las escaleras en busca de su señora.


    Ésta en los días previos a su llegada, decidió instalarse en la habitación reservada para invitados. Creyó conveniente que sería del todo propicio dejarlo a él, a su amado Damien, solo. A su parecer, todo debería discurrir de forma natural y a su debido tiempo. Y precisamente eso es lo que le sobraba, tiempo. Pero no así paciencia.


    Ya hacía tres días de su llegada a Sant Rosant y aún no había compartido lecho con aquel que llamaba esposo. Aún no había asimilado como suyas las caricias que tanto ansiaba concebir y albergar en su piel.


    A su entrada en la habitación, Amy encontró esta a media luz. Su señora estaba ya levantada y sentada frente al tocador cepillándose el cabello.


    —Buenos días señora.... Perdone que os moleste, pero... en la cocina se encuentra una joven venida del pueblo que busca de trabajo en la casa.


    —¿Una joven dices?


    —Sí. Una simple pueblerina que desea trabajar en la casa... Sea de lo que sea. Al parecer le urge dado que tiene una pequeña a su cargo de unos pocos años. Según me ha dicho, no le importa cuál sea ese trabajo. Y..., lo cierto es que la necia de Lucy no da abasto con sus labores en la casa y sus torpezas son ya insufribles. Creo que dos manos más le serían de gran ayuda.


    Lea se levantó y se enfundó su delicada bata de seda para trasladar después con severa grosería, su mirada a su ama de llaves.


    —Baja y dile a esa que tu señora no desea contratar a nadie más. ¡Por favor! No se me apetece tener a una maldita harapienta correteando por esta casa... Dile que se vaya. Que no moleste más... ¡Por Dios! Acaso se cree que esta casa es un hospicio.


    —Sí, señora.


    —Espera.


    —Sí.


    —¿Mi esposo se ha levantado ya?


    —No, aún no. Queréis que...


    —No. Yo misma bajaré a despertarlo. Encárgate de que el desayuno sea servido a su hora.


    —Sí señora.


    


    Una media hora después, Lea bajó las escaleras enfundada en un elegante vestido de algodón con un delicado estampado floral. Antes de abrir la puerta de la que debía haber sido su alcoba marital, dio dos pequeños toques en la puerta con su pequeña mano. Al no tener respuesta, giró el pomo, tomó aire y se adentró en la habitación.


    Cuál fue su sorpresa al comprobar que él no estaba en su cama. Lo llamó reiteradas veces, pero no obtuvo respuesta. Lo buscó en el resto de las estancias que componían dicha habitación y al no hallarlo, su corazón se precipitó a la desesperación más absoluta.


    —¡Damien! ¡Damien! —gritó una y otra vez antes de abandonar la habitación, pero nadie respondió a su llamada. Salió como una exhalación en su busca.


    Cruzó el salón de un lado a otro. Por momentos creyó volverse loca. Su mente fue perfilando un sin fin de horribles posibilidades que se atropellaron tanto en su mente como en garganta. Sintió un dolor punzante en el pecho y la misma falta de aire. Por unos minutos pensó que se iba a desvanecer. Cuando, al fin... detrás de los ondulantes visillos que bailaban con la sinuosa brisa matinal de aquel día, distinguió su regia figura.


    Allí estaba él, con sus brazos apostados en el murete de la terraza contemplando el inmenso vergel que se abría paso ante sus marinos ojos. Llevaba puesto unos ajustados pantalones y unas botas altas. Su camisa, ligeramente desabotonada, mostraba la tersura de su piel. Percibió como la dorada luz del día incurría sobre su piel y su cabello, otorgándole tal belleza, que su semblante se asemejaba a la de un dios romano. Su expresión así como su semblante claramente eran la de un lord de alta cuna.


    Lea reparó en como todo su cuerpo se estremeció de gozo al verlo ahí de pie.


    Sin pensarlo corrió a su lado y lo abrazó con tal fuerza, que Damien notó como el cuerpo se le paralizaba ante el empuje de la mujer que con severa firmeza se ceñía a su cintura. Dudó un segundo en corresponder tal abrazo, pero... sencillamente este no le nacía. Así que dejó sus brazos suspendidos en la duda. Al fin obro el abrazo, un frío abrazo.


    Permaneció quieto, preso de aquel agarre hasta que Lea correspondió tal adhesión con la dulzura de sus palabras.


    —¡Mi amor! Me has asustado... Al no veros en nuestro lecho me he asustado… De veras que he temido por vos... Creí que todo había sido un sueño y que vos... vos...


    —Pero estoy aquí..., ¿no?


    —Sí. Sí... A mi lado, junto a mí... —Lea sintió como el corazón le latía tan apresuradamente que el fulgor de su sangre se mostraba en su rostro como en el palpitar de su sexo. Se sintió plena, tan feliz entre sus brazos.


    —Tranquila. Estoy aquí. ¿Pero por qué tiemblas? —sonrió tímidamente. Le costaba creer que aquella mujer vibrara de aquella forma entre sus brazos.


    Lea deseó por momentos que el tiempo se detuviera y poder permanecer allí, entre sus fornidos brazos para siempre. Era una sensación fabulosa, tanto, que hasta su sexo vibró de gozo.


    —Mi cuerpo tiembla por vos..., por vuestra cercanía. El solo sentir de nuevo el calor de vuestro cuerpo junto al mío me sacude, me agita sobre manera... Os he añorado tanto, tanto... Decidme mi amor, ¿qué es lo que debo hacer para vencer esta distancia que nos separa?


    Damien dejó a un lado el abrazo y decidió retomar aquella conversación que tanto temía enfrentar.


    —Simplemente debes acallar de una vez por todas las sombras que se ciernen sobre mí persona... —Damien la apartó de su cuerpo para tomar asiento en una de las butacas de la terraza. La miró a los ojos y con un simple gesto de su mano la invitó a sentarse—. Necesito que de una vez por todas pongas fin a las ausencias de mis recuerdos. Quiero que me digas quien soy. Pero siéntate por favor... Hablemos—. Damien pudo advertir por un minuto como el miedo se alojó en los ojos de su esposa, algo que le confundió sobre manera—. Creo que ya es hora... y por favor no me vengas con el cuento de que aún no estoy recuperado como has hecho en estos pasados días. Déjame que te diga que me encuentro perfectamente. Habla mujer, no te calles ahora. Habla.


    El rostro de Lea palideció en cuestión de segundos.


    —Creo que será mejor que tome asiento... —diciendo esto, Lea se sentó frente a él. La temida hora de la verdad había llegado y debía poner de una vez por todas las cartas sobre la mesa. Ahora era cuando tenía que poner en práctica todas esas patrañas que perpetró contra él.


    El juego comenzaba en ese preciso momento y ella debía ganar fuera como fuera.


    Poco a poco fue revelándole la verdad que ella misma había teorizado en el silencio de aquellas noches donde lo sintió al fin suyo. Pero aquella mirada en sus ojos..., aquella mirada tan profunda como los mares, escondía en su interior ciertas dudas y recelos que no hicieron más que angustiarla. Sabía que aún quedaban por resolver ciertas cuestiones y temió de veras que las preguntas a las que debería dar respuestas fueran formuladas.


    —Dime, si como bien dices, soy un simple comerciante, un granjero..., ¿por qué me tratas con la distinción que se les otorga a los grandes señores? ¿Por qué has establecido entre nosotros esa distancia, y por qué motivos tiemblas ante mi cercanía...? Pareciera que me temieras. A caso..., ¿temes algo de mí, me ocultas algo...? Dime... No te calles por Dios.


    —¿Temer yo...? ¿Qué demonios puedo temer yo? ¿Qué queréis..., qué pretendéis al decir eso...? ¡¡Maldita sea...!! ¿A caso me estáis acusando de algo...? ¡¡Decidme!! ¿¡A mí...?! —trató de hallar la respuesta correcta, pero se sintió completamente desarmada. Entonces, confió en su suerte y esbozó una tenue acusación que quizás posteriormente podría dar sus frutos y serle de utilidad llegado el momento—. Os recuerdo que fuisteis vos quien quiso que... que nos trasladáramos a Londres... Nos obligaste a abandonar con ello la seguridad de este nuestro hogar... ¡Dios! ¿De qué demonios me acusas a mí...? ¡¡No me lo puedo creer!! Quiero que sepáis que lo que provocó esta distancia que decís, la misma que nos separa ahora... es la que vos mismo habéis sembrado día tras día en nuestras vidas. Perdonadme... pero no quiero seguir hablando.


    —No te entiendo... de veras que no. ¿Qué has pretendido insinuar con eso...? —la agarró con fuerza del brazo para detener su huida.


    —¡Soltadme! Ya no tengo nada más que hablar con vos... Soltadme, me estáis haciendo daño.


    —Espera. No te puedes ir ahora... No me puedes dejar así... ¿Qué has pretendido decir con eso...?


    —Me estáis haciendo daño. ¡Soltadme!


    —¡No! No hasta que no me aclares esa acusación que has vertido sobre mí... y más cuando sabes que no me puedo defender de ella. ¡¡Habla, maldita sea!!


    —¿Cómo os atrevéis...? ¡¡Soltadme!! Os repito que me estáis haciendo daño...


    —¡¡Habla!! —le gritó.


    Ella correspondió su furia con su llanto.


    —De veras que no os conozco... —sollozó—. Es que no lo veis... Ni vos mismos queréis asumir vuestra verdad... que es la mía. La nuestra... ¿Cómo pretendéis que yo misma asuma que seáis mi esposo? Cuando en vos no veo a ese hombre del que me enamoré. Porque desde luego no lo veo en el hombre que tengo frente a mí... No le veo cuando os miro a los ojos... No os reconozco y eso me duele... —sus lágrimas se desparramaron por su rostro sin piedad—. Soltadme... Os lo ruego.


    —Lo siento... —esbozó al liberarla.


    —Veo que ya nunca será como antes... sí — suspiró—. Damien, hasta que vos mismos no alberguéis en vuestro interior la verdad que os he dado... —se acerco a él y posó su temblorosa mano derecha en su pecho, ahí donde se hospedaba su corazón—, hasta que eso no ocurra... hasta que vos sigáis negando a hacer vuestra la verdad de nuestras vidas... ¡¡Dios!! Yo no os trataré de otra forma. Yo no me podré acercar a vos. Lo lamento... pero hasta que vos mismo no abandonéis esa maldita duda que habéis sembrado sobre mi persona de forma tan injusta... —Lea alejó sus pasos con la clara intención de escapar de allí—, las cosas entre nosotros seguirá igual.


    Damien la siguió hasta las escaleras.


    —Espera por Dios... espera.


    —¡No sé quién demonios sois! —le dijo mientras se dirigía con pesada decisión a la habitación donde él la desterró.


    —Espera...


    —¡No! ¡¡No!! ¡Prometiste que siempre... siempre estarías a mi lado! Esas fueron tus palabras el día en que me jurasteis amor ante Dios Nuestro Señor... ¡¡Para siempre, fueron tus palabras!!


    —Espera, no te vayas... ¿Necesito hablar contigo...? Lena espera... —Lena, fue el nombre que tomó para encubrir el suyo.


    —¡No! No quiero hablar con vos... ¡Os odio! —diciendo esto, corrió escaleras arriba. Cerró de un portazo la puerta de su alcoba, volcando así todo su empeño en hacerlo sentirse culpable, y más cuando oyó el atormentado repicar de sus puños en la puerta. Comprobó que la culpa en ese hombre pesaba mucho, y ese era su mejor as en ese preciso momento.


    Forjó un llanto desgarrador que logró su cometido en la razón de aquel que clamaba tras su puerta.


    —Lena por Dios... —golpeaba una y otra vez—, Perdóname... Lo lamento. De veras que lo lamento. Hablemos por favor...


    —Vete. ¡Vete! ¿Por qué me haces esto? ¿Por qué quieres hacerme sentir culpable...? ¿Por qué? ¡¡Vete!! Vete... —sollozó rota de dolor—. Vete, no quiero hablar contigo... Vete. Te lo ruego...


    Damien cedió en su empeño y terminó por bajar hasta el salón. Se recostó en un sillón y clavó sus ojos en el infinito. Buscó consuelo en una buena copa de coñac, pero ni ahí encontró el alivio que espera. Ni en la segunda.


    —¡¡Dios!! —suspiró profundamente clavando lo desolado de su rostro entre sus manos y arrojando con violencia su copa al suelo, haciéndola estallar en ciento de centelleantes fragmentos semejantes a diamantes.


    


    Apenas había probado bocado cuando dejó los cubiertos sobre la mesa. Sentía el estómago cerrado y la cabeza desorientada. Tomó la copa de vino, la segunda que le fue servida y se la bebió de un solo trago. Se levantó y comenzó a deambular de un lado a otro sin ir a ninguna parte.


    —Amy...


    —Sí señor, dígame.


    —Sabes si la señora duerme...


    —No señor... la señora aún está despierta.


    —Bien. Ya puedes recogerlo todo, no voy a comer. No tengo hambre. Sírveme otra copa de vino sino te importa —mientras le servía esa ansiada nueva copa de dorado vino, Amy ocultaba la satisfacción de la inseguridad que afloraba en el estado de ese hombre—. Gracias...


    Tomó la copa y una vez más se la bebió de un solo trago, después, la dejó sobre la mesa así como sus turbaciones y vacilaciones.


    Recorrió la distancia que lo separaba de su esposa. Levantó su mano y dejó caer dos llamadas en aquella puerta.


    Rogó por ser recibido. Pero nadie respondió a sus llamadas.


    —Por dios Lena… Tenemos que hablar. Abre la puerta, te lo ruego... —apostada tras la puerta, la satisfacción que la invadía era plena. Ahí lo tenía, a sus pies e implorando por su perdón—. Abre por Dios... Abre.


    En el tono de aquellas súplicas apreció los claros efectos del vino.


    Abrió la puerta y dirigió sus pasos hasta ubicarse junto a la cama. Se giró y ahí estaba él, con el rostro desolado y desencajado.


    —Tenemos que hablar... Deja caer tu pesada carga sobre mí. Podré con ella... Cometes un error al no hacerlo y lo sabes...


    Lea o Lena, levantó la mirada. Sus ojos estaban llenos de lágrimas. Lo que dañó más el semblante de Damien. Se acercó hasta él, pues seguía paralizado en aquel punto, lo tomó de la mano y trasladó hasta el centro de la habitación.


    —Lamento de veras la situación que propicié antes... Quiero que sepas que no creo que me estés mintiendo. No. ¿Qué razón habría para ello? Sabrás perdonarme... Yo, yo... —su llanto la llenó de satisfacción—. Lo siento...


    —Damien...


    —Espera—, colocó su mano sobre su boca—, déjame hablar ahora que me encuentro con el valor suficiente para hacerlo... Si mientes, creo que lo haces para protegerme de mí mismo. Es así, ¿verdad? —ella escondió su rostro inclinando la cabeza. Su único fin, ocultar la felicidad de sus ojos al sentirlo preso en sus redes—. Mírame... —se aproximó y tomándola delicadamente por su pequeña barbilla, elevó su dolida mirada—. Quiero que me hables con toda franqueza... Mírame a los ojos y dime cual es mí verdad. No temas...


    Lea le tomó las manos y le detalló entre lágrimas que su matrimonio no había sido tan feliz como esperó que sería. Sin saber porqué, él simplemente cambió un día... Le narró a conciencia que..., días previos a que aconteciera tal percance, ellos no pasaban por sus mejores momentos.


    —Os distanciasteis tanto de mi cuerpo como de mi vida sin existir un motivo aparente para ello... Cuando me comunicaron que habías perdido la memoria, descubrí la posibilidad de una segunda oportunidad entre nosotros... —lloró—. Creí que podría recuperarte..., que podríamos volver a ser felices... —Lea asentó posiciones en la cama, donde él también se sentó.


    La tomó por la barbilla y la besó con sumo afecto en los labios, a lo que ella respondió abriendo su boca y propiciando que sus lenguas se entrelazaran con serena pasión.


    Le tomó el rostro entre sus manos.


    —Convertiste mi vida sin saberlo en una pesadilla... Deseé tantas veces escapar de tu lado... Huir del yugo que me impusiste, que... Mi amor..., puede que ya nunca sea como antes, como en nuestro principio... Pero yo te amo más incluso que antes...


    Él volvió a besarla y ella se dejó besar.


    —Claro que todo será como antes. Perdóname, te lo imploro —le decía una y otra vez mientras la besaba, mientras volcaba sus besos en sus labios, en sus mejillas, en su cuello—. Perdona todas y cada una de mis malas artes hacia tu persona... Perdóname...


    —Shhh... Bésame. Te amo tanto, tanto... lo miró a los ojos y vio en ellos el resplandor de su victoria.


    Damien la tomó entre sus brazos y derrabó sin descanso sus besos sobre ella, que los acogió con absoluta devoción.


    —Damien... —murmuró.


    Éste la tumbó sobre la cama para posicionar su fornido cuerpo sobre el de ella. La sintió temblar entre sus brazos, entre los besos y entre las caricias que prosiguieron a estos.


    Con timidez, desabrochó la lazada del camisón que Lea vestía. Atravesó la frontera que lo separaba de sus pechos y aprisiono en su mano la calidad y la suavidad de estos. Comprobó como el calor de su cuerpo cedía a la tersura de la piel que acariciaba y como la despojaba de las vestiduras que limitaban sus ansias de poseerlo.


    Al contemplarla en su hermosa desnudez, recorrió con ansia todo su cuerpo, delimitando con su boca la redondez de unos pezones que se elevaban orgullosos ante los halagos que estaban recibiendo. Mientras, la curiosidad de su mano lo llevó a explorar entre la suavidad de aquellos hebras. Al sentir la calidez humedad de aquel sexo, y el gemir de su poseedora. Decidió concederle el delirio de la excitación que poco a poco lo iba devorando.


    Cuando ella suplicó por más, él la tomó por su estrecha cintura, que se correspondía la perfección con las delicadas proporciones de sus curvas, y comprobó como ella ardía en deseos de acogerlo dentro. Se ciñó con fuerza a su cintura y la aproximó a su cuerpo que ya clamaba por poseerla.


    Sin pensarlo, Lea apostó posiciones y se situó sobre él, mientras que él hundía sus manos en sus senos. Con la ayuda de su mano, Lea se adhirió a aquel miembro que aquel palpitaba en ella y lo unió a su sexo que lo acogió con la templada savia de su propia esencia. Al sentirlo dentro, un profundo gemido fluyó de su garganta hasta brotar como una exhalación por su boca.


    —Dime cuanto me amas —le pidió mientras comenzaba a balancearse suavemente sobre él—. Dime cuanto me amas... quiero oírlo de tu boca —le reclamó una vez más acelerando los movimientos de sus caderas. Cuando de aquel firme cuerpo en el cual retozaba una y otra vez, con más y más pujanza emitió un largo y profundo gruñido de placer, ella volvió a reclamar su ansiada codicia—. Dime cuanto me amas, dímelo... Necesito oírte... ¡Ha...! Dímelo... ¡¡Dímelo!!


    —¡Haaa...! Te amo... sí, sííí... síííí... Te amo... —le balbuceó mientras concebía para sí el placer que ella le daba una y otra vez. Mientras ella se mecía sobre su cuerpo y dejaba que su larga cabellera pajiza agitara con sus acometedoras sacudidas.


    Mientras él se adentraba en ella una y otra vez.


    


    —¡¡Nooo...!!
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    Como de costumbre, la noche en el sanatorio avanzaba en su más completa y serena euforia. Alice de ambulaba durante su ronda nocturna de una habitación a otra. Parecía que nada acontecería esa noche, que sería una de tantas. Los internos, dentro de su habitual turbación nocturna con sus lamentos y sus protestas, no fueron capaces de acallar la fuerza de aquel grito que inundó todo el sanatorio y que removió aquel horrendo lugar hasta los mismos cimientos.


    —¡¡Nooo...!!


    Aquel imploro recorrió cada uno de los lastimeros pasillos de Sant Gabriel. Se asemejaba al clamor suplicante que un alma, como una de tantas almas perdidas que se encontraban ya arraigadas en ese deplorable lugar. Se podía caer en la creencia que ese grito de dolor era el que dicha alma interpelaba ante el mismísimo rey de los infiernos; el cual, sin clemencia ni sentimiento alguno, le arrancaba el corazón palpitante para después abandonarlo.


    Alice, sin dudarlo, partió en dirección al origen de aquel inquietante alarido de dolor. Según avanzaba, intuía sin ningún tipo de dudas, cual era la procedencia de tal lamento.


    —¡Milady! ¿Qué ha sucedido...? —le preguntó nada más abrir la puerta. Corrió a su lado y trató por todos los medios de sosegarla. Pero en aquellos ojos solo podía ver el tremendo dolor que se había alojado repentinamente en ellos.


    Raquel sufrió dentro de su pecho el más terrible de los desgarros en su ya maltrecho corazón. Sintió como este literalmente se le partía en dos. Esa fue la sensación que recogió dentro de su pecho y que turbó en demasía su respiración. Tanto fue el dolor... que apenas la dejaba respirar. Alzó sus manos y trató de aferrarse a Alice, pero todos sus intentos de aliviar su ahogo fue en vano. El percibir una y otra vez las dolorosas punzadas que la rasgaban por dentro sin piedad, dificultaron sus intentos de recobrar aire. El desasosiego que la invadió fue en aumento, lo que le provocó un estado de extrema ansiedad y el cierre literal de su respiración.


    —Relajaos milady, tratad de tranquilizaos... Solo así podréis respirar. Tratad de respirar despacio, muy despacio... Venga, venga... despacio, muy despacio. Relajaos ¡por Dios! Relajaos...


    —No... No pue... No puedo... Alice... no... No... puedo... no puedo respirar... me aho... me ahogo... No puedo... —de nuevo aquella extraña impugnación afloró de su garganta. Negación a la que ni ella misma sabría darle respuesta—. ¡¡Nooo...!! —de pronto—: ¡¡Steve, noooo...!! ¡¡No!! —sus gritos y sus lamentos eran tan profundos y voluminosos que Alice temió que la dureza de Carrie se presentara en aquella habitación.


    —Por favor tranquilizaos... —Alice levantó su mano y sin pensarlo, abofeteó a Raquel—. ¡¡Ya está!! Relajaos... Silencio... Shhh... Silencio por Dios... —le rogó Alice—. Relajaos... Shssss... No os deben escuchar. Shhh... Relajaos por Dios... —pero todos sus intentos fueron en vano. Cuando quiso darse cuenta Carrie estaba ya tras ella.


    —¡¿Qué demonios sucede aquí?! Enfermera Alice, dime... ¿qué pasa aquí?


    —No sé... Se ha despertado gritando, y apenas puede respirar... No logro relajarla... —Carrie la apartó de un manotazo y se apostó frente a la alterada de Raquel que apenas alcanzaba a respirar.


    —¡Por Dios! Esta mujer está ardiendo... Corre, corre... trae paños y un baño con agua fría... Corre maldita sea. No creo que a su regreso, al doctor le haga gracia que su muñequita se ha terminado por romperse del todo.


    Alice con la ayuda de Carrie, bañaron con paños fríos el convulsionado cuerpo de una mujer que poco a poco fue alojando el sosiego no solo en su alma y en su pecho, sino en su cuerpo y en sus ojos.


    Mientras le pasaba uno a uno los paños fríos, Alice no pudo evitar preguntarle por Cooper, temía que su más terrible pesadilla se hiciera real.


    —¿Cuándo decís que regresa el doctor?


    —Mañana, será mañana, gracias a Dios. Pero..., ¿por qué me lo preguntas? —La mujer se apartó un mechón de su rostro con su gruesa mano y clavó la dureza de su mirada en los trémulos ojos de Alice.


    —No, por nada... Simplemente es que ya se le extrañaba. Ya era hora de que regresara, pues se echaba en falta su mano entre estos míseros... Ya sabes a lo que me refiero... —trató de que su sonrisa fuera la complicidad con la que acercar posturas con aquella mujer, la cual la aceptó y emitió una firme carcajada de aprobación.


    —Sí. Es cierto querida. En este lugar hace falta mano dura, y la suya lo es sin duda. Su ausencia durante toda esta semana ya estaba resultando demasiado pesada tras el pasado altercado. ¡Por Dios! El pobre salió muy mal parado esta vez. Esa desquiciada casi estuvo a punto de matarlo. Suerte que simplemente fue un susto, pero esa caída pudo costarle la vida. Una mala caída por unas escaleras puede conllevar la muerte...


    —Tuvo la suerte de su mano esta vez...


    —Cierto querida —asintió Carrie—. ¡Haaa...! —suspiró—. Parece que al fin la fiebre ha remitido. Gracias a Dios —tras más de una hora y media empeñadas en bajarle la fiebre, esta cedió—. Te quedas tú ahora al cargo querida. Ni se te ocurra moverte de su lado... A esta perra no le debe suceder nada, de lo contrario nos jugamos el cuello... ¿Me entiendes, no? —Le indicó Carrie mientras posaba con gran estima su mano sobre el hombro de una Alice completamente agotada y algo menos angustiada—. Debes estar al pendiente de ella en todo momento. No te muevas de su lado.


    —Así lo haré. Despreocúpate... De aquí no me muevo —le respondió Alice, tomando la silla y arrimándola a la cama. A la salida de Carrie, Alice tomó con sumo afecto la mano de Raquel, que reposaba en sereno equilibrio.


    Mientras colocaba un nuevo paño en la frente de aquella mujer, recapituló todos y cada uno de esos días en los que estrechó lazos con ella. Días en los que confirmó que esa mujer no estaba tan desquiciada como para estar ahí internada. Pero por otro lado, si estaba ahí debía ser por algo... El regreso de Cooper podría aclarar alguna que otra de sus dudas, pero sin duda alguna, algo extraño y siniestro había en ese hombre por esa mujer. Algo siniestro, deplorable y casi funesto. Algo fuera de lo moral, dado la última visita que le hizo y lo alterada y turbada que la dejó tras su salida.


    


    —¿Tenemos hijos...? —Sus palabras quebraron de repente el goce de hallarse entre sus brazos esa lluviosa mañana—. Lo digo porque he visto que en la planta superior hay un cuarto de juegos así como una habitación habilitada para ellos... —Lea quedó pálida y trató de esconder el miedo que tal pregunta originó en su semblante. Se levantó y encubrió su desnudez así como su turbación en su empeño para envolverse con aquella bata, la misma que yacía en el suelo tras lo agitado de aquella pasada noche.


    Indudablemente no sabía si sería acertado dar una respuesta positiva o presentarle una negativa como réplica.


    —Dime..., ¿nuestro amor ha dado frutos? Dime si ha madurado... —se deslizó entre los pliegues de la cama y la tomó con firmeza de la mano derecha y tiró de ella hacia él—. Dime mi amor... —“Mi amor”, que dulce y gustosas sonaban aquellas palabras en su boca.


    —Yo... —Se giró despacio y comprobó con asombro como aquellos marinos ojos albergaban en su interior una insólita esperanza de una afirmación por su parte. En el rostro de aquel hombre divisó una clara esperanza de un sí por respuesta.


    —¿Sucede algo...? Dime... —Sentado en la cama, Damien esperaba la contestación a una más de sus muchas preguntas.


    A su cabeza sobrevino como una reveladora reminiscencia aquello que Amy le expuso la pasada mañana: la llegada de una joven del pueblo que había acudido a la casa en busca de trabajo. En su mente resonó como el latir de su propia salvación, el conocimiento de que aquella mujer iba acompañada de una pequeña niña...


    —¡Sí! Si... —manifestó automáticamente—. Sí. Tenemos una niña. Una preciosa niña de unos poco años... Tan hermosa como tú —agarró su rostro entre sus manos y lo besó con fervor.


    —Y... y dónde está ella... Dime, ¿dime por qué no está aquí con nosotros? ¿Dónde está ella...?


    —Pues... porque... —de nuevo la culpa jugaría su mano y nuevamente ganaría la partida—Tú... tú... En tu ciego empeño de trasladarnos a Londres, preferiste dejarla ingresada en un colegio para señoritas aquí en Cowes, mientras nosotros terminábamos de instalarnos definitivamente en Londres. Pero...


    —Vaya... —la interrumpió Damien.


    —Pero no te preocupes mi amor... Ya la mandé traer. Mañana mismo a lo más tardar... estará aquí con nosotros. Como tiene que ser... Ya verás, es preciosa... Es... es... —¿cómo demonios sería esa mugrienta harapienta?—, como tú. Es hermosa y dulce, tan dulce como una de tus sonrisas y cada uno de tus besos... —Se levantó y terminó de vestirse. Algo requería sin duda alguna su completa atención—. Ahora tengo que dejarte. Voy a pedir que te preparen un buen baño y que tras este, te suban el desayuno... Regreso en un momento. Me encantaría ser yo la que te enjabone... —lo tomó del rostro y lo besó con avidez, como si su vida dependiera de ello—. Ahora vuelvo...


    


    —Amy ¡¡Amy...!! —Gritó en su atropellado descenso hasta llegar a la cocina—. ¡Maldita sea! ¿Dónde demonios estabas...?


    —Estaba en...


    —No me importa… ¡Ven! —La agarró con fuerza del brazo y la arrastró a la despensa para cerrar de un portazo la puerta—. Escúchame bien. Quiero que salgas en busca de esa joven, la misma que ayer se presentó aquí pidiendo trabajo. Deseo que salgas a buscarla y la traigas de vuelta de inmediato. Tengo una proposición que no va a poder rechazar... Hazle llegar mis más sentidas disculpas, dile que... que todo fue un mal entendido y que su labor en esta casa será del todo bien pagada. Pero sobre todo... no quiero que el señor se percate de su llegada, ni de su presencia... ¿Te ha queda claro?


    —Si señora.


    —Cuando llegues, avísame. Yo misma hablaré con ella. Venga, ve a buscarla.


    —Pero señora... No sé si lograré encontrarla, sabed que ella puede que incluso ya haya abandonado el pueblo... que quizás ya no esté ni en la isla... Quién sabe...


    —¡Escucha! —Le aprisionó el brazo con tal fuerza, que el rostro de Amy reflejó el dolor de tal retención—. No me importa como lo hagas, pero quiero que la encuentres y la traigas. ¡¿Me entiendes?! A ella o a cualquier otra, pero necesito que tenga una niña... una tan pequeña como la que acompañaba el otro día a esa mujer... ¿Me has entendido?


    —Sí señora.


    —¡¡Pues ve!! Corre... ¡¡Corre!!


    


    Cuando Cooper abrió la puerta, Alice permanecía completamente adormilada junto a la cama de Raquel. Puso su mano sobre el hombro derecho de Alice y la llamó.


    —Señorita Nolan... despierte —le susurró al oído.


    —¡Oh! Doctor... Perdone. Vaya, parece que me he quedado dormida, verá esta noche...


    —Shssss... No se preocupe. Carrie me ha informado de todo. Gracias, buen trabajo.


    —Lo cierto es que temí por ella... No me pregunte cual fue la causa porque ni yo misma lo sé...


    Cooper colocó su mano sobre la frente de Raquel.


    —Vaya... parece que aún tiene algo de fiebre. Escúcheme, se quedará usted al pendiente de lady Bradley por el momento.


    —Sí doctor.


    —Veo que la han soltado...


    —Sí. Yo... Creí que sería lo más indicado en el supuesto que se presentara un cuadro de vómitos...


    —Muy bien señorita Nolan... ¿Está sedada...?


    —Por supuesto doctor. La mantengo sedada, no se preocupe por eso. Y descuide que yo estaré al pendiente de ella en todo momento. Se bien cuanto le interesa este caso —Alice exhibió la falsa ironía en una larga y amplia sonrisa que Cooper no tardó en corresponder con un gesto afirmativo de su rostro.


    —Bien. Pues..., entonces las dejo solas. Por favor...


    —Sí doctor.


    —Manténgame informado de su estado en todo momento.


    —Por supuesto doctor. Claro que sí. De sobrevenir algo, yo misma le informaré.


    Cooper abandonó la habitación y las dejó solas, a lo que Raquel reclamó la atención de Alice.


    —Gracias a Dios que se ha ido... No soporto que me toque, no soporto su cercanía... Su sola presencia me repugna, me da asco. Pero, ¿nuevamente está aquí?


    —Sí, pero... tranquila. Trataré por todos los medios de mantenerlo alejado de vos. Pero vos misma debéis poner de vuestra parte milady.


    —No te entiendo... ¿qué me queréis decir?


    —Sencillo milady. Si Cooper os cree loca, mostradle lo evidente de vuestra locura. Creo que de esta forma os verá como un enfermo más, incluso puede que se olvide de vos.


    —Perdona Alice, pero no creo que ese sea su propósito. Del todo bien sabe él que yo no estoy loca...


    


    Amy apresuró su llegada hasta el pueblo. No sabía por dónde buscar a esa mujer. Apenas sabía su nombre y poco más. Deambuló por la plaza del pueblo y por el mercado preguntando una y otra vez, pero nadie supo darle señal alguna de ella.


    Sentada y agotada como estaba de ir de un lado a otro, especuló en la tremenda ira que desataría en su señora tras su maltrecha búsqueda. Al parecer; y según le explicaron, el mismo día en el que la joven Ellen acudió a Sant Rosant en busca de trabajo, abandonó la isla. Su destino... del todo incierto. Pero el malvado destino jugó sus cartas cuando una joven pasó frente a ella. Ésta al verla sentada tan elegante en su vestir y en su postura, no dudó en acercarse para solicitarle una simple limosna. Pudo advertir como oculta entre la andrajosa falda de su madre, una pequeña niña de enormes ojos azules y de enmarañados y sucios cabellos castaños, se ocultaba de ella.


    —Señora, por favor, una limosna... Por amor de Dios, una limosna...


    —Puedo ofrecerte algo mejor.


    —¿Algo mejor decís señora...?


    —Sí. En la casa en la que sirvo hace falta una nueva camarera y te puedo asegurar que si haces bien tu trabajo serás del todo bien pagada.


    —Oh señora, ¿de verdad? ¿Lo estáis diciendo de verdad...? Oh... gracias, gracias... Pero mi niña...


    —Despreocúpate, allí hay sitio para ambas. Piénsalo bien: un techo donde cobijarte, un plato de comida siempre caliente en la mesa, ropa limpia y una cama donde reposar todas las noches. Te ofrezco la oportunidad de tu vida. Créeme.


    —Gracias, gracias... pero, ¿por qué yo señora? Si solo soy una pobre desgraciada a la que la vida solo ha sabido darle palos. ¿Por qué yo? Aquí en el pueblo hay muchas jóvenes sin la obligación de hijos y de buena familia...


    —¡Escucha! —Le exigió Amy—. He visto en tus ojos que sois una buena mujer, y solo eso me basta. Entonces, dime ¿aceptas lo que te ofrezco?


    —¡¡Por supuesto!! Sois mi ángel señora... gracias, gracias.


    —Pues venga, debemos ponernos en marcha cuanto antes. No quiero que se nos eche la noche encima durante el viaje. Además, cuanto antes lleguemos, antes te asearás y cambiarás tus ropas por unas más decentes y sobretodo limpias. Por otro lado... no creo que a mi señora le agrade mucho verte así... y más cuando es ella misma quien desea explicarte cada de las funciones que desempeñarás en su casa. Venga vamos. ¡Vamos!


    La joven tomó de la mano a su pequeña y siguió los presurosos pasos de Amy hasta el carromato. Durante el regreso a Sant Rosant.


    Amy se encargó de adelantarle algo de sus quehaceres y de lo que su señora esperaba de sus sirvientas. En todo momento, Amy estuvo observando a la pequeña, tenía que reconocer que bajo toda esa mugre, ésta era realmente hermosa y entrañable.
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    Alice acompañó a Raquel al baño y le proporcionó todo lo necesario para que se asease, tras asegurarse de que el baño estaba vacío y que todos los demás internos estaban ya en sus respectivas celdas.


    —Milady, si lo deseáis, os puedo dejar a solas para que así os aseéis más cómodamente.


    —¡No por Dios! No me dejéis sola... No por favor. Insisto en que os quedéis a mi lado por favor... Me da miedo quedarme sola... no quiero estar sola aquí... —Raquel agarró con firmeza la mano de la joven enfermera y tiró de ella.


    —Está bien, tranquilizaos... no os preocupéis. Me quedaré aquí mismo.


    A su regreso, a lo que indudablemente ella no podía llamar habitación, Alice trató de convencerla para que le detallara el hecho o el incidente que determinó su claro estado de ansiedad esa pasada noche. Raquel dudó en confesarle que su corazón al igual que su alma experimentó una extraña emoción, una sacudida que le advertía de que ese lazo invisible e impalpable; pero existente entre ella y su esposo, sencillamente se había roto.


    —Milady, me podéis hablar en completa confianza. Ya lo sabéis.


    —Temo que hasta tú misma me taches de loca... Temo confesarte el dolor y la preocupación que albergo sin más, sin ningún motivo aparente en mi alma —pero aquella muestra de cariño por parte de Alice al tomarla de las manos, le aportó el valor suficiente para revelar lo que su corazón hospedaba. Suspiró profundamente antes de pronunciar palabra alguna—. Verás... Te tomarás por loca cuando sepas que aún albergo la esperanza de que mi esposo esté vivo... Sí, sé que puede sonar a locura esto que te digo, pero... no sé, algo dentro de mí me grita y me implora que no caiga en la trampa de creer que él está muerto. Pero anoche... no sé cómo explicarlo... Verás... Esa especia de continuación que nos unía, ese cordón que nos ataba el uno al otro..., no sé como decírtelo, pero nuestro amor es tan fuerte, tan fuerte... que esa alianza entre nuestras almas llegó a ser tan perceptible como real. Pero anoche..., anoche sentí como esta se rompió. De repente, dejamos de ser un todo... ¡Sí! Eso es... Ya no éramos uno, no. Nuestro círculo, nuestra fusión se esfumó... desapareció sin más. Simplemente se rompió. Alice, créeme cuando te digo que... que llegué a sentir ese dolor, la rotura de nuestro lazo... Mi corazón se estremeció ocasionándome un terrible dolor, el mismo que se llevó mi aliento.


    —¡Oh...! Milady... Es tan hermoso eso que decís... Ojalá algún día yo llegue a experimentar el amor de esa forma... Ojalá. Para nada estáis locas. Este alegato en defensa de vuestros sentimientos es para mí la clara evidencia de que vos no estáis loca... Desde luego que no. Tranquila, puedo llegar a comprenderos perfectamente... Esa fue la misma sensación que yo advertí el día en que... —tomó aire—. El día en que mi pobre madre falleció. Yo en ese preciso momento me hallaba muy lejos de su lado... pero mi corazón sintió la doliente punzada de su muerte... la rotura; como vos bien decís, la rotura de ese dorado cordón de amor que nos unía... No es una locura esto que me decís. Claro que no.


    —Eso es lo que me inquieta Alice, lo que perturba mi alma... ¿Será acaso esto la señal inequívoca de su muerte...?


    —¡Oh no milady! Por Dios no digáis eso... Alejad de vuestra alma ese oscuro pensamiento. No os hará bien creer en ello... y menos ahora, y mucho menos aquí. Pues es ahora cuando más fuerte debéis mostraros —Alice le tomó las manos con fuerza.


    —Sí... pero fue tan real, tan dolorosamente real... —sollozó.


    —Él os espera, os aguarda ahí fuera milady. Eso es lo que debéis pensar. Ese debe ser el alimento de vuestra alma, lo que logrará alejaros de la locura, de la desesperación que este lugar tratará de engendrar en vuestro corazón. Debéis ser fuerte. Es ahora cuando os quiero fuerte milady. Veréis..., os cuento: mañana mismo sin falta, iré en busca de vuestra tía y la informaré de todo lo que ese bastardo os ha hecho y de sus sucias pretensiones para con vos... Lamento tened que dejaros, pero me aseguraré de que nadie os moleste. Esta noche, cuando todos estén dormidos..., acudiré a mi aposento a por un remedio que os provocará un ligero malestar, solo el preciso y justo para que ese hombre no se atreva a tocaros. Milady...


    —Sí.


    —Confiáis en mí, ¿no?


    —Eso no lo dudes querida... —suspiró profundamente—, solo espero que mi tía atienda vuestras demandas y crea vuestras confesiones... Pues desde luego, ese hombre supo convencerla con su farsa y sus sucias argucias.


    


    —Toma esto y lavaos. Voy a avisar a mi señora de nuestra llegada. Espera aquí y trata de que tu hija no haga el más mínimo ruido, el señor está enfermo y ahora mismo estará descansando. Ahora regreso —la señora Cox la cocinera les ofreció algo con lo que llenar sus tripas.


    Amy, por su parte, partió en busca de su señora, la cual se encontraba paseando por el jardín tomada del brazo de su esposo, disfrutando de la pequeña tregua que la lluvia les concedió ese medio día.


    Al ver aquella disimilada sonrisa en el rostro de Amy, Lea comprendió de inmediato que su demanda se había ejecutado correctamente. Eso la llenó de felicidad.


    —Señora... —le reclamó.


    —Perdona querido, pero Amy me requiere. Asuntos de la casa. Je, je... —bromeó.


    Con completo disimulo, agarró a su doncella del antebrazo y ejecutó su avance hasta un lugar apartado donde su conversación no fuera oída por el principal protagonista de la misma.


    —Señora... he logrado encontrar a esa mujer y a su hija. Ahora mismo se encuentran aseándose un poco para poder recibiros.


    —Perfecto. Espera un momento... —diciendo esto, se acercó hasta el lugar donde se encontraba Damien.


    —Son preciosas, ¿verdad? ¿Las hueles...?


    —El qué...


    —Estas rosas blancas... Su aroma es tan... tan embriagador que puede llegar a transportarte a...


    —Cariño —le interrumpió—, me requieren en la cocina. Esa desastrosa mujer parece que la ha vuelto a liar... ¡Ha...! Es un verdadero desastre. Discúlpame.


    Ambas mujeres se dirigieron en dirección a la cocina donde las aguardaba aquella mujer y su pequeña de inmensos ojos azules.


    


    —Señora... Ella es...


    —Mi nombre es Sally y este es mi hija Beatriz, señora.


    —Bonito nombre —dijo Lea mientras tomaba el rostro de la pequeña con sus manos—. ¿Cuántos años tiene? —preguntó.


    —Cinco, señora.


    —Bien. Acompáñame, vamos a dar un paseo mientras hablamos—. Se acercó a Amy y le pidió que se quedara al pendiente de la niña, que por nada del mundo el señor llegara a enterarse de su presencia.


    Lea y la joven Sally pasearon mientras hablaban plácidamente hasta llegar al pozo que se hallaba en las proximidades de los campos. Un pozo bastante alejado de la vista de todos los de la casa.


    —Parece que aullara... —sonrió Sally al oír el agua en su interior.


    —Sí. Ten cuidado querida, este pozo es más peligroso de lo que parece. Si cayeras dentro, ten por seguro que nunca más verías la luz del sol... Lo cierto es que de niña me prohibían acercarme a el, puesto que el manantial que fluye bajo nuestros pies y lo alimenta, es muy violento. Me solían decir que sus aguas te engullen literalmente, que te arrastraban hasta las profundidades de los abismos. Ten cuidado, pues nunca se sabe... —Lea se cercioró de que ambas estaban solas, de que no había nadie por los alrededores.


    —La verdad es que da miedo señora... Es tan oscuro que parece que no tuviera fin. Y ese frío que sale de su interior... —mientras se distraía con la charla, Sally; sin temer a la mujer que la acompañaba, se asomó al profundo pozo dándole inconvenientemente la espalda a ésta—. Parece la entrada a los mismos infiernos... —diciendo esto, Sally se giró en dirección a Lea y comprobó con pavor como ésta alzaba una gran piedra con su mano derecha. Sin mediar palabra y sin ofrecerle oportunidad alguna, la golpeó con extrema saña.


    Tras el fuerte golpe recibido, Sally quedó abatida sobre el murete del pozo. Apenas se podía mantener en pie. Se llevó su mano a la cabeza y comprobó con terror como sangraba abundantemente. Trató en vano de protegerse con sus manos del segundo golpe, pero la sangrante herida de su frente vedó su visión.


    Sin pensarlo, Lea la tomó por los pies y la arrojó al pozo que la engulló sin condición. No tuvo que emplear mucha fuerza en su ambición puesto que Sally debido a su delgadez, apenas pesaba. Permaneció justo al lado del pozo hasta que aquellos infelices chapoteos desaparecieron. Quedaron silenciados por el rugir de las aguas.


    —¡Dios! Maldita zorra... ¡Mira como me has puesto con tu sucia sangre! —promulgó al verse las manos manchadas con la sangre de aquella que yacía en lo más profundo de aquel pozo.


    Sally fue literalmente tragada y arrastrada por las bravías y oscuras aguas.


    Tras limpiar sus manos de toda culpa, así como de toda posible evidencia de su delito, se dirigió con pausado paso hacia la casa. Eso le otorgaría la frialdad suficiente para elaborar su emocionada aclaración.


    —Amy, ¡¡Amy!!


    —¿Sí señora?


    —Necesito que hablemos. Ven.


    —Y Sally, ¿dónde está?


    —De eso es de lo que te quiero hablar. He llegado a un acuerdo con esa mujer.


    —¿Un acuerdo...?


    —Le ofrecí la oportunidad de su vida y tras acordad una importante suma, ella cedió sin más... Desde hoy, su hija se quedará en esta casa bajo la protección de mi esposo y de la mía misma. Será criada como nuestra... —Amy quedó boquiabierta—. Créeme, esa mujer solo buscaba el dinero fácil, poco de trabajar había en su voluntad... Aunque creo sinceramente que la que ha salido beneficiada de esto es esa pequeña... Pobre niña... Gracias a que Dios la ha puesto en mi camino dejará de mendigar por las calles, de pasar hambre y frío...


    —¡Oh... señora! Me parece increíble que aceptara tal cosa... pues se la veía tan...


    —Pues ya ves... Es esencial que la niña se sienta del todo cómoda en esta casa, que no extrañe a la miserable de su madre, y sobretodo... quiero que las ideas queden claras. ¿Entiendes, no?


    —Por supuesto señora.


    —No quiero preguntas, ni cotilleos sobre la procedencia de la niña. Quiero que quede claro que ella es mi hija y que ha estado ingresada en un colegio de señoritas... Ya sabes a lo que me refiero... No quiero ningún tipo de dudas ni tonterías... ¿queda claro?


    —Por supuesto señora. Despreocupaos. Tengo que confesaros que me fue imposible localizar a la mujer que acudió ese día a la casa. Aprecié vuestro interés en esa mujer y sobretodo en su hija, así que cuando... Sally; una simple mendiga que solicitaba una mísera limosna, se cruzó en mi camino sin más... Vi la oportunidad de consolidar vuestro deseo. Nadie en la casa la conoce y desde luego nadie podría negar que ella sea vuestra hija. Se parece y mucho a su esposo. Sus ojos son... idénticos.


    —Vaya... Muy bien. Veo que aprendes rápido, y eso... no sé si me gusta del todo... No sé si sería del todo seguro tanta iniciativa por tu parte.


    —Para nada señora... yo nunca... os juro que nunca os...


    —Eso espero querida. Bien sabes cómo me las gasto. Ahora escucha... Mañana, quiero que vayas al pueblo a comprarle ropa y todo lo que sea necesario. Pero..., ¡¡¿qué demonios te pasa?!!


    —Nada, nada...


    —Ahora ve y prepárale la habitación... ¡¡Corre!!


    —Sí señora... Pero, ¿qué le dirá a la niña?


    —Eso no es algo que no creo que sea de tu incumbencia. Pero corre, ¡corre...!


    Amy se bebió las escaleras y ella misma dispuso todo lo necesario en aquella estancia para acoger a la pequeña Beatriz. Mientras, Lea se acercó a la cocina y tomando a la pequeña de la mano, tiró de ella sin piedad. La arrastró hasta llevarla con su esposo. La pequeña permanecía muda, a sus pocos años no comprendía nada de lo que allí estaba ocurriendo. Se limitó a seguirla.


    


    —¡Damien! ¡Damien! —arregló el cabello de la pequeña y limpió un pequeño churrete que ésta tenía en su sonrosada mejilla—. Mi amor...


    —Ella... ¿Ella es...? —tanto su voz como sus ojos se quebraron al contemplar a la pequeña.


    —Sí. Ella es tú hija. Nuestra hija Beatriz...


    Damien cayó de rodillas frente a la pequeña y la abrazó con fuerza contra su palpitante pecho.


    —Mi amor... mi dulce niña... —sollozó—. Perdonadme..., perdonadme mi niña... Mi preciosa niña... —pronunció con la voz rasgada. La pequeña, escasa del amor de su padre; un vil hombre que lo único que hacía era golpearla y someterla al frio y al hambre, abrazó con deleite a aquel hombre que con besos envolvía cada una de sus manitas. La calidez de ese abrazo fue el mejor consuelo que obtuvo en ese momento de confusión.


    —¿Es hermosa verdad? —le preguntó Lea.


    —Tan hermosa como su madre... —Damien se levantó tomando en brazos a la pequeña y besando con delicia a su esposa.


    


    Esa lluviosa mañana no acompañó para nada el triste empeño de Alice.


    Llamó repetidamente a esas puertas tras garantizar la seguridad de Raquel bajo aquel sutil remedio que ella misma le había proporcionado. Mientras aguardaba ser recibida, divagaba en cómo afrontar el comienzo de su infeliz testimonio. Al no recibir respuesta alguna a sus llamadas, volvió a ejecutar tres nuevas llamadas, pero esta vez con mucha más insistencia y algo más alterada que la primera vez que tocó aquella puerta. Segundos después una tenue voz se escucho tras estas. Su corazón al fin abrigó la esperanza de un final para la mujer que había dejado en aquel sucio agujero.


    —Buenos días señorita, ¿qué deseáis?


    —Buenos días... Necesito hablar con extrema urgencia con lady Baker.


    —Lamento tener que informarla de que lady Baker no se encuentra en Londres, se halla en Lion, en Francia.


    —¡¡Por Dios, eso no puede ser... es del todo imposible!! —El rostro de Alice se llenó de sombras—. Y... ¿cuándo lady Baker regresará a Londres? Es urgente que hable con ella, el asunto del cual vengo a informarle requiere de toda su atención...


    —De nuevo lamento no poder ofrecerle una respuesta del todo segura a su pregunta... Milady se marchó y lo cierto es que no dejó dispuesto su regreso. ¿Puedo ayudarla en algo más señorita?


    —No, claro que no...


    —En el supuesto de que milady Baker regresara... ¿deseáis que le diga algo?


    —No. No os preocupéis señora. Intentaré regresar cuando me sea posible. Tan solo deseo que si fuera posible le hicierais llegar un aviso... Eso me sería de gran ayuda.


    —Perdonar mi curiosidad señorita, pero..., ¿quién sois vos y que es lo que con tanta urgencia queréis hacerle llegar a lady Baker?


    —Mi nombre no requiere mayor importancia, lo verdaderamente importante es... —entonces, al ver la perturbación en los ojos de aquella mujer, Alice prefirió guardar silencio y evitar comentarios indebidos—. Perdóneme, pero con quien debo hablar es con lady Baker. Trataré de volver a pasarme y espero hallarla. Gracias.


    Completamente apesadumbrada, Alice regresó a Sant Gabriel. ¿Cómo afrontaría tal noticia frente a una mujer que sin más había dejado su vida en sus manos? Trató de conciliar tanto su corazón con su apresurado pulso, pero sus ojos sin lugar a dudas eran el reflejo de la desesperación de su alma. No tenía otra opción...


    —¿Habéis podido hablar con mi tía..., cuándo vendrá, cuando me sacará de aquí...? Decidme por favor... Hablad.


    Alice guardó para sí la verdad, sintió como se le secaba la garganta a pesar de que estaba calada hasta los huesos.


    —Lo cierto milady es que... —no había otra opción. No encontró otra opción—, vuestra tía no se encontraba en ese preciso momento...


    —¡¡¿Qué decís..., cómo que no estaba?!! Dios mío... —sus ojos revelaron los espectros que se apoderaron de su espíritu—. Pero, pero eso es del todo imposible... Me condenáis así a la más absoluta muerte...


    —Tranquilizaos milady, le he dejado un recado a vuestra tía. De seguro que mañana mismo acudirá en vuestro auxilio. De veras que sí, veréis como ella viene a... —¿Cómo podía mentirle de esa manera? Pero no le quedó otra. La verdad la hubiera matado, y sobre todo cuando la usencia de su tía no tenía una fecha final.


    


    Transitó por el salón deambulando de un lado a otro, desesperada mientras Damien se encontraba terminando de acostar a la pequeña. Aunque sabía que esa era la mejor elección que podía haber tomado; el cumplir aquel deseo que se filtró desde los azulinos ojos de su amado, esta la estaba ahogando.


    Nunca se planteó el ser madre y mucho menos de una harapienta desconocida como aquella niña. Una niña que desde ese mismo día pasaba a formar parte de su círculo, el que ella había forjado. Pero definitivamente la niña se había convertido; sin ella quererlo y mucho menos desearlo, en una pieza clave en toda esta trama.


    Recostada sobre el pecho desnudo de Damien, inmediatamente después de sentirlo derramarse dentro de ella, Lea fue puliendo una escapatoria para tal metedura de pata. Deshacerse de la niña sería una completa locura, y el obligarle a internarla en un colegio para señoritas sería tensar más aún el espacio que aún existía entre ellos. No le quedaba otra que mantenerse serena y en su papel de esposa modelo y de amorosa madre. Llegado el momento propicio, buscaría la manera más adecuada y sobretodo la más disimulada para salir de aquella encrucijada en la que ella solita se había metido.


    —“Ya ha pasado lo peor” —pensó. Pero el camino no iba a ser tan delicioso como en un principio se planteó.


    Trató de evadirse de aquel castigo que sin más se había aplicado ella sola. Trató de hallar en el sueño y en los brazos de su amante, el cual comenzaba a sumergirse en los misterios de los sueños, el refugio a su ansiedad.


    


    Alguien desde la inmensidad de la irrealidad que proporcionan los sueños lo llamaban. Alguien clamaba por él, por su atención, por lo salado de su mirada. Podía apreciar como esa tenue voz femenina suspiraba y sollozaba un nombre imperceptible a sus oídos. Imploraba incansable porque la escuchara.


    Trató de ignorarla, de huir de ella, pero no podía, sencillamente le era del todo imposible escapar del alcance de sus doloridos reclamos. Difícil empeño el de tratar de localizar la procedencia de aquel imploro, pues las penumbras que lo rodeaban no solo le impedían verla, sino que frenaban su avance. Tan sólo podía percibir el dolor que de aquella voz se desprendía.


    —Mi amor..., ¿dónde estás...? Mi amor, háblame... —se giró de un lado a otro, pero no podía verla, le era del todo imposible. Caminó entre sombras, entre el humo de su carencia y apartó los velos que el olvido colgó en los ventanales de su mente. Concibió como suyo y sin anhelarlo el dolor que aquella suave voz le trasmitía. Eso llegó a asfixiarlo, a inquietarlo y sumergirlo en una espiral de decadencia y de desesperación. Quería escapar de allí, de esa voz, de aquella extraña presencia femenina que cada vez se hacía más evidente y pesada.


    Aquella presencia persistía una y otra vez en su lastimero empeño, y él, incapaz de avistarla entre tantas sombras e inseguridades, decidió escapar de allí, de su mágica influencia. Damien apeló para que renunciara en su llamada...


    —Basta... basta—, pero ella no cesaba en su afán.


    


    Desde la distancia, Raquel perseveró más y más en su apelación, en su llamada. Suplicó a su amor una y otra vez, sin cansancio... y su voz transitó por el espacio y por el tiempo hasta llegar a él. Se filtró en su sueño como una leve brisa que poco a poco se fue abriendo paso como un exasperado huracán.


    


    Incapaz de reconocerla, de hallarla... trató de alejarse de ella. Sin duda alguna, el destino se había encargado de borrarla no solo de su mente, sino que hizo lo mismo con el grabado de su corazón.


    —Mi amor, mi vida... —ella lo llamaba sin descanso y él cada vez se sentía más perturbado, confuso y asfixiado...


    —Basta. ¡¡Basta!! —gritó. Pero ella seguía en su empeño.


    —Para, para por Dios... Para... ¡¡Basta ya!!


    —Mi amor..., pero ¿qué te pasa? ¿Por qué gritas?


    —Nada, nada... tan solo ha sido una pesadilla. Sólo eso... un mal sueño. No te preocupes y acuéstate, ya pasó —se recostó y trató de recobrar el sueño. Cuando cerraba los ojos solo podía oír aquella voz—. ¿Quién demonios eres...? —gruñó para sus adentros.


    


    —¡¡Steve!! —gritó.


    Él ya estaba fuera de su alcance. Quizás esa sensación que la invadió aquella noche fue la que precipitó su creencia en el pensar que entre ellos, algo... sin lugar a dudas, se había roto. Solo eso podría ser el culpable de que su súplica no alcanzara a llegarle, a que se perdiera en la inmensidad de lo irreal...
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    Nicole apresuró su salida de la abadía de Westminster, esa mañana de domingo. Se negaba en rotundo a cruzar su camino con Mary, y mucho menos después de haberla descubierto a su salida de aquel cuchitril de mala muerte del brazo de su adorado y bien amado Pierre.


    —¡Nicole! Nicole... Espera. Espera por favor...


    Apresuró su paso e hizo caso omiso a la llamada de aquella que insistía en atraer su atención. Trazó rápido su escape, pero Mary fue mucho más hábil y más rápida que ella y la tomó de un brazo reteniendo así su fuga. No le quedó otra que atender la demanda que con tanta avidez se le solicitaba.


    —¡Oh! Querida... No te había visto. Pero deberás disculparme doblemente, pues tengo algo de prisa —Nicole intentó deshacer el lazo que la mantenía atada a una mujer del todo indecorosa desde su punto de vista. Solo ella fue la culpable de que esa noche cuando los descubrió, todo su mundo se hundiera bajo sus pies.


    —Espera por favor. Hace días que quería hablar contigo. No sé el por qué me rehúyes. Hace días que vengo observando.


    Nicole se giró con brío, sus ojos centelleaban bajo el pequeño sombrero que delicadamente la resguardaba de los fulgentes rayos de sol de esa sorprendente mañana.


    —Yo no tengo nada que hablar con vos... Así que hacedme el favor de soltadme de inmediato. ¡Arpía!


    —No logro entender que te lleva a hablarme de esa manera y mucho menos porqué ese trato hacia mí. ¿A qué se debe este ataque?


    —¿Atacarte yo...? Que va, para nada. Válgame Dios, que cosa decís. Desde luego que esas no son mis intenciones. Para nada. Simplemente digo la verdad de tu... tu sucia razón de ser.


    —Pues perdóname porque soy completamente ajena a esa verdad de la que me hablas. Sinceramente y dejando las tonterías a un lado... ¿Te pasa algo conmigo?, dime... ¿Acaso sin saberlo te he ocasionado algún mal?


    —¿Quieres saber la verdad? Pues bien, esa verdad de la que te hablo es la misma que descubrí una noche cuando te vi del brazo de Pierre... Ambos salíais muy cariñosos y afectuosos del brazo de aquel antro de perdición. ¿Cómo me has podido hacer eso? —Sollozó. Volteó la cara para ocultar así sus pucheros de los fieles que continuaban saliendo de la abadía y que pasaban por su lado—. Bien sabes cuánto me gusta y cuáles son mis anhelos y pretensiones para con él...


    Mary la tomó de las manos y trató de calmarla, pero Nicole estaba completamente negada a ello, no hacía otra cosa que rehuirla una y otra vez, por lo que no se vio otra opción que contar su verdad. La misma que durante tantos años permaneció oculta en su alcoba y en los furtivos encuentros que mantenía con Pierre McGee.


    —Por Dios Nicole, ¿cómo puedes pensar algo así de mí? Para nada tengo aspiraciones con Pierre, ¿con tu Pierre...? Jajajajaaa... Créeme, para nada. Quisiera hablarte con toda sinceridad, pero... ¿podemos hablar en otro lugar...? me sentiría más cómoda—Nicole tomó el pañuelo que la dulce Mary le ofreció para secar sus lágrimas y no se negó en aceptar la petición que se le solicitaba.


    —Está bien. Caminemos y me cuentas...


    —Verás Nicole, yo no tengo ningún tipo de interés en Pierre, para nada. Es más... él sólo acude a mí en solicitud de auxilio. Aunque más bien el favor es mutuo.


    —¿Auxilio y favor? Explicaos.


    —Sí, lo que habéis oído. En verdad es un apoyo mutuo el que nos ofrecemos el uno al otro. Solo eso. Simplemente eso, no más.


    —No logro entenderte, de veras que no. Explícate mejor o me veré obligada a... —Nicole frenó su paso y le solicitó que tomaran asiento en aquel alejado banco del parque.


    Antes de pronunciar palabra alguna, entrelazando sus manos con la afligida Nicole comenzando así su apelación. Para ello tomó aire y trató de encontrar las palabras justas.


    —Dios... Me resulta de todo incómodo hablar de esto... pero bueno. Te puedo asegurar que tú... —volvió a inspirar con fuerza, la que precisaba para poder narrar aquello que por tanto tiempo trató de esconder—. Verás, tú me resultas mucho más atractiva a mis ojos y a mis sentidos que el mismo Pierre. A él lo veo como un amigo, a ti podría verte como... como... Nicole, a ti sencillamente... podría incluso llegar a pretenderte, si se diera el caso, claro. Pero aunque eres una mujer muy hermosa, no eres del todo mi tipo —esa sonrisa liberó gran parte de la tensión que albergaba en su interior.


    —¡Oh! Vaya.


    —Sí, ¡oh! Mi adorada Nicole, mi dulce y morosa Nicole... Entiéndeme cuando te digo que no siento ningún tipo de interés por los hombres. Es más..., mi corazón siempre ha estado preso del perverso corazón de Lea. Quizás por eso siempre acuñé cada una de sus vicios y me convertí, sin quererlo en cómplice de cada una de sus perfidias.


    Nicole con verdadero desconcierto, descubrió que entre Mary y Lea había existido algo más que una mera amistad. Entre ellas se trazaron algo más que roces de meras amigas y que aquellas confidencias femeninas de alcoba fueron algo más que eso, mucho más que eso. Nicole quedó aturdida, y reflejo de ello eran las palpitaciones que experimentaron sus pupilas en sus almendrados ojos.


    —Y Pierre, ¿qué tiene que ver con todo esto...? No me digas que...


    —Sí Nicole. Él busca en mí el mismo amparo que yo busco en él... —Nicole dejó caer el pañuelo de sus exánimes dedos, no hicieron falta más palabras.


    —¡Oh Dios!


    Mary tomó el pañuelo y se lo entregó para después comenzar a detallarle su cercanía a Pierre después de aquella noche. Noche en la que lo descubrió si querer, oculto entre las sombras de las escaleras de la mansión Grid, compartiendo lisonjas y demás con Eduard Grid. Horas después de que el matrimonio anunciara el segundo feliz embarazo de la hermosa Charlotte Grid.


    Mary le relató con todo lujo de detalles que Pierre, que al verse descubierto, acudió un día a su casa sin otra idea que para hablar con ella y rogarle así, que no lo delatara, que no hiciera comentario alguno de ello. Ya que su padre podría matarlo con sus propias manos


    —Al final..., ambos acabamos confesando nuestros pecados...


    —No... me... digas... qué él... que Pierre, que a él... le gustan los... —en ella crecía la necesidad inminente de que Mary le asentara la certeza de que Pierre era del todo imposible a sus aspiraciones de futuro.


    —Sí. Y lamento de veras ser yo quien te lo diga... Perdóname Nicole, perdóname. ¡¡Pero por Dios, no se te ocurra decir nada de esto!! Si te lo he dicho, es porque tú necesitabas saberlo y yo necesitaba liberarme de parte de mi culpa. Nicole, has de tener en cuenta que él se juega su propia vida de llegar esto que te he revelado a oídos de su padre. Pierre bebe los vientos por tu hermano. Sí... ¡Dios lo siento! Pero has de entender y saber, que... su proximidad hacia tu persona simplemente era por acercarse y ocultar su interés por tu hermano. Ese era el único motivo que lo movía a buscarte, a... ¡Dios Nicole! Cuanto lo siento, de veras que lo siento...


    —No me esperaba algo así, de veras que no... Pero... —sus ojos cuales inmensos lagos dejaron descender el manantial que en ellos se formó—. Pero..., pero entonces, no logro entender el por qué de sus palabras, el por qué de cada una de sus promesas... Y tampoco llego a entender ni comprender el por qué Lea me dijo todo eso sobre ti, porque insistió en que tú eras la única demandante de los favores carnales de lord Bradley... ¿Por qué tantas mentiras...?


    —¡Vaya! Ahora, ahora la que no entiende nada soy yo.


    Nicole y Mary hablaron largo y tendido, fueron muchas las dudas aclaradas y los errores remediados. Entre confesiones y expiaciones, ambas mujeres lograron a vislumbrar parte de cábala que Lea hiló no solo entre ellas.


    —Mary, ¿estás completamente segura de lo que me dices? Porque tanto yo como la desdichada de Raquel creímos cada una de sus palabras al pie de la letra. La creímos cuando confesó su amor por Damien, cuando nos solicitó ayuda para escapar de las garras de un matrimonio con vizconde de Sevell por exigencias de la difunta señora Harper. Es más, esa terrible noche en la que lord Steve Bradley... Nosotras la ayudamos a escapar. Aunque después, debido a lo acontecido aquella noche restauró su partida regresando al lado de su tía y ofreciendo ayuda para con Raquel... Estoy del todo confundida...


    —No más que yo... Damien, ¿pero quién demonios es Damien?


    Nicole frunció el ceño en señal de desconcierto. Decidió entonces hacer partícipe a Mary de las confesiones que en su día Lea le hizo a Raquel, y de las que Raquel la hizo copartícipe a ella. Por su parte, Mary confesó su ignorancia hacia ese tal Damien. Sinceramente éste no existía, al igual que nunca existió ese matrimonio con el vizconde Sevell.


    —Sí es cierto que el vizconde mostró algún tipo de interés en Lea, pero la difunta señora Harper le dejó muy claro a ese viejo verde que su sobrina no estaba en venta. Se negó en rotundo a sus viles pretensiones. Yo misma fui espectadora de ello en alguna que otra ocasión. Ahna Harper tenía verdadera repulsión por ese hombre.


    —Mary, necesito hablar con ella de inmediato —Nicole se levantó llevada por la excitación del momento a lo que Mary la tomó de la mano y le rogó que se sentara, que mantuviera la compostura—. Creo que Lea me tiene que aclarar muchas cosas. Oh... si, no te quepa duda de ello. ¿Tú sabes dónde la puedo encontrar, me puedes facilitarme la dirección de su madriguera? Esa rata tiene que estar metida en algún sitio.


    —¡Oh! Lo siento. No sé donde se puede haber trasladado. Aunque... Déjame pensar... Sí, puede ser... Recuerdo que la señora Ahna me habló alguna que otra vez de la pequeña y maravillosa villa que la familia Harper poseía en la isla de Wight, en... en el condado de Cowes si no me equivoco. Sí, creo que sí. Pero déjame decirte que nada sacarás de ella. Lea es... es una alma llena de sombras. Como bien dices es una sucia rata.


    —¡Ohhh...! Te puedo asegurar que yo sabré hacerla cantar alto y claro. Esa no me conoce. No me conoce. Y tú, amiga... ¿Sabrás perdonarme? ¡Perdóname por favor...! No sé cómo pude creer cada una de sus mentiras... —Se abrazaron, dejando de lado las palabras.


    A su llegada a su casa, recorriendo su habitación de un lado a otro, Nicole ya sentía arder dentro de sí el fuego de la desilusión, el creciente apogeo de una extrema impotencia...


    La histeria terminó por hacer acto de presencia al igual que Cooper.


    


    La carta fue entregada de inmediato a Alice. En ella se le notificaba el estado de empeoramiento en el que se encontraba su pobre padre. Se le solicitaba que regresara de inmediato junto a él, pues el tiempo corría en su contra. Hasta él mismo, con sus propias palabras escritas de su puño y letra, imploraba por tenerla a su lado en esos días previos a su fin.


    Sin duda este nuevo suceso suponía un duro revés no solo para ella, sino para la misma lady Bradley. ¿Cómo sobrellevaría ella su partida y su ausencia? Es más, no podía dejar de pensar en el tremendo sufrimiento que esto le supondría y el pavor que se alojaría en todo su ser al sentirse nuevamente sola y abandonada.


    Tenía cierto recelo en confesarle su inminente marcha, porque sabía esto supondría precipitar el que Cooper retomara sus juegos perversos. Trato de hallar la forma más adecuada para exponer toda la aclaración que debía procurarle a una mujer que había depositado en ella su esperanza, su razón de sobrevivir. Sobretodo debía preservar su seguridad, no solo a nivel mental sino también a nivel físico. Tenía que protegerla a toda costa no solo de las perversidades de Cooper, sino de ella misma. De su desesperación y de su desesperanza.


    Delante de aquella puerta y con el pomo de dicha puerta tomado con temblorosa decisión, dio el paso a la inseguridad que era tan patente en sus manos como en el titubear de su voz cuando la saludó.


    


    A su llegada, Mary iba de un lado a otro su habitación. Se asemejaba a un pequeño pajarillo deambulando como loco dentro de su jaula de oro, su único fin, escapar de ella.


    —Vamos a ver... ¿Qué es eso que tiene tan alterada a mi pequeña Nicole? Que la ha llevado a recaer en este alocado estado de histerismo.


    Nicole lo miró y sin decir nada, sus ojos ya lo decían todo, se acostó en la cama y tomó la posición indicada para recibir su tratamiento. Mientras ella trataba de acomodarse y relajarse, Cooper se despojaba de su chaqueta, desabrochaba los puños de su camisa y las remangaba las faldas despacio, muy despacio, mientras se deleitaba contemplándola allí tumbada en la cama, temblorosa como de costumbre, esperando su ansiado desahogo.


    Buscó el almohadón indicado y lo colocó con sumo cuidado bajo las suaves y rosadas nalgas de la palpitante Nicole, después de levantarle con total delicadeza la falda; a lo que ella correspondió volteando su mirada hacia la nada, el comenzó a acariciarla. Nicole siempre evitaba un contacto visual con él en esos momentos.


    Cooper ocupó su posición frente a ella.


    —Estás muy tensa querida. Si no te relajas, me será del todo imposible hacer mi trabajo. Venga, trata de calmarte—, acto seguido, comenzó a frotarse enérgicamente las manos para otorgarles un poco de calor antes de comenzar a efectuar su masaje—. Sino logras relajar los músculos no voy a poder ayudarte. Así que trata de disminuir la tensión de tu cuerpo, porque de lo contrario podría dañarte, y esa no es mi intención mi querida niña.


    Posó con seguridad sus manos sobre los muslos de Nicole, a lo que ella experimentó un pequeño repingo. Los masajeó cariñosamente de arriba abajo y de abajo arriba, Nicole siempre despertó en él una extraña ternura. Deslizó despacio sus manos hasta llegar a acariciar con delicia aquellas suaves y redondeadas nalgas tratando de relajar a su sufrida y aquejada paciente. Y así poco a poco fue evidente el estado de excitación que estaba logrando provocar en la joven. Esto consiguió dibujar una leve sonrisa en su rostro. La sentía preparada para recibir su bien merecido masaje pélvico.


    Al notar entre sus manos la excitación en el cuerpo de la joven, comenzó a dirigirlas hacia el dulce secreto que escondía entre sus piernas, posando su mano derecha sobre aquel sexo que ya comenzaba a palpitar y a humedecerse con el jugo de su propia esencia. Nicole notó como se humedecía por completo bajo el plácido roce al que estaba siendo sometida.


    —Así, así, muy bien. Lo estás logrando... relájate y déjame hacer a mí. Así, así... vamos... ¡Oh! ¿Qué bien verdad? —Nicole trató por todos los medios cruzar su mirada con él, se limitó a apretar sus ojos y a dejarlo hacer. Sintió renacer una vez más ese tornado de lujuria dentro de su cuerpo. El mismo que no podía controlar y que provocaba las continuas sacudidas de placer que comenzaba a experimentar.


    Cooper no solo se percató de ello sino del cálido néctar que comenzaba a resbalar entre su mano impregnando ligeramente la sábana de la cama.


    El placer era cada vez mayor, más intenso..., tanto, que se sentía completamente empapada y deseosa de recibir más de manos de ese hombre que se entregaba por completo a ella. Con cada caricia, con cada roce, deseaba más y más. Cuando percibió dentro de ella aquel dedo, separó ligeramente sus piernas, lo suficiente para hacerle ver que deseaba otra clase de masaje, algo más íntimo, más personal y cercano.


    —¡Oh! Déjame saborear tu dulce licor... —esbozó en voz baja, para sí—. Se arrodilló frente a aquel sexo y comenzó recorrerlo por completo con su lengua. La acariciaba por dentro y por fuera, la saboreaba despacio y sin cansancio. Dibujó pequeños círculos dentro de ella, encajando poco a poco su lengua en el interior de aquella vagina que palpita bajo sus besos y aquellos pequeños mordiscos. Mientras, Nicole se agarraba con fuerza al borde de la cama, clavando sus uñas en el terso algodón de sus sábanas y retorciéndolas hasta hacerlas crujir.


    —Cielo... Relájate o no podré aliviarte. Venga... —le dijo al comprobar cómo Nicole volvía a tensar no solo los músculos de su vagina, sino de todo su cuerpo—. Venga, intenta disminuir la tensión. Así, así... Así, ooooh... ¡Cómo me gustas! —se susurró así mismo—. Creo que ya estás preparada, pero necesito que te relajes un poquito más querida, venga un poquito más, así, así...—, le separó las piernas un poco más, y acto seguido, tomó su palpitante miembro con su mano izquierda y delicadamente situó la punta de este sobre su vagina, acariciándola con él una y otra vez, lubricándolo antes de deslizarlo dentro, despacio, muy despacio, perpetró así la penetración— ¡¡Ummmm!! —emitió entre gemidos.


    Nicole podía sentirlo dentro de ella en cada entrada y cada salida, rozando una y otra vez las paredes de su vagina y provocándole un éxtasis inimaginable. Sencillamente la estaba enloqueciendo, y más cuando le separó aun más las piernas y le elevó las caderas para hacer más profunda la penetración.


    Una y otra vez, se tragó cada gemido de pacer que afloraba de su garganta, hecho que siempre lograba excitar en demasía a Cooper.


    Cuando la veía allí tendida, tratando de evitar que sus gemidos de placer afloraran por su boca, esquivando cualquier contacto visual con él... Eso, eso lo llevaba a arremeter con más fuerza y vigor, aferrándose con vigor a las caderas de Nicole. Atrayéndola hacia él más y más, una y otra vez.


    Nicole reaccionó a tal excitación contrayendo los músculos de su vagina, aprisionando en su interior el pene de Cooper, que experimentó una tremenda excitación que lo llevó a embestir con más fuerza. Un delicioso dolor punzante se ubicó en su miembro, pero le resultaba tan tremendamente placentero, que no cesó en su empeño.


    —Así, así preciosa... Relájate un poco, o me vas a partir mi... ¡¡Oh... sí, sí, síííí...!! —Cooper aceleraba y aumentaba la fuerza sus movimientos y los empujones de su pelvis contra Nicole.


    Cuando percibió el final en su joven amante, incrementó su ímpetu logrando que ambos estallaran a la vez. Por unos segundos permaneció dentro de ella, tratando de recuperar el aliento. Acto seguido, se separó y tomó aquella gasa que siempre se dejaba para que se limpiara.


    —Hoy me resultado del todo difícil aliviarte... Dime, ¿qué es lo que atormenta tu preciosa cabecita? Sabes bien que puedes confiar en mí. Habla... no temas. Quizás yo pueda ayudarte.


    Nicole se incorporó una vez recuperó la respiración, tomo la otra gasa y se limpió disimuladamente. Delante del tocador trató de recomponer su peinado y disimular la rojez de sus mejillas.


    —No tienes por qué preocuparte, en nada puedes ayudarme. Créeme, poco más puedes hacer por mí.


    —¿Estás segura? —le preguntó mientras recomponía su camina y tomaba su chaqueta.


    —Estoy del todo segura que no puedes hacer que quien no me ama, me ame..., y mucho menos hacer nacer su deseo por mí. El mismo que otra persona logra despertar en él...


    —Ya veo... —se arrodilló y la hizo girar, situándose frente a ella—. Creo que no merece la pena que sufras por quien no sabe apreciarte pequeña... —la tomó por la barbilla y le besó en la frente—. Es una estupidez sufrir por quien no nos ama, y te lo dice alguien que sufre y que poco a poco lo va consumiendo la desesperación..., nadie es mejor que tú mi dulce Nicole —nuevamente volvió a depositar un beso en su frente. Se abrochó la chaqueta y tomó su maletín, se disponía a salir cuando...


    —Cooper... ¡Espera...! No te vayas aún... Lo cierto es que necesito hablar... Por favor, quédate.


    —Está bien.


    —Toma asiento por favor... Quisiera saber de Raquel, ¿cómo sigue?


    Cooper retrocedió en sus pasos y sentó en la cama frente a ella. En un principio titubeó, pero al final consiguió esbozar lo que Nicole quería escuchar. Trató de alejar de ella la idea de ir a visitarla, le aconsejó que no era del todo recomendable que tuviera visitas en ese periodo de adaptación; así solía llamarlo él, el más duro y difícil de todos.


    —Pero..., ¿existen posibilidades de que... de que mejore?


    —Ciertamente lo dudo. Lady Bradley se ha dejado vencer por el dolor y ha entrado en una espiral de desesperación y de enajenación. Pero os prometo que haré todo lo que esté en mi mano por tratar de aliviar su dura carga.


    —Por cierto, que pena que el mal tiempo halla acompañado a Lea en su traslado hasta Cowes. Por lo que he sabido, las lluvias están arrasando la isla y Cowes se está llevando la peor parte.


    —Pues parece que sí. Poco sé de ella desde su marcha, pero desde luego el clima en la isla es del todo caprichos —sin duda Lea estaba allí. Cooper le había puesto la verdad; sin saberlo, en bandeja de plata.


    —Me resulta un tanto extraño que siendo tan asidua, como has sido a tus... masajes, sin más, haya decidido abandonarlos... Jejejeje...


    —Las mujeres sois una caja de sorpresa para mí. Ahora tengo que dejaros, pero ciertas obligaciones me reclaman. Tengo más visitas que realizar. 


    —Espera—, Nicole abrió un cajón de su tocador y sacó una pequeña bolsita de piel atada con una delgada cinta morada—. Vuestros honorarios...


    —No querida, guarda ese dinero. Para mí es un verdadero placer atenderos, ya lo sabéis. Nunca se me pasaría por la cabeza cobraros. A vos desde luego que no. Compraos algo bonito con ese dinero. Hasta la próxima vez querida. Que por otro lado espero que sea pronto.
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    Difícil resultó exponerle a Raquel su inmediata e irremediable partida para tierras escocesas donde aguardaba su llegada su padre, un hombre enfermo desde hacía tiempo. Un hombre que anhelaba la cercanía de su única hija, y derrotado por la soledad que le fue impuesta tras la temprana e inesperada muerte de su esposa.


    Y más difícil aún le resultó a Raquel escuchar cada una de sus palabras. Ni siquiera interrumpió la explicación que le fue dada, pero sus ojos; indudables espejos de su alma, mostraban la angustia que poco a poco se iba abriendo camino en su interior, pues su único referente dentro de aquel infierno se marchaba y la dejaba en la más absoluta soledad y en el desamparo más profundo, mucho más de lo que ella pudiera resistir.


    Ella; Alice, era su único apoyo y sin duda alguna su única confidente dentro de la demencia que la rodeaba. Ella.., su único amparo y el resguardo no solo de su ser, sino de ella misma, partía lejos por un corto pero interminable periodo de tiempo. El suficiente para que Cooper perpetrara sobre ella toda clase de perversidades y ultrajes sin descanso. Un par de días serían más que suficiente para que él la hundiera en la demencia más absoluta, martirizando no solo su alma, sino su cuerpo asi como su mente. Profanando una y otra vez la memoria de su esposo y quebrantando con su blasfemia, el amor que hacía él ella profesaba.


    Aunque comprendía la inmediata partida de Alice, aunque asumió que esta ausencia sería por pocos días; a lo sumo una semana, aunque aceptó aquel remedio con el que original un mal menor al que Cooper podría procurarle... Raquel no podía evitar experimentar como se hundía, despacio, muy despacio y sin remedio en el desaliento más absoluto.


    Alice le exigió que resistiera, que perpetuara ese indefenso mal en su cuerpo una vez más con el único fin de alejar las siniestras ambiciones que Cooper proyectaba sobre su persona. Al fin y al cabo sería por tan solo unas semanas. Pero ella no estaba del todo segura de poder con eso. Es más, sus palabras de aliento así como su promesa extendida hacía la persona de su tía; lady Baker, fueron capaces de despejar sus miedos y acrecentar tanto su ánimo como sus esperanzas de futuro. Un futuro alejado de aquel apocalíptico lugar, de aquel repugnante hombre y de sus siniestras pasiones.


    Por eso, noche tras noche tras la partida de Alice, Raquel pernoctaba entre las sombras de su consciencia intentando rescatar el recuerdo de su esposo. Su rostro, su sonrisa y la forma en que la miraba. El olor de su piel y el tacto de esta. Se comprometió en traer su evocación cada noche a su mente, y aunque su rostro comenzaba ya desdibujarse, su mención nocturna la reconfortaba y la hacía no incurrir en el abandono de su recuerdo, que sin lugar a dudas sería el principio de su fin.


    Cada noche, sin faltar en su plegaria, Raquel lo recordaba; incluso se recordaba a ella misma quien era..., y hasta en las brumas de sus sueños, su aliento así como su corazón peregrinaba hasta él, hasta los espejismos que como a ella cada noche lo envolvían, orando por recuperar lo que era suyo por derecho: su amor.


    —Soy, soy Raquel Bradley... Mi esposo es Steve Bradley... y tengo que librarlo del olvido... Soy Raquel Bradley... —una vez más volvía a redimir sus recuerdos, una y otra vez hasta que el mismo cansancio y el sueño desfavorecían su repetición—. Soy, soy Raquel Bradley... Mi esposo es Steve Bradley... y tengo que librarlo del olvido... Soy Raquel Bradley...


    


    Esa mañana, Damien volvió a despertarse agitado y empapado en sudor una vez más, puesto que pasó gran parte de la noche en vela, tratando de esquivar y de no caer en las redes que aquella ondulante y suplicante voz tejía a su alrededor.


    Se sentía realmente cansado y un poco aturdido. El dolor de cabeza volvió a asentarse en su sien, lo que le llevó a más de una vez a tocarse ese lado de la cabeza.


    Esa mujer había retornado a sus sueños una vez más para perpetrar una y otra vez su reclamo. Lo llamaba sin descanso, clamaba y suplicaba por él, pero sin enunciar nombre alguno. Su voz se abría camino en su mente como el viento entre las ramas de los árboles, mortificándolo sin descanso. Él la asemejaba con un fantasma procedente de su relegado pasado. Se despertó más de una vez tembloroso a lo largo de la noche, empapado en sudor y con el corazón tan turbado como la tormenta que se cernía sobre Sant Rosant turbado. El cansancio acumulado por noches en vela y la impotencia que esto generaba, hicieron pronto meya en su cuerpo así como en sus salados ojos de mar.


    Lena le pidió en repetidas ocasiones a lo largo del todo el día, que revelara parte de su tormento, pero él se negaba en rotundo. Un hombre como él no podía amedrentarse ante una simple pesadilla nocturna. Desde luego él no era de esa clase de hombres. Pero esa mañana, cuando ella tomó forma frente a él, cuando reveló su completa homogeneidad ante sus ojos; incluso tras despertar, fue lo que lo llevó a desatar el frío nudo que ese espectro de sus sueños estaba atando entorno a él.


    —Dime mi amor, ¿quién es esa mujer, esa que perturba cada noche mis sueños, la que se presenta ante mi demandando su plegaria de amor...? —le preguntó mientras sus fuertes manos agitaban sus negros cabellos húmedos por la repentina lluvia que se dejó caer de forma tan imprevista esa tarde.


    Su demanda fue para Lena la daga que sesgó días de dicha y de felicidad.


    Con pausada gesto, dobló el chal con el que había salido a pasear y lo depositó con total serenidad sobre el sillón que se hallaba junto a la ventana de su alcoba. Su mente se encontraba lejos de allí, muy lejos, tratando de idear la salida más idónea a tal pregunta. Intentó hacerle creer que aquella simple pregunta era solo eso, que en realidad no merecía toda la atención que él le otorgaba, pero no podía evitar que esta la hiciera temblar por dentro como una simple hoja a merced del viento de otoño.


    —¿Me la puedes describir? Quizás yo pueda..., no sé. Déjame que te ayude... —Cuanto temió articular esas pocas palabras. Más aún temía la respuesta a ella.


    Damien la miró a los ojos, tras aspirar profundamente y acomodarse en el mismo sillón en el que Lena había depositado su chal, comenzó a describir con todo lujo de detalles a la mujer que deambulaba por sus sueños cada noche. Aunque por un minuto dudó en dar continuación a la petición que se le pedía...


    Lena se le acercó para apoyar su mano sobre su hombro y acariciar su negro cabello, enredando sus dedos entre ellos.


    —No sabría como comenzar... —pasó su fuerte mano por su rostro y pareció arrastrar con ese simple gesto parte del temor que todo aquello le ocasionaba—. Se trata de una mujer de delicada y refinada figura, de elegante y recio porte. Sus brazos, son delgados y airosos cual alas de un cisne... —Lena asintió y trató de tranquilizarse—, son... tan, tan... gentiles y dulces sus movimientos que te atraen sin mesura... —aquel suspiro que Damien realizó se clavó en su alma—. Tan negros como una noche sin estrellas son sus cabellos, parecen tan sedosos que parecieran fluir o flotar en el mismo entorno, enmarcando así su rostro angelical. Un rostro que alberga unos ojos tan dulces como la miel, jamás creo haber visto unos ojos así, que yo recuerde... —Lena no podía evitar que su respiración se entrecortara, que su pulso se acelerara. Sin duda se trataba de “ella”. Se giró y deambuló por la habitación un tanto mareada, pero trató por todos los medios ocultar sus propios ojos llenos de ira de los de su amado—. Esos ojos son... son tan, tan.... tentadores e inspiradores, que pecan incluso de sugestivos así como de discretos. Su boca..., sus labios son tan atrayentes y apetitosos, que... que cualquier hombre podría perderse en ellos si los besase. Te piden que los beses y que bebas de su dulce almíbar...


    —Basta ¡¡Basta!! No sigas...


    —¿Qué sucede...? ¿Acaso la conoces...?


    —No logro entender que es lo que te atormenta de ella... De esa... Yo diría que más bien pareces sentirte muy atraído por ella... Eso es, esto es del todo... Y que te atreves a decir que un espectro que te atormenta en sueños... Eres, eres...


    —Lena...


    —¡No, no! ¡Basta ya!


    —¿La conocéis verdad? ¿Quién es ella? Dímelo, no te calles por Dios. Necesito salir de esta incertidumbre de una vez por todas... ¿Por qué me atormenta con sus lamentos de amor? ¿Quién es esa mujer...? Y.., quiero saber por qué parece que su sola representación en mis palabras te agita tanto. Porque aunque trates de evitarlo, te puedo asegurar que no ha pasado inadvertido a mi persona el estado de agitación en el que te has sumido.


    —Cuanto..., ¿cuánto hace que esa maldita zorra ha regresado a tu vida? ¡¡Dime!! Dios... No me puedo creer que la hayas traído de regreso a nuestras vidas... Pensé que la habías olvidado al igual que lo hiciste en su día conmigo, con nuestra familia... Pero veo que no, que ella sigue enraizada en tu corazón... ¿Cómo puedes hacerme esto? ¡¡Dime!!


    —Entonces la conoces, ella ha sido parte de mi vida, ¿no?


    —¡¡No!! Ella nunca debió ser parte de tu vida... Nunca... ¡¡Nunca!! ¡¿Me oyes?! Nunca. La odio, la odio... Le deseo todo mal...


    Damien se levantó y se acercó a ella, trató de tomarles las manos y enfrentarse al resentimiento reinante en su esposa. Ella trató de librarse de su agarre, pero Damien estaba del todo decidido en dar fin a aquel hecho.


    —Estoy cansado de este juego, habla de una maldita vez y afrontemos de una vez por todas los fantasmas de nuestras vidas. ¡¡Habla maldita sea!! ¡¡Habla!!


    —No, no quiero hablar de ella... Suéltame.


    —No..., espera, esta vez no te vas a escabullir como de costumbre. Estoy cansado de estos juegos. Quiero que contestes a mis preguntas de una maldita vez —le señaló en un tono de voz algo más agitado y elevado, sacudiéndola en su firmeza.


    —No puedo entender cómo puedes..., como puedes seguir pensando y sobre todo soñando con ella, después..., después de todo lo que esa nos hizo... ¡Quieres saber la verdad, ¿no?, pues yo te la voy a proporcionar... —Lena se agitó entre los brazos de Damien consiguiendo zafarse de su amarre—. Te mentí cuando te dije que nos trasladamos a Londres por un capricho tuyo. ¡Mentira! —Lea volvió a solicitar al peso de la culpabilidad en Damien, su mejor baza en su incoherente juego de sugestión—. Vivíamos dichosamente en Londres hasta que ella llegó a nuestras vidas... Apareció de improvisto como cual tormenta de primavera..., y tú, tú... caíste en su juego de seducción sin poner remedio a ello... es más, prendiste las llamas de su locura hacia ti en ella... —Damien retrocedió y permaneció en silencio, callado pero con el alma en vilo por lo que estaba oyendo y por lo que se le estaba revelando—. Desde el momento en que posó sus ojos en tu persona, desde el instante en que tú le otorgaste injustamente hacia mi persona, una mera galantería y tu caprichosa cortesía, con la que siempre has jugado impúdicamente, destrozaste nuestras vidas. Pero yo siempre ponía escusas a todo. ¡A todo! Cual estúpida fui... Creí cada una de tus mentiras y cuando quise darme cuenta, ya habías caído en las redes de su locura. La misma que ella creó dentro de su mente enferma... ¡¡Por qué eso es lo que es, una maldita desquiciada! ¡¡Una loca!! Y tú..., tú en vez de alejarte, de rehuir de sus pretensiones hacia ti, en vez de alejarte de sus sucios deseos y de sus anhelos... los hiciste tuyos. Te dejaste llevar sin más, hasta el punto de olvidarte de nuestro compromiso... de tu propio honor y del mío.


    —¿A qué te refieres? —le preguntó.


    —A que nos abandonaste y corriste como un vulgar perro a su lado. ¡A eso me refiero! Nos abandonaste y antepusiste tus deseos por ella antes que mi amor hacia ti. Por ese motivo tuve que dejar a nuestra hija a cargo de unos vecinos y correr en tu busca... —su llanto atragantaba sus palabras en su garganta.


    —Eso no puede ser..., yo no puede haber sido como me describes...


    —¿¡Crees que te miento?! No, desde luego que no... Este dolor que se alberga en mi corazón, el desconsuelo y la soledad de mi alma, así como las tristezas y el miedo que se esconden tras mis ojos no son invención mía... Eso no se puede fingir Damien... Tenlo por seguro... eso no se finge... —su llanto hizo temblar los pies de un hombre que se derrumbó en un sillón que acogió todo el peso de su derrumbado cuerpo—. Todo eso me afectó mucho... Yo, yo antes era alegre y un tanto risueña, por lo menos lo intentaba... Pero tú mataste todo aquello... y no te importó lo más mínimo...


    —¡Dios mío! —se quejó mientras pasaba sus manos por su rostro, como tratando de apartar de él la desesperación que esas palabras le causaban—. ¿Por qué corriste en mi busca...?


    —¡¡Por qué te amaba!! ¿Es que acaso no te has dado cuenta? Te amo hasta el desaliento, sin ningún tipo de dudas ni preguntas... si mesura... Y eso fue lo que me llevó a aquella casa, a rogarte, a implorarte por el amor que me tuviste un día... Dime..., ¿acaso es ella mejor que yo, es más hermosa o más mujer que yo? Me llenaste de dudas, de dolorosas incertidumbres...


    —No mi amor, no... —se arrastró hasta ella; que se encontraba abatida en el suelo, llorando sin consuelo. La tomó entre sus brazos y la besó repetidas veces—. Tú eres muy hermosa y te amo, te amo... Siento de veras haberte causado tanto dolor... pero creo que debo saber algo más...


    —Sí—, gesticuló ella entre lágrimas—. Cuando acudí en tu busca, al no hallarte, ella y yo nos enzarzamos en una terrible discusión que terminó en una violenta gresca. A tu llegada... trataste de separarnos. Ella, ella estaba completamente fuera de sí... y sin más alzó su mano y trató de golpearme con... con..., no lo recuerdo... Algo en ti cambió en ese preciso instante y fue cuando ella comprendió que tu corazón demandaba la usencia de tu hija, vio como el peso de la culpa se abrió camino en ti y como me ofrecías tus manos... Ella, ella no lo pudo soportar y te golpeó en ese descuido... ¡Dios! Caíste como muerto a mis pies... Tu sangre... dios mío, tu sangre manchó mis manos y fue cuando todo mi mundo se derrumbó... ¡Te amo, Damien te amo más que a mí misma! No me dejes, no vuelvas a abandonarme porque no lo soportaría, esta vez no... No me dejes, no me dejes...


    —No mi amor, no...


    El rostro de Damien palideció cuando Lea le aclaró todo lo que aconteció después de aquello: su hospitalización, los días posteriores de tremenda angustia y la desesperación o el miedo a su muerte, su posterior traslado a Sant Rosant. Le confesó además que esa mujer de nombre impronunciable por su boca, se encontraba recluida en un sanatorio tras comprobarse que estaba completamente desequilibrada.


    Damien una vez más, asimiló como suya toda la culpa que ella volcaba sobre su persona y sobre su honorabilidad de hombre moral y recto.


    —Tengo que confesarte que yo estaba más asustada que enojada contigo... por Dios, que idiota fui... Y aún más peligroso fue caer en su juego. Tan solo pensar que podría perderte... sacó de mí todo el valor para afrontar esta locura... Quiero que sepas que ella fue condenada al encierro de por vida en la cárcel, pero su locura imperó y terminó por ser recluida en un sanatorio.


    —No quiero oír más... Basta por Dios, ya no más. Se terminó. Ahora quiero que me mires. Mírame... Porque tienes que escuchar lo que te voy a decir—, atrapó entre sus firmes manos aquel rostro abatido por el llanto—. Te prometo que voy a tratar de arrancarla de mi cabeza, incluso de mis recuerdos... No puedo ni debo olvidar que la vida me ha otorgado una segunda oportunidad para reconquistar y liberar nuestro amor de tanto dolor... No sé como lo haré, de veras que no lo sé. Pero estoy convencido de que será difícil, pero me alegra saber que ya no estoy solo y que nunca más lo estaré... Te amo.


    —Te amo... —le respondió ella.


    —Steve... ¡¡Steve!! No. Nooo... —aquella extraña sensación regresó a su corazón, y con ella el dolor de la pérdida sufrida—. Mi amor... —suspiró entre lágrimas—. Mi amor... De alguna forma, de la forma en la que me sea posible, encontraré la fuerza necesaria para volver a estar a tu lado, sé que lo conseguiremos, eso nunca lo dudes, superaremos esto y..., te puedo prometer que nada ni nadie se opondrá nunca más a nuestro amor... Pero necesito que no me olvides, que no me arrojes a los abismos de la indiferencia... Quiero que sepas que... —ríos de lágrimas corrieron pos su hermoso y apagado rostro—, que cuando halles el camino de vuelta a mi lado, yo estaré allí, esperándote con los brazos abiertos y con los labios deseosos de acariciar tu boca sin descanso... Steve, te puedo prometerte y te prometo, que todo volverá a ser lo que fue en nuestra vida, tú y yo como uno solo. Te lo prometo amor, te lo prometo. No podrán destruir nuestro amor... No los voy a dejar, no lo voy a permitir... Aunque me cueste la salud, el tiempo y la propia vida. Nunca, nunca me olvides... No me apartes de tus recuerdos.


    


    La puerta se abrió y Cooper adentró la impaciencia de sus deseos en aquella pequeña estancia. Raquel retrocedió hasta quedar arrinconada contra la pared y la cama, pues lo que avistó en aquellos ojos era pura maldad, la misma que se cobijaba en las aspiraciones de aquel hombre.


    Después de que aquellos leves trastornos intestinales que Alice le proporcionó como remedio y solución a las pretensiones de Cooper desaparecieran, y tras la ya alargada ausencia de Alice tanto en el tiempo como en sus esperanzas, fue lo que le concedió a Cooper la oportunidad de llamar no solo en la puerta de su habitación, sino también en la de su locura. Tanto es así, que en sus continuas visitas trataba de contaminar y deteriorar la imagen que ella tenía de Steve. Volvió a retomar aquellas insinuaciones que le hizo en su día, horas antes de que la encerrara en Sant Gabriel. Pero ella se resistía y persistía a los continuos ataques a los que Cooper la sometía. Lo primordial para ella era salvaguardar el recuerdo de Steve. Este debía permanecer puro e intocable dentro de su corazón, de su alma y hasta de su mente.


    Pero Cooper persistió sin descanso en su empeño, la torturó por horas, por días..., pero cuanto más ahondaba en interferir o dañar el recuerdo de Raquel hacia Steve, ella más se aferraba a él, más fuerte se hacía el amor que por él sentía. Este acto de fe en el amor lo hartó hasta llevarlo aun estado de crispación que fue en aumento con cada negación, con cada una de sus réplicas y con cada una de las negaciones que Raquel le entregaba.


    Se vio del todo incapaz de turbar aquel recuerdo, de amedrentar aquel hermoso sentimiento que en ella habitaba hacia su esposo. Estaba visto que Raquel por nada en el mundo permitiría que aquellos infames discursos que le pronunciaba y que siempre iban acompañados de constantes manipulaciones tan deplorables como humillantes y dolorosas, hicieran mella en ella. Así que él insistía una y otra vez, pero Raquel siempre sabía salir airosa de cada enfrentamiento.


    Cierto es que todo esto la iba debilitando más y más, poco a poco... pues ella menos que nadie era de piedra. Pero ante ese hombre ella debía de ser de fría mármol. No podía caer en el terrible error de mostrarle ni un ápice de debilidad.


    —No pienso creer ni una sola de tus palabras, no vas a sembrar en mi ningún tipo de dudas sobre mi esposo... Lo amo, lo amo incluso más que mi vida, más que al aire que necesito para vivir... No voy a caer en el juego que estás disponiendo una y otra vez a mis pies... —le decía Raquel sin descanso—. Se bien quién soy y cuanto él me ama.


    —Entonces..., ¿me puedes explicar por qué el fingimiento de su muerte? Eso es algo que no llego a comprender aun... Si no está muerto... ¡¿Dónde demonios está?! ¡¡¿Me lo puedes decir?!! Porque hasta el momento nada hemos sacado en claro. ¡¡Con su amante!!


    —Basta. ¡¡¡Basta!!!


    —¡Dios! Admite de una maldita vez que ese hombre te ha abandonado, que ha fingido su muerte y ahora estará retozando con su amante... A la que llamará amor y no a ti...


    —¡Basta por amor de Dios! No sigas... ¡¡No!! ¡Steve me ama y siempre me amará!


    Todo cuanto Cooper vertía sobre ella y sobre Steve, fue ejerciendo una fuerte presión que llegaba a lastimar..., y mucho.


    Aunque el hecho de que Raquel siempre salía victoriosa de los enfrentamientos que mantenían, lo estaban enloqueciendo. La verdad es que, cuanto más difícil se lo ponía ella, más atractivo le resultaba todo esto a él.


    Sabía bien que tenía un arduo trabajo por delante si deseaba doblegar la voluntad y dominar la fuerte personalidad de lady Bradley.


    Todo esto lo llevó a optar otras formas de torturas y sometimiento.


    


    Un día sin más, la privaron de alimento por orden expresa de Cooper. El cual llegó a creer que esta sería la mejor forma de mermar no solo sus fuerzas, sino su voluntad así como su hermoso cuerpo, y por consiguiente su mente.


    Raquel resistió once largos días sin llevarse nada a la boca. Lo increíble de todo era que... permanecía sentada día tras día a los pies de la cama, con la mirada perdida entre las sombras que asomaban por aquella pequeña ventana. Su único contacto con la realidad.


    Dado que esa desquiciada decisión que tomó no lograba el tan ansiado objetivo, Cooper retomó sus dolientes hipótesis acerca de Steve y de su desaparición, alargando dicha tortura unos cuantos días más. Pero el delicado semblante que Raquel fue ostentando, fue lo que le indicó que debía cesar de inmediato o de lo contrario, daría fin a la delicada existencia de su codiciado regalo. Al igual que ya ocurriera en otros casos en los que empleó dicha práctica de la privación de alimento como corrección a un deterioro mental.


    El alcanfor fue el siguiente tratamiento al que pensó recurrir una vez que Raquel se recuperara, aunque sabía bien; por experiencias pasadas, que elevadas cantidades de este potingue podría resultar muy venenosas y que podrían incluso originarle fuertes ataques que derivarían en una confusión que para nada le resultaba ventajosa, no de la forma en que él deseaba. Lo rechazó de inmediato y buscó otra forma de incidir en su voluntad.


    Como el firme temperamento de Raquel lograba sacarlo de sus casillas y más de una vez experimentó en su piel el rigor de sus uñas y la violencia de sus arranques, decidió volver a retenerla mediante aquellas punzantes correas a la cama, prolongado dicho sometimiento hasta puntos inimaginables. Esto le facilitó el conquistarla de la manera más retorcida y vil que un hombre puede ejercer sobre una mujer...


    Fueron varias noches en las que interrumpió el silencio y la quietud de aquella habitación para hacerse con el salino sabor de aquel hermoso cuerpo, de la forma más baja que se pudiera imaginar.


    A esto le siguieron prolongadas fustigaciones y sangrías, que no hicieron más que reforzar el empeño de Raquel en no ceder ni un centímetro a aquellos sucios propósitos. Cuanto más fuerte la golpeaba, más fuerte se hacía ella y más dura su delicada envoltura, aquella que protegía su gran amor y que hacía que tanto su sangre como su arresto se encendieran hasta llegar al extremo de volverse completamente tan violenta como firme en sus arrojos.


    La desesperación llevó a Cooper a tomar medidas mucho más desesperadas y peligrosas, medidas que poco a poco fueron mermando la voluntad de una mujer que noche tras noche trataba de recordar quién era, y lo más importante..., a quien amaba y cuanto lo amaba... Hasta la misma desesperación...


    —Soy, soy..., soy Raquel Bradley y mi esposo es Steve Bradley... Soy Raquel Bradley y mi esposo es... Soy Raquel Bradley y... y...


    


    Para doblegarla más aún, y quebrantar su dura coraza. A todas las anteriores prácticas, sumó el empleo de una técnica que consistía en envolverla en paños empapados en agua fría e introducirla en el interior de una bañera que se llenaba de agua helada. Allí la dejaba abandonada por horas, incluso la llegó a dejar un día completo, incluso varios. Sumergida en unas aguas totalmente heladas.


    Intercalaba además violentos chorros de agua fría, como medio de sedación. Estás técnicas estaban ya prohibidas en Londres, pero Cooper, a espalda de las autoridades pertinente y de su propia majestad, seguía ejerciéndolas.


    Pero nada podía disipar las esperanzas que Raquel vertía día tras día en lo que se había convertido su lucha diaria: un acto de supervivencia.


    


    Cooper creyó que la nueva artimaña que ideó, le proporcionara el efecto deseado. Se sintió así un hombre del todo afortunado.


    —Puede que..., no sé, puede que la llamada "hierbas de las brujas" me sirva de gran ayuda. Incluso resultaría un tanto ventajosa si se jugar bien mis cartas... —Cooper sabía que el uso de dicha planta podría causar incluso la muerte, pero también sabía que le proporcionaría a Raquel un estado de aturdimiento donde hallaría sus defensas bajas. Esto le ocasionaría leves pero intensas y delirantes fantasías donde sus viles palabras podrían causar el efecto perfecto para ahondar y terminar de sembrar las semillas de las dudas y el horror que proporcionan las inseguridades y las vacilaciones. Su fortaleza, caería piedra a piedra. La voluntad de Raquel quedaría mermada y reducida sin más—. Sin duda alguna, este será mi mejor movimiento. Puede que al fin haya encontrado la forma más directa y contundente de atacar su voluntad. ¿Por qué no se me ocurrió antes, maldita sea? Me hubiera ahorrado más de un sofocón —bebió un largo trago de la copa que portaba en su mano derecha, la posó sobre su escritorio y se dirigió a las vitrinas en las que guardaba todo tipo de mejunjes y brebajes—. Te encontré amiguita, te encontré...


    La datura era fundamentalmente el ingrediente principal en las llamadas pociones de amor, puesto que su acción narcótica, ejercían un dominio total en la voluntad del destinatario de la misma.


    Eso es lo que él anhelaba alcanzar en ella, un estado letárgico, casi hipnótico, por no olvidar que el continuo suministro de datura acarreaba la pérdida no solo de la conciencia, sino de la misma realidad y voluntad del sujeto al que se le suministraba. Le llevaba a perder la naturaleza de su carácter y lo sometías hasta la misma inconsciencia. Así, Raquel quedaría completamente a su merced. Pero sin lugar a dudas, tenía que tener extremo cuidado en la dosis que le suministraba, pues algunos de los pacientes a los que trató con este remedio, habían sido abatidos por la muerte.


    


    Subió despacio las escaleras y recorrió aquel pasillo hasta encontrarse frente a su puerta. La abrió despacio y se adentró en aquella habitación. Por fin había regresado de su larga ausencia. Y ahora se encontraba frente a una mujer a la que apenas reconocía...


    


    

  


  
    20


    


    Al término del día, Damien se hallaba aun de cacería con su vecino el señor Gibson. Lea y la pequeña se encontraban en el jardín disfrutando del inicio de un dorado atardecer otoñal. Todo un regalo tras varios días de intensa lluvia. Lea se hallaba sumergida en la lectura mientras la pequeña jugueteaba entre las flores persiguiendo a las últimas mariposas de la época estival.


    —¡Señora! —la voz de Amy interrumpió el plácido silencio.


    —Sí —respondió Lea.


    —Lamento tener que decirle que... A pesar de mis continuas negativas, la señorita Rice se encuentra en el salón y la espera. Se ha negado en todo momento en marcharse, aún sabiendas de que le informé por activa y pasiva que la señora no se encontraba en la casa...


    —¡¿Cómo?! ¿Nicole está aquí? —al levantarse, el libro cayó de sus manos al suelo. Su rostro se volvió tan pálido como las alas de aquella mariposa que la pequeña Beatriz trataba de dar caza—. ¡Escúchame! Por nada del mundo quiero que la niña entre en la casa mientras yo trato de averiguar que quiere esa zorra. Si el señor regresara, ¡por Dios!, quiero que te anticipes y me avises de su regreso... ¿Me entiendes?


    —Sí señora.


    —De veras que no logro entender que hace esa mujerzuela aquí... Pero de lo que estoy del todo segura es que no es para nada bueno. Nada bueno la puede haber traído hasta aquí... Amy, ¿has oído lo que te he pedido, no?


    —Sí señora, no se preocupe.


    Lea trató de permanecer tan serena como juiciosa. Pero a su entrada en el salón donde se encontraba Nicole, tuvo que retroceder un par de pasos para tomar aire. Pues sintió como dentro de su pecho su corazón comenzaba a desbocarse por minutos. Tuvo una extraña sensación de capitulación, pero nada podía con ella, así que alzó el mentón, tomó aire y trató de recomponerse.


    Fue entonces cuando se le ocurrió otra treta más. Aquella con la que llegar a dominar a la tenaz vivacidad de Nicole.


    —¡Nicole! Querida... ¿Cómo tú por aquí? Te veo muy...


    —Déjate de palabrerías que no vengo precisamente a tomar el té contigo.


    —Vaya, cuanta rudeza por tu parte... —por un minuto se encontró perdida, no hallaba la salida a tal encuentro—. No sé qué quieres insinuar con eso que dices... ¿Acaso ha sucedido algo que yo desconozca...? Porque la verdad, no entiendo tu repentina presencia en mi casa y menos aún esas palabras que me diriges..., y la forma en la que lo haces. No, no, no... No es correcto en una dama como tú...


    —No... ¿De veras que no te imaginas el motivo que me ha traído hasta aquí? No seas tan... tan desvergonzada e hipócrita... Y yo que creí fielmente cada una de tus palabras, que te creí y que te defendí hasta el cansancio... ¿Cómo puedes ser tan...?


    —¿A qué te refieres con eso?, porque no logro entenderte. De veras que no. Vienes hasta aquí..., hasta mi casa... para vilipendiarme sin motivo aparente... Nicole, ¿qué sucede, por qué ese trató hacia mí? Creo que no soy merecedora de ello. Creo que no. Estoy segura que no merezco ese trato de tu parte...


    Nicole adelantó posiciones frente a Lea; ese era su nombre verdadero nombre: Lea, no el que ella había inventado para su mundo irreal. Lea no movió ni un solo músculo por su parte. Tenía que permanecer del todo serena, impasible ante aquel ataque que estaba sufriendo. Debía ser el mártir perfecto ante aquellos ojos. Los de Nicole.


    —¡Basta! ¡Basta ya! Quiero que de una vez por todas me digas la verdad, toda la verdad... O te juro que te la sacaré con mis propias manos.


    —¡Por Dios! Cuanta agresividad... Pero siéntate por favor..., no sea que me taches además de mal educada. Creo que sentada estarás más cómoda.


    —Estoy bien donde estoy. Por favor Lea..., no juegues más conmigo, y de una vez por todas, aunque solo sea una en tu maldita vida... di la verdad. Necesito que me digas la verdad de una vez por todas.


    —¡¡¿Pero la verdad de qué?!! ¡Maldita sea! ¿Cuál es esa verdad que me pides que te dé? No entiendo... De veras que no entiendo nada... Te desplazas hasta aquí para acusarme, ¿de qué? De mentirosa... Pero que mentira es de la que me acusas... ¿De qué se me acusa...? Es más, vienes a exigirme que te dé una explicación, que te diga la verdad... ¿La verdad de qué maldita sea? —sus ojos irradiaban tanta furia que Nicole trató de no amedrentarse posicionando nuevas fuerzas ante Lea.


    —¡No seas cínica! ¡¡Nos mentiste tanto a Raquel como a mí!! Por Dios... Si hasta sembraste la duda entre Mary y yo levantando falsas acusaciones sobre... sobre su persona y hasta el pobre de Pierre... ¡Je! Pero lo que no sabes es que ella misma se encargó de aclarármelo todo, me oyes... ¡¡Todo!! Ya no hay más mentiras que te amparen, ya no más... Cómo..., cómo pudiste verter tantas mentiras e infamias sobre una mujer que lo único malo que ha hecho en este mundo es amarte. ¡Sí! Amarte... Lo sé todo Lea, todo... Ya no hay vuelta atrás... ¿Y sabes...? La creí. Sí, la creí. Y la creo... —Nicole estaba fuera de sí, estaba a punto de estallar sobre una mujer que apenas mostraba una sola mueca—. ¡Dios!... Si hasta nos hiciste creer que tu pobre tía te quería casar con ese..., con ese hombre. Cuando en realidad ella misma era la principal oponente a tal enlace. Nunca hubo propósito alguno de su parte... Es que..., es que me parece mentira como caímos en cada una de tus falsedades, de tus mentiras... Incluso te ayudamos a escapar aquella trágica noche cuando el desdichado de Steve... ¡¡Dios!! ¿Pero escapar de qué? Y sobre todo..., ¿de quién? ¡¡Porque tantas mentiras!! ¿Qué es lo que escondes de verdad? —Lea simplemente se dedicaba a mirarla sin mostrar queja o sentimiento alguno—. Y está eso de ese tal Damien... El cual ya sé que no existe... Que es otro más de tus invenciones, pues la buena de Mary se encargó de confirmármelo. Es que..., es que todo... Todo lo que nos contaste fueron mentiras, una tras otra... ¡¡¿A qué demonios estás jugado y por qué?!! ¡Habla! ¡¡Habla de una vez maldita zorra mentirosa!!


    —Venga... ¡Ya está bien! Se terminó... ¿De veras crees que voy a consentir que vengas a mi casa a levantar todo tipo de calumnias sobre mi persona...? Baja la voz estúpida. Mira... —Lea se levantó de su asiento y se acercó con pesada decisión hacia la mujer que la increpaba—. No te voy a consentir que sigas vertiendo todas esas calumnias sobre mí. ¡Basta! Ya estoy cansada de todas esas argumentaciones que das sin pies ni cabeza. La creíste, pues bien... Guárdate para ti todas esas absurdas afirmaciones, y vete de mi casa. ¡¡Vete!! ¡Estoy cansada de inculpaciones! Estoy cansada de ser siempre yo la culpable, de que cada una de mis palabras sean tiradas por tierra, una por una... De ser el punto de tiro... ¡¡Basta ya!!


    —Desde luego Mary tenía razón... Eres una maldita zorra mentirosa y perversa... ¡Eres tan cínica!


    —¿Cínica...? Aquí la única cínica eres tú... ¡Vete! ¡¡Vete de mi casa!! ¿Acaso también eres sorda?


    —No me iré sin sacarte una verdad, aunque solo sea una y a medias. Voy a desmoronar tu gran mentira, y te voy a desenmascarar. Deberías confesar todos y cada uno de tus pecados, ¿sabes? Porque de lo contrario estoy dispuesta a sacarte la verdad como sea. ¡¡¿Me oyes?!! Cómo sea, y cueste lo que me cueste.


    Lea arremetió contra Nicole sin miramiento alguno.


    —No tengo porque darte ningún tipo de explicación... Ni a ti, ni a nadie. ¡Se acabó! Estoy harta. Harta de ser siempre la mala, de ser siempre el verdugo... Y ahora hazme el favor de marcharte. No me obligues a sacarte de mi casa como una vil rata. ¡¡Vete de una maldita vez!!


    —Claro que lo eres..., y siempre lo has sido. No sé como lo has hecho, pero siempre nos has utilizado, siempre nos has acusado con tu dedo inquisidor, cuando eras tú la que... —de repente uno de los ventanales se abrió y Nicole quedó aturdida ante el hombre que entró en el salón —¡¿Steve...?! —balbuceó.


    —Vaya, estabas aquí... —Damien se percató de la visita y se acercó a saludar, pero su esposa frenó su paso interponiendo su cuerpo hábilmente entre ambos.


    —¡Mi amor...! Por dios... Como entras así. No creo que sea correcto que te presentes con este aspecto ante mi amiga. Cielo—, le susurró—, mírate... Estás todo sucio y sudoroso, y eso parece..., ¿sangre? ¿Qué imagen le vas a dar a mi amiga? Por favor, sube a asearte y cambiarte, que yo te disculparé con ella. Ve, anda...


    —Oh. Creo que tienes razón. Lamento de veras este... —sonrió. Pero al mirar más detenidamente a la joven que permanecía pálida ante su presencia esbozó una pregunta que surgía de su interior—: ¿Nos conocemos...? Porque yo diría que...


    —Mi amor, por favor... —volvió a reclamarle Lea arrastrándolo literalmente hasta la puerta. Su corazón estaba tan acelerado como sus ansias porque él abandonara aquella estancia.


    —Tienes razón. Señorita, con su permiso. Si me disculpan... —Steve o como ella lo bautizó: Damien, se despidió con una sonrisa que dejó a Nicole tan aturdida como desconcertada. No había duda, esa sonrisa, esos gestos...


    Lea cerró la puerta y dirigió con temor su mirada hacia Nicole, la cual permanecía del todo asombrada como turbada.


    —¡¡Steve!! ¡¡¿Ese era Steve?!!


    —¿Steve...? ¿Te estás refiriendo a lord Steve Bradley...? ¡Qué cosas dices! Ves como no estás bien... Qué cosas se te ocurren por dios. Para nada... Ese hombre que has visto es mi esposo Damien. Ya ves.., Damien existe y lo has podido comprobar tu misma con tus ojos. Al parecer su existencia no es una mentira como te apuntó la dulce de Mary.


    Nicole comenzó a caminar en círculos por la habitación, su respiración estaba tan sacudida como su desconcierto.


    —Dios mío... Dios mío... Es él, es él... No me cabe ninguna duda de ello... ¡¡Es él!! ¿Pero cómo puede ser...? —se giró y tomó a Lea con fuerza por lo antebrazos—. ¿Tu..., tu esposo dices...? Eso no puede ser... Pero, pero si es... es... Es él, no me cabe duda de que es él... De que es Steve... —replicó sin vacilar mientras la zarandeaba.


    —¡Suéltame me haces daño! Lamento tener que decirte que ese hombre no es Steve Bradley. Es mi esposo Damien... ¿Voy a tener que recordarte que lord Steve Bradley murió aquella noche, en aquel incendio que se produjo en su casa...? Sí... Puedo llegar a entender y comprender que mi amado Damien es muy parecido a él, pero da ahí a pensar que se pueda tratar de Steve Bradley... Jajajajaaa... Te reconozco que hay un cierto parecido entre ellos... Jajajajaaa... Pero de ahí a que creas que es Steve... ¡Por dios! Escúchate... Escucha lo que dices. Es más, creo que ha llegado la hora de que te vayas...


    —Irme... No, eso no. No me iré sin antes atestiguar que ese hombre al que señalas como tu esposo no es otro que Steve... —Nicole encaminó sus pasos hacia la puerta, pero Lea se apresuró a eliminar su decidido empeño cerrándole el paso.


    —¡Quiero que te vayas! ¡¡Ya!! No voy a permitir que siembres la semilla de la duda entre mi esposo y yo... Demasiado hemos sufrido ya para que vengas tú ahora a... —la agarró del brazo para obligarla a salir.


    —¡Suéltame! ¿Qué escondes Lea? Dime. ¿Por qué no quieres que hable con él? ¿Acaso ocultas algo, acaso a él también lo has enredado entre la marañas de mentiras que has tejido...? ¡Habla! No te quedes callada ahora... ¡¡Habla maldita sea!! Es él, es él ¿verdad...? Sí... Es del todo imposible que existan dos hombres tan iguales, tan semejantes en todo... Sí, su cabello puede que sea diferente, hasta el tono mismo de su piel..., pero no me cabe ninguna duda de que es Steve. Pero..., pero... de ser así... ¿Qué demonios haría él aquí y contigo... y por qué...? ¡Dios! No quiero pensar que tú... que tú puedas haber tenido algo que ver en aquel horrible inocente ocurrido aquella noche... ¡Dios! Eres un monstruo.


    —¡¿Qué demonios pretendes insinuar con tus palabras?! —los ojos de Lea centelleaban como las llamas de que refulgen tras un gran explosión. Pero Nicole no se amedrentó.


    —Ahora... ahora lo veo todo claro... Ahora todos aquellos recelos que Raquel tenía sobre tu persona cobran sentido... Tu trato y tu devoción excedido para con su esposo eran ciertos... Pero lo que no logro entender es como él ha caído en tu mentira... ¿Cómo lo has engañado dime...? ¿Cómo has podido...? —sollozó Nicole—. Esto se tiene que saber... Raquel debe saber que su esposo está vivo, que está aquí contigo... No es justo que permanezca por más tiempo encerrada en aquel espantoso lugar donde tú aconsejaste que... ¡¡Dios mío!! ¡¡Dios mío...!! Ahora..., ahora lo veo todo claro... Fuiste tú... ¡¡Tú!! Tú lo perpetrarse todo... ¡Dios! Creo que la misma policía debería estar al corriente de todo esto. Debe conocer que Steve Bradley está vivo, y así lograrán arrebatarte la verdad... No sé cómo te las ingeniaste para forjar todo esto...


    —¡¡Basta!! ¡¡Basta!! ¿Quieres saber la verdad...? Pues bien, siéntate y escucha, porque lo que te voy a decir se diferencia mucho de lo que tú imaginas...


    —No... no creo que tengas valor para confesar la verdad... Porque creo que hasta ya tú te la has creído... Pero habla, habla... Deseo saber qué nueva treta emplearás ahora... Habla.


    —Sí, sí... Es él... ¿Eso es lo querías oír? ¡¡Sí.....!! Nos enamoramos más allá de lo puramente decoroso, más allá de todos y de todo... Ambos perpetramos todo esto... ¡Sí! ¡¡Los dos...!! Dado que su vida junto a una mujer tan seca como Raquel lo estaba asfixiando... ¡Sí! ¿Eso es lo que querías oír?


    —No tienes vergüenza...


    —Vergüenza... Más que tú... ¿Sabes hasta donde llegó mi vergüenza...? A enmudecer mi relación con él... Porque sí... porque todo lo que te he dicho es verdad. ¿Me oyes? ¡¡Es verdad!! Sí... El honorable Steve Bradley retozaba en la cama conmigo mientras aparentaba que no me soportaba. Era él quien me buscaba. Era él el que me solicitaba que lo amara más allá de lo permitido. Fue él que perpetró todo, el que llevó a la locura a su propia esposa. Pero... ¿y si suponemos que tras todo esto fue perpetrado por tu adorada y dulce Raquel...? Y la huida de Steve se debe a que tenía miedo de ella...


    —¿Cómo te puedes atrever a...? Eres, eres...


    —Lo siento por ti..., lo siento por ella... Pero por quién más lo siento es por mí...


    —¡Dios santo! Como puedes ser... tan... tan cínica y perversa...


    —Jajajajaaa... ¿Cómo puedes ser tú tan estúpida y simple? Me parece que no te queda otra que marcharte... ¿Querías la verdad no...? Pues ya la tienes. Y que te quede claro que ese hombre que viste no es otro de Damien Patterson... Mi esposo. Puedes estar segura de que Lord Bradley arde en los infiernos... ¡¡Vete!!


    —Esto no va a quedar así, te lo juro... Ahora mismo saldremos de dudas... — Nicole empujó con saña a Lea y logró abrir la puerta, para clamar en voz alta el nombre de aquel al que aspiraba librar de tantas mentiras. ¡¡Steve, Steve!! —ante aquello, ante la posibilidad de ver desmoronarse todo su esfuerzo, Lea la tomó por el brazo y castigo a la que sin piedad alguna la forzaba a doblegarse, obligándola a violentos empujones a salir de su casa.


    Nicole ante aquellos embates, cayó al suelo emitiendo un ahogado sonido disonante.


    Lea había aplacado su presente deseo de revelar la verdad que escondía, pero no así sus aspiraciones. La observó mientras se levantaba y observó la entrecortada pero vivaz respiración de aquella que la tomó nuevamente del brazo arrastrándola hasta el interior de su carruaje.


    —Vete... Dejo en tus manos mi futuro si eso es lo que aspiras... ¡¡Vete!! —Lea vio con sumo amargura como aquel coche desaparecía entre el camino de árboles, llevando consigo su futuro.


    Acto seguido, un nuevo sentimiento cruzó por su mente... Llamó a Bob, el cual acudió raudo a su llamada, y el encuentro entre ellos tuvo lugar en el más secreto de las situaciones. Incluso manteniendo ausente a la misma Amy.


    —Atiende bien mis palabras, no quiero equivocación alguna... Quiero que sigas a ese carruaje hasta Londres sin levantar ninguna sospecha, y una vez allí..., quiero que des fin a la vida de la mujer que en el viaja... Pero por amor de Dios, trata de simular uno de tantos desafortunados ataques que se están dando en las calles de Londres. ¿Me entiendes...? —Bob asintió con aquella desagradable sonrisa—. Creo que ya sabes cómo quiero que sea hallada..., como una víctima más de tantas... Procura no levantar sospechas y regresar en un tiempo prudente... —Bob accedió sin oponerse, pues sabía bien que su silencio sería bien pagado. No así Amy, que al ser conocedora de la petición de su señora, le rogó a Bob que desistiera... Pero ante la rotunda negativa de éste, Amy guardó silencio y realizó lo que se le pidió. Tuvo que sumar una llaga más a su ya maltrecha audiencia ante Dios.


    Difícil carga la que su señora estaba proveyendo sobre ella.


    


    Fueron nueve largos meses los que apartaron a Alice de Sant Gabriel, pero ahora, por fin esa tarde estaba allí de nuevo junto a ella. Aunque más bien se encontraba frente al fantasma de la mujer que fue en su día, el fantasma de la mujer que allí dejó...


    Al verla, al contemplar lo que frente a ella se hallaba, comprendió que quizás la misma Raquel no la reconociera a ella; es más, puede que incluso ni ella misma alcanzara a saber quién era...


     Reparó en que Raquel aparentaba hallarse en un estado no solo de confusión, sino de ausencia total... Era como si se estuviera perdida entre las sombras del abatimiento y de la misma desesperación. Su semblante era tan sombrío y degenerado como su propio físico. Apreció la extremada palidez que la envolvía, pero había algo en todo aquello que no era del todo normal.


    Por otro lado, aparentaba estar tan débil en espíritu como en su propia esencia e existencia.


    —¡Dios mío! ¿Qué te han hecho? —la miró detalladamente, apenas se atrevía a tocarla, porque de hacerlo, quizás pudiera resquebrajarse en cientos de pequeños pedacitos como cual frágil cristal. Aunque lo que más la inquietó, fue encontrar en ella ciertas heridas que le dejan ver muy claro lo que Cooper había obrado en su contra.


    Alice pudo distinguir no solo en el cuerpo de Raquel, sino en su estado anímico y su actitud, claros síntomas de una persona a la que le habían suministrado datura. De eso no tenía la menor duda.


    En su pequeño pueblo, aquellas que se hacían llamar brujas, la empleaban en sus pócimas de amor, y más de una vez presenció en la consulta de su padre a los dolientes afectados por las secuelas de tales filtros de amor.


    Advirtió una extraña palidez con trazos rojizos tanto en su apesadumbrado rostro como en su delgado torso que no dejaban duda de que había una disminución en la sudoración del cuerpo de Raquel, lo que conllevaría además el que su saliva también fuera escasa. Muestra de ello era su boca; reseca y agrietada, al igual que lo estaría su garganta. Motivo por el cual, Raquel se encontraba aferrada a un vaso de agua casi vacío. Esta dolencia la llevaría a beber constantemente; hecho del cual ella misma fue testigo, al ver el escote del sucio camisón que vestía todo empapado. Raquel sujetaba con fuerza aquel vaso contra su pecho y de vez en cuando daba pequeños sorbos mientras sus ojos se perdían en el vacio de la nada.


    Su mudez también sería una clara consecuencia de tal sustancia, pues la sequedad en su garganta apenas le facilitaría el pronunciar palabra alguna.


    —Oh milady... —tomó el vaso que se encontraba en la mesita junto a la jarra y lo llenó para ofrecérselo—. Tomad este vaso. Su agua os hará bien, es fresca. Tomad.


    Mientras le ofrecía aquel vaso, prestó atención a sus quebrados ojos. Advirtió que sus pupilas estaban demasiado dilatadas y reaccionaban de forma muy lenta a los estímulos de luz de la vela que pasó ante ellos. Eso no era para nada normal, ni bueno. Pero lo que le causó gran estupor, fue el comprobar que al acercarle el vaso con agua, Raquel apenas podía tomarlo sin tantear su proximidad. Sin lugar a dudas podría sufrir una ceguera que quizás; como en otros casos que ya había visto, esta no fuera del todo transitoria.


    —Esto no está bien. Ese hombre es un monstruo. Quizás, incluso puede que hayas sufrido fuertes estados febriles provocados por esa sustancia, por no pensar en las demás barbaries que puede haberte hecho... ¿verdad? Cuanto lo siento, cuanto lamento todo esto... —Raquel permanecía sumida en la nada, con la mirada perdida. Su único movimiento era el de acercarse el vaso a sus labios y beber el agua que contenía a pequeños y lentos sorbos.


    Como en muchos de los casos que su padre trató, un periodo prolongado bajo los efectos de la datura, provocaba en el enfermo el hecho de orinarse y defecar o vomitar sin tener control de ello. Para ello solo tenía que mirar a su alrededor.


    —Dios santo..., ¿pero qué te ha hecho... y por qué? Raquel, Raquel... mírame, reacciona por Dios... —no pudo evitar llorar por aquella mujer a la que habían sometido a las más viles técnicas de sumisión—. Te prometo que no pasarás más de un día en este lugar, te lo prometo.


    Pidió que asearan la habitación de lady Bradley. Acto seguido, fue a uno de los baños más cercanos y tras comprobar que estaba vacío y todo estaba en una completa serenidad, la llevó hasta allí y la aseo, proporcionándole un camisón limpio y algo más de decencia.


    Después, tomó su pequeño bolso y tras besarla en la frente abandonó la habitación y sin dudarlo fue decidida en busca de Cooper, a sabiendas de que la hora no era del todo apropiada para tal visita.
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    —Vaya, ¿pero tan pronto se ha marchado tu amiga? —Le preguntó Damien al encontrarla sola en el salón.


    —Sí. Su visita ha sido algo... extraña. No sé, ella ya de por sí lo es... Jejejeje... —aquella risita no podía sortear el nerviosismo que fluía como un manantial en su interior.


    —Mi amor. Te noto un tanto nerviosa... ¿Acaso no son gratas las noticias que te han traído? Porque me ha parecido oír algún que otro grito...


    —¿Gritos...? Para nada... Y no estoy nerviosa. ¿Yo... no, por qué iba a estarlo? Para nada..., que va. Son cosas tuyas mi amor. No tienes porque preocuparte cielo, no pasa nada. Nada al menos que merezca la pena. Solo que mi amiga es un tanto..., efusiva, si eso... Es muy efusiva en sus planteamientos. Pero..., ¿qué te parece si tú y yo esta noche cenamos en nuestra habitación? Tengo tantas ganas de ti...


    —Vaya... Le prometí a nuestra hija que hoy le subiría a contarle un cuento y la verdad...


    —Venga, no seas así... ¿Sabes...? Me estoy enfermando de celos... Sí, no te rías... Es que todas tus atenciones son para con ella y a mí me tienes del todo olvidada... Eso no es justo mi amor... ¿Es que ya no me amas y ya no me deseas como antes...? Porque te recuerdo que hace días no había ni una sola noche que te adentraras en mí como un loco hambriento...


    —Jejejeee... Claro que sí... ¿Pero si apenas son las siete mi vida? ¿Y esa sonrisa, que significa esa sonrisa...? Jejejee...


    —Jajajajaaa... —rió ella—. Más a mi favor mi amor... Jejejeje... Más horas para disfrutar de cada centímetro de tu piel —se aferró a su cuelo y lo besó con deleite. Atrapó en su boca aquel fresco aliento y deambuló por su boca con la lujuria que sólo su lengua le permitía—. Quiero que me hagas el amor como nunca lo has hecho... Hoy soy plenamente tuya. Me puedes tomar como se te antoje. ¿Desde cuándo no oyes el gemir de mi cuerpo bajo tu piel..., dime? ¿Desde cuándo no hurgas en la humedad de mí ser? ¡He...! Dime... —le rogó a Damien o Steve: pues para ella eran ambas personas en una.


    Éste la tomó entre sus brazos y la llevó hasta la alcoba, donde entre besos la depositó sobre la cama para con desesperado deleite ambicionarse el uno del otro.


    Deambularon de un lado a otro de la cama hasta que sus manos, como despiadados raptores, asaltaron las vestiduras que los cubrían, librando a sus cuerpos del deleitable secreto que en ellos se escondía.


    Se perdieron en la inmensidad carnal de estos, regalándose infinidad de caricias el uno al otro hasta que él el delirante dulce licor que le aguardaba en el sexo de su mujer, provocó en él ardientes deseos de tomarlo. Y sin sudarlo ni un segundo, así lo hizo. Entre los besos que él le proporcionaba, Lea dispersaba entre silencios clamores infinitas súplicas de puro placer...


    —¡¡Haaaa...!! Sí, sí... Ummmm...


    Ya tumbado sobre su espalda, Damien la recibió del todo complaciente sobre su cuerpo, donde Lea se posó a horcajadas sobre aquel hermoso cuerpo desnudo. Tomó con su mano un miembro ávido de acallar sus deseos en la dulce y sedosa profundidad que aquel palpitante sexo le otorgaba. Sin demora, Lea lo adentro en su vagina, y al sentirlo dentro, arqueó su torso hacia atrás en pos del placer infinito que aquel miembro le otorgaba cuando ella comenzaba a cabalgar.


    Necesitó apoyarse con las manos sobre las piernas de él, las cuales temblaban a lo unísono como lo hacía el cuerpo de ella.


    Lea inició su andadura con suaves balanceos arriba y abajo. Los cuales poco a poco fueron volviéndose más apasionados conforme la cara de él iba dibujando la tensión que en ella se obraba, muecas que forjaban en Lea la efervescencia de todo su ser, de su propio deseo carnal hecho vicio. El cual proyectaba en aquel hombre.


    Mientras ella cabalgaba envolviéndolo en frenéticos espasmos de placer, él adulaba dulcemente su sedoso monte de Venus, instigando sin cesión alguna el clítoris de aquella mujer que instigaba sin pausa la dureza su miembro.


    —Dime cuanto me amas... ¡¡Haaa...!! Dime cuanto me deseas... Cuanto te gusta estar dentro de mí... ¡¡Sí...!! ¡Dímelo, dímelo...!


    —Oh... Dios... Te amo... te amo tanto... ¡¡Haaa..., si, si...!! No pares, no pares por dios... Sí, sí... —le rezaba él aferrado a sus caderas.


    —Quiero oírte gritar de placer... Pídeme más, más...


    —Sí, síííí... ¡Más, más...! Sí... ¡Haaa... dios! Es... espera, espera...


    —No me pidas eso... No, no... Quiero más, más... ¡¡Haaa...!!


    


    Cerró la ventana y con dulce afán le acomodó los almohadones mientras observaba como el dulce gesto de la niña se encontraba ciertamente torcido.


    —¿Qué sucede cielo? —le preguntó Amy a la pequeña Beatriz mientras la acurrucaba en la cama.


    —¿Dónde está mi papi? Me dijo que iba a subir a contarme un cuento... —esbozó la pequeña.


    —Tu papá no ha podido venir, pues tu mami está algo malita.


    —¿Te puedo decir una cosa? Pero es un secreto...


    —Claro mi niña. Será nuestro secreto —le dijo Amy a la pequeña mientras tomaba entre sus manos de la niña.


    —Mi nuevo papi me gusta mucho más que el otro...


    —¿Y eso mi vida, por qué dices eso...?


    —Mi otro papá me pegaba mucho a mí a mi mami... Pero esta mami nueva no me gusta, no me quiere... ¡¡Yo quiero a mi mami, quiero que venga mi mami!! ¿Dónde está mi mami? —comenzó a llorar desconsoladamente la niña.


    —Cielo... No llores por dios. Bien sabes que tu mami está..., está en el cielo junto a los mismos ángeles... Ella estaba muy enfermita y por eso te dejó en esta casa..., donde te queremos mucho... La señora, tu mami te quiere, es un poco severa, pero te quiere... —trató de consolarla Amy mientras le apartaba el pequeño mechón de cabello de su hermoso rostro. Pero sabía bien que la pequeña no había errado en su dura apelación—. Aquí todos te queremos mucho... Tu nuevo papi te quiere mucho...


    —¡Quiero a mi mami, quiero a mi mami! ¡¿Dónde está mi mami?! ¡¡Llámala, dile que venga...!! ¡Quiero a mi mami...! —volvió a berrear la pequeña.


    —Shssss... No grites mi niña... Shssss... No grites mi niña, que mamá se puede enfadar... Mira. Mañana si quieres, hablo con tu papi y le pido que nos deje ir a buscar ese perrito que tanto te gustó... ¿Te acuerdas del perrito? —Al oír esto, la pequeña aspiró profundamente y cedió en su llanto, el cual se limitó a pequeños gimoteos... —¿Cuál te gustaba más...? Dime...


    —El, el... el negro y blanco... Ese quiero... —Gimoteó la niña mientras Amy se afanaba en limpiar de lágrimas su redonda carita.


    —Pues ahora adormir... Que yo te cuento ese cuento... Verás, era una vez una niña que...


    


    Delante de la puerta Alice dudó en llamar, pero al oír las tenues voces tras la puerta, estas ahuyentaron sus temores. Decidió entonces ejecutar tres pequeños golpes. Tras escuchar la pertinente invitación a su entrada, tomó el pomo de la puerta y se adentró en aquella estancia conteniendo por un instante la respiración.


    —Buenas noches doctor... —esbozó levemente encajando en sus labios una aérea sonrisa que fue muy bien acogida.


    —Vaya... Cuanto gusto volver a verla señorita Nolan —le dijo Cooper al verla—. Espero que esta inesperada visita signifique que vuelve a incorporarse a Sant Gabriel.


    —Gracias doctor, y buenas tardes —expresó al ver al caballero que lo acompañaba. Un apuesto joven elegantemente vestido con un traje marrón. Color que resaltaba más aún el color de sus ojos.


    —Buenas tardes señorita —respondió aquel. Aquella sonrisa que le regaló contrajo el corazón de la joven Alice.


    —Alice, por favor... Permíteme que te presente al inspector jefe de policía Wilson. Desde mañana mismo, Sant Gabriel acogerá en su seno a diversos presos con ciertos desequilibrios mentales para su estudio y curación, si así procediera... Ya sabes de qué te hablo... Es un hecho que ambicionada desde hace largo tiempo, pero por fin hoy dicha colaboración es ya un hecho. Tengo que darle las gracias al mismo inspector jefe Wilson, que muy amablemente ha accedido en persona a ratificarme esta feliz noticia, además de cerciorarse de las instalaciones... ¿Qué le parece señorita Nolan?


    —Permítame felicitarle doctor... Es una gran noticia.


    —Gracias querida...


    Alice sonrió tratando de ocultar aquella sensación que experimentó en sus entrañas. Pero no podía obviar aquella elevada exaltación que se apoderó de ella al saber que aquel hombre era un inspector de policía. Era como si el destino se lo hubiera puesto en su camino. Ahora era cuando más cuidado debía tener. Pero tenía que ir despacio y con sumo cuidado, no podía caer en la perversidad de un precipitado error que la llevara a un fatal desenlace. No se podía permitir ese lujo y mucho menos ahora tras comprobar el lamentable estado en el que se encontraba Raquel Bradley.


    —Encantada de conocerlo inspector jefe Wilson. Doctor, disculpe mi intromisión, pero necesitaba hacerle saber que mi visita se debe, como bien usted ha dicho, a que deseo con ansia volver a incorporarme de inmediato a mi puesto de trabajo a la mayor brevedad que me sea posible... Por cierto, acabo de visitar a lady Bradley y veo que no era para nada precipitada la evaluación que en aquellos primeros días usted le hizo.


    Cooper se quedó un poco confundido pero aceptó de buen agrado aquella acertada percepción que la joven enfermera tuvo sobre su valoración.


    —Es cierto, se me había olvidado que lady Bradley se encontraba internada en este sanatorio... —dijo el inspector Wilson.


    —¿La conoce usted inspector? —le preguntó sin más Alice, tratando de restar total importancia a su tan pretendida pregunta.


    —Sí, algo... Lo cierto es que yo estuve presente el día del desafortunado incidente que desencadenó su ingreso en este centro. Esa mujer cayó de lleno en los brazos de la locura tras la trágica muerte de su esposo.


    —Cierto inspector... Esa mujer se perdió a sí misma y ahora ya es demasiado tarde para que encuentre el camino de salida a su locura —se adelantó a afirmar Alice, anteponiendo su respuesta a la del mismo Cooper, el cual quedó muy complacido con la respuesta dada por su enfermera—. Pobre imbécil... —pensó ella para sí.


    Para Alice no pasó desapercibida aquella pequeña mueca en el semblante del inspector de policía al oír el nombre de lady Bradley. Algo súbitamente cambió en él, lo que la llevó a tomar aquella precipitada decisión.


    Así, que con total disimulo y sinuosidad, golpeó como si nada la copa de brandy que el inspector portaba, logrando con ello una favorable mancha en la chaqueta que el inspector Wilson llevaba puesta.


    —¡Oh por dios! Como he podido... Cuanto lo siento... ¡Qué torpeza por mi parte...! Lo lamento de veras, cuanto lo siento... Por favor inspector, espero que sepa perdonar esta torpeza por mi parte... Por favor deme su chaqueta para tratar de mitigar en lo más posible esa horrible mancha que le he provocado. ¡Por dios qué vergüenza! ¡Qué vergüenza! —se disculpó Alice mientras sus ojos delataban el pacto de silencio que deseaba adquirir con aquel hombre. El cual se percató de ello y le siguió el paso.


    —No tiene porqué preocuparse señorita Nolan, no hace falta... —le dijo Wilson.


    —¡Oh por supuesto que debo reponer mi torpeza! Insisto... Por favor, no me haga avergonzarme más, se lo ruego... —había algo en os ojos de la joven que llevó al inspector a entregarle sin más su chaqueta para que aquella la limpiara.


    —Pero si insiste... Tómela.


    —Jajajajaaa... —Río el iluso Cooper ante tal situación.


    —Enseguida se la devuelvo inspector. Tardaré un par de segundos, no más... Conozco un remedio infalible para este tipo de manchas... Enseguida se la regreso. Si me disculpan caballeros.


    —Despreocúpese inspector Wilson —esbozó Cooper al ver a Alice salir toda sofocada por aquel pequeño incidente—. Le aseguro que la señorita Nolan es toda una experta en mezclas y demás soluciones mágicas... Jejejee... —le aclaró Cooper mientras volvía a llenar la copa vacía del inspector de policía, el cual ansiaba por saber el que se escondía de aquel precipitado incidente.


    Alice corrió hacia el baño más próximo al despacho de Cooper, y una vez allí, tras asegurarse de que nadie la había visto, cerró la puerta y comenzó a buscar en su pequeño bolso algún papel donde dejarle escrita una nota. Al no encontrarlo, sus nerviosísimo fue en aumento. Respiró hondo y decidió relajarse, para así comenzar a limpiar la chaqueta, pero al hacerlo, comprobó que en el bolsillo interior de la misma, el inspector portaba una pequeña libreta así como un lápiz.


    Rápidamente dejó plasmado su mensaje en ella. Una vez lo hubo hecho, dirigió toda su atención en limpiar la mancha que ella misma había causado para después depositar la pequeña libreta en el bolsillo donde la halló.


    Aspiró profundamente antes de entrar de nuevo en el despacho y recompuso aquel mechón de su cabello, aquel que delataría su excitado estado de ánimo. Volvió a inspirar y tomo el pomo dibujando en su cara esa ridícula expresión.


    —Pues aquí la tiene inspector... Cómo verá no le mentí. Solo debe esperar a que se seque un poco, pero creo que he...


    —¿Qué...?, señorita Nolan... Dígame. ¿Qué sucede?


    —Al limpiarla obvié que en el bolsillo interior usted portaba una pequeña libreta, y creo que... la he mojado más de lo debido —Alice agachó su rostro y le hizo entrega a Wilson de su chaqueta—. Lo siento de veras... ¡Lo siento! Sólo espero no haber causado mayor daño. Pero es que... me puse tan nerviosa, que... que de nuevo creo que he metido la pata... ¡¡Lo siento de veras!! —Cooper trató de no reírse.


    —No se preocupe señorita, eso le puede suceder a cualquiera.


    —Sí, pero no dos veces... y seguidas... Discúlpeme, va a creer que soy una patosa redimida... Por favor, mire si con mi turbación por el daño ocasionado no he estropeado algo de importancia para usted en esa libreta... Por favor, hágame el favor de revisar que mi torpeza no ha ido a mayores... Por favor... —ante aquella mirada y aquel ruego, el inspector jefe no tuvo otra opción que atenderla.


    Tomó su libreta y comenzó a observar rápidamente cada una de las anotaciones que en ella tenía, de repente algo llamó su atención... Aquella letra no era la suya. Levantó serenamente la mirada para tranquilizar a la pobre joven. Pero trató de hacerle ver que se había percatado de la nota que le había facilitado.


    —Ya se lo dije señorita, no hay ningún tipo de daño ocasionado, todo está bien... No tiene porqué preocuparse, todas las anotaciones están perfectamente... No se preocupes, están ahí... —diciendo esto, sus ojos brillaron de una forma que sólo podía significar una cosa. Así lo entendió Alice. Williams volvió a guardar la libreta y retomó su copa.


    —¡Oh! Gracias a dios... Caballeros si me disculpan me retiro, no quisiera volver a cometer una torpeza más. No me lo perdonaría. Encantada de conocerlo inspector y nuevamente discúlpeme. Doctor, mañana mismo intentaré ponerme al día. Buenas tardes caballeros...


    Cooper rió despreocupadamente, mientras apostaba asiento frente al inspector, el cual trató de sobrellevar con total calma lo que en aquella nota se le pedía.


    


    A la hora convenida, Alice esperó al inspector jefe Wilson entre las sombras que se apostaban sobre aquel puente. Wilson no tardó en aparecer...


    —Gracias a dios que ha llegado, ya pensaba que no lo iba a hacer...


    —Su nota no señorita Nolan, no dejaba ningún tipo de resquicio a la duda, a la mía... Ha conseguido inquietarme... Ya estoy aquí y deseo saber que eso que desea con tanta avidez contarme.


    —Lo cierto inspector, es que ahora que lo tengo enfrente... no sé por dónde empezar. Pero trataré de ser breve en mi argumentación, pues el tiempo apremia... Verá... Desde mi llegada a San Gabriel he visto y he sido del todo consciente de que se estaba actuando de una forma, no demasiado ortodoxa para con los enfermos allí ingresados... Sobre todo en el caso de lady Bradley. Con ella se han cometido cientos de ilegalidades médicas en su tratamiento, aunque lo que en ella se ha obrado dista mucho de un tratamiento... Más bien parece que se pretendía todo lo contrario...


    —No la comprendo señorita Nolan... Trate de ser un poco más explícita en sus pormenores por favor... Sólo así podré ayudarle. Pero trate de tranquilizarse por favor.


    —Trataré de hacerlo inspector...


    Alice comenzó a detallarle una a una todas las dudas y prejuicios que en ella afloraron sobre el tratamiento que el doctor Cooper estaba perpetrando en la persona de lady Bradley. Se pronunció; sin lugar a dudas, en cada una de sus manifestaciones sobre el empleo inadecuado de la datura en dicho tratamiento, así como también se vio titubeando en lo referente a los abusos cometidos sobre la misma persona de lady Raquel Bradley por manos del propio Cooper.


    Ante esto, Wilson quedó profundamente sorprendido por todo lo que la joven enfermera le estaba revelando; pues en él aún estaba presente esa sensación que lady Bradley hizo brotar en él. Sin duda alguna la ayudaría no sólo a ella, sino aquella mujer que aguardaba entre las sombras una mano amiga. Pues para él... desde el preciso momento en que la misma lady Bradley le confió la solicitud de ayuda, el quedó gravemente ligado al dolor de esa mujer. Y a ella misma...


    Alice además no dudó en narrarle los tratamientos que en Sant Gabriel tenían lugar, así como las continuas presencias de ciertos caballeros y damas que pagan para presenciar; como si de un macabro espectáculo o circo se tratara, a los enfermos y sus manías y extravagancias... Éstos eran expuestos como animales de feria, a los que se les vejaba de la forma más horrible e inhumana.


    —No se preocupe señorita Nolan... A la salida del sol del próximo día, acudiremos a la mansión de lady Baker para informarla de primera mano. Creo que es preciso que se la ponga al día de todo lo que usted misma me ha relatado. Es a ella a quien le concierne todo este asunto...


    Wilson acordó con Alice el acabar de una vez por todas con todas aquellas miserias que lady Bradley estaba sufriendo. Había que poner fin de una a la horrible actuación que sobre ella, el depravado de Cooper estaba ejecutando.
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    —Milady —la agitación en la voz del ama de llaves de la case Baker; la señora Prait, retumbó no sólo el silencio reinante en aquel salón, sino en el mismo corazón de la que por el momento seguía siendo su señora. Sólo hasta que las obras en la mansión Bradley terminaran de ejecutarse de manos del que fuera mayordomo de la casa Baker, el señor Donnel.


    —Sí, señora Prait.


    —Milady, el inspector de policía, el señor Wilson precisa que lo atienda en estos precisos momentos. Parece que le urge hablar con la señora...


    —El inspector Wilson, ¿aquí…?


    —Sí milady. Viene además acompañado de una joven, la cual; si no me equivoco..., es la misma joven que hace ya algunos meses se presentó en la casa preguntando por la señora... ¿Qué les digo? Ya les he explicado que la señora recién acaba de llegar de Francia, y que se encuentra algo cansada e indispuesta... pero el inspector insiste en verla...


    —Haaa... —suspiró lady Baker—, la verdad es que no tengo muchas ganas de recibir a nadie... Estoy muy, pero que muy cansada tras el regreso de mi viaje... Pero bueno... Hágalos pasar señora Prait. Y si no le importa querida, prepare un té y algo con que acompañarlo...


    —Sí milady.


    Lady Baker tomó asiento en su confortable sillón de suave terciopelo color visón junto al gran ventanal de aquel regio salón. A la entrada del joven inspector y de la hermosa joven que lo acompañaba, se levantó para con formal cortesía, ofrecerles asientos a sus dos improvisados visitantes. En el rostro de ambos, lady Baker apreció un semblante de preocupación. La misma que le fue conferida al oír lo que le venían a revelar...


    —Buenos días milady... Lamento molestaros y mucho más tras saber que recién habéis llegado a Londres, pero créame que es del todo preciso que hablemos... que hablemos sobre su sobrina lady Bradley y la condiciones en la que se encuentra en Sant Gabriel...


    —¡¡¿Mi sobrina?!! ¡¡Por Dios no me asuste usted!! ¿Acaso le ha ocurrido algo? —el rostro de lady Baker comenzó a transformarse por segundos en la más absoluta preocupación


    —Tranquilícese milady... —le solicitó a media voz Alice—. La necesitamos del todo serena para que escuche atentamente lo que le venimos a contar...


    —Milady, la señorita Nolan tiene razón. Lo mejor será tomar asiento, tratar de sosegarnos y comenzar a hablar...


    —Y la joven... ¿es? —preguntó lady Baker depositando sus turbados y nerviosos ojos en la joven Alice.


    —¡Vaya! Perdón milady..., perdone mi descortesía. Permítame que le presente a la señorita Nolan, Alice Nolan. Ella es una de las enfermeras que trabaja en Sant Gabriel... la encargada de su sobrina en aquel siniestro lugar...


    —¡¿Siniestro lugar dice...?! Por Dios... Me están asustando... Querido, perdóneme..., pero necesito entender el por qué de su presencia en mi casa, así como el de la señorita Nolan. Pero por favor, siéntense... tomen asiento. ¿Desean tomar algo?


    —No, muchas gracias milady... Sería conveniente poner de una vez por todas las cartas sobre la mesa... Milady, nuestra presencia en su casa se debe en gran suma a que la señorita Nolan me ha informado de ciertas circunstancias que están teniendo lugar en Sant Gabriel... y de las cuales, su sobrina está siendo objeto...


    —¡¡Por Dios!! —protestó la dama, dirigiendo su mirada a la joven enfermera. La cual retorcía entre sus dedos un pequeño pañuelo muestra de su estado de nervios.


    Wilson fue narrando una a una todas las confesiones que Alice le reveló el día anterior, a la vez que ella con leves gestos y con el desasosiego en su mirada fue confirmando, a la vez que puntualizando y aclarando.


    —¡¡Por amor de Dios y todos los santos...!! ¡¡¿Cómo no se me informó antes de esto?!! ¡¡Por favor...!! —Alice se aventuró a aclararle que tras su regreso a Sant Gabriel la misma tarde que el inspector se encontraba allí, fue consciente de todas y cada unas de sus dudas sobre lo adecuado el tratamiento que Cooper estaba llevando a cabo con lady Bradley.


    Alice fue sin duda alguna la encargada de hacerle entender que ella misma días atrás, antes de su partida de Sant Gabriel por asuntos familiares... se trasladó hasta la casa Baker para informarla. Pero al no encontrarla; pues milady en esos días se encontraba fuera de Londres, dudó en dejar la encomienda.


    —Créame milady... para mí ha sido horrible encontrarme de cara con el estado en el que se encuentra su sobrina. Pero lo que no logro entender el por qué de su encierro cuando lady Bradley nunca... y crea en lo que le digo... nunca ha estado enferma. Al menos para ser ingresada en un antro como ese sanatorio. Para mí fue una suerte toparme ese mismo día con el inspector allí. Puede que Dios nuestro señor halla obrado a favor de su sobrina...


    —Dios mío... —Sollozó lady Baker.


    —Milady... ahora lo que urge es actuar cuanto antes.


    —¡Sí milady! Debemos sacarla de allí cuanto antes... no creo que lady Bradley pueda soportar por más tiempo permanecer allí...


    —¿Y qué debemos hacer...? —preguntó la dama.


    —Es precioso presentarnos esta misma tarde allí... Milady, la señorita Nolan me ha propuesto un plan que sin lugar a dudas es el más correcto. Ella regresará a su puesto de trabajo en Sant Gabriel. Una vez allí, se asegurará de preparar a lady Bradley para que una vez nosotros nos presentemos...¡¡Eso sí...!! Sin avisar..., pues de hacerlo, como bien dice la señorita Nolan, nos pondrían más de una traba para no verla..., ejecutaremos la orden de salida de lady Bradley. ¿Estáis preparada y dispuesta a ello milady? —preguntó el joven inspector de policía Marvin Wilson.


    —¡¡Sí!! Pero antes creo que sería conveniente en poner sobre aviso a su Majestad... —Lady Baker quedó del todo horrorizada y sin dudarlo, arrastró a ambos; a Wilson y a Alice, hasta la presencia de su mismísima majestad la reina Victoria ese mismo día. Su majestad sin dudarlo les concedió audiencia.


    La Reina Victoria al tras ser debidamente informada, dio un golpe en la mesa y decidió tomar cartas en el asunto sin dudarlo, pues ella adoraba a Raquel. De su propia voz, le otorgó al inspector Wilson la protestad de cerrar aquel centro una vez su ahijada fuera rescatada, y tras las debidas aclaraciones de todas y cada una de las acusaciones que sobre el centro y sobre el mismo Cooper se habían volcado.


    Es más, su majestad le solicitó a Wilson que en su nombre, actuara según él creyera conveniente, y no sólo le pidió, sino le exigió que tomara aquel salvoconducto que había escrito de su propio puño y letra, para que obrara en su nombre y mano, dado que ella en esos momentos se encontraba un tanto indispuesta. Pero desde luego S. M. la reina Victoria no iba a dejar que su querida ahijada siguiera sufriendo aquellas atrocidades.


    


    Esa misma tarde, el inspector Marvin Wilson se pone manos a la obra, y junto con lady Baker y la joven enfermera Nolan, terminar de consolidar el plan con el que liberar de una vez por todas a Raquel de su cautiverio. Pero todo dependía de que cada uno llevara a cabo su designio sin vacilaciones ni titubeos. El temor debía quedar a un lado, la cobardía quedaba solo para Cooper.


    


    Alice se incorporó a su puesto de trabajo esa misma tarde, y tras la previa recomendación de Wilson; dada la actitud de Cooper, trató de no levantar sospechas y afrontar la empresa que tenía que abordar, de la forma más natural posible.


    Encaminó sus pasos en dirección a la habitación de Raquel. Nuevamente la situación en la que se encontraba Raquel perturbó su corazón.


    —Milady... No sé si me escucháis o no, pero preciso deciros que esta tarde os vamos a liberar. Necesito que me ayudéis... que pongáis un poco de vuestra parte para prepararos. Vuestra tía está en camino y bajo la tutela de su majestad, hoy mismo os liberaremos.


    La mirada de Raquel seguía perdida entre las sombras del dolor, del sufrimiento y del quebranto de tanto padecimiento y de tantas horas de soledad, añorando un amor que seguía a buen recaudo dentro de lo más profundo de mal trecho corazón.


    Lady Baker y el inspector Wilson, acudieron a la hora citada a Sant Gabriel y por sorpresa. Pero el miedo y recelo a enfrentar a Cooper no sólo era palpable en la joven enfermera que trataba de apresurar su afán en preparar a Raquel, sino en el mismo inspector Marvin Wilson. No así en lady Baker, que ardía en deseos de tener frente a frente a ese vil hombre.


    


    —¿De veras debes partir para Londres? —le impugnó por tercera vez Steve, para ella y para él Damien.


    —Sí... Mi amor... Ya te lo he dicho. Es del todo necesario que acuda a Londres cuanto antes para debatir con el letrado ciertos asuntos que conciernen al testamento de mi... de mi... abuela. Por favor, por favor, por favor... No me hagas esto. Sabes bien que no quiero irme de tu lado, pero me es del todo preciso. No veo el momento de marcharme de aquí, de dejarte solo. Ho... Por favor, por favor... entiéndeme. Me resulta tan doloroso...


    —¡Déjame que te acompañe! ¿Por qué persistes en que no lo haga?


    —Pues... pues porque apenas estás recuperado, y porque es del todo innecesario que te quedes aquí. La cosecha está por ser recogida y ya sabes cuán importante es que estés aquí. Mi amor, por favor.... no me lo pongas más difícil, no hagas que me sienta mal, ayúdame a marchar de tu lado sin sentirme mal. Hay otras cosas en la vida que son prioritarias. No de amor vive el hombre... —Lea tomó las manos de su amado esposo y tras besarlo reiteradas veces en los labios, se colocó su pequeño sombrero de seda y tomó su chal—. No pongas esa cara... Sólo será cuestión de unos días... tres o cuatro a lo sumo. Por favor... Cuando menos lo esperes estaré de vuelta, de veras. ¿Me amas, no?


    —Sí, claro que sí... lo sabes bien...


    —Esto supone para mí un reto que no va a ser nada fácil. ¿Piensas que para mí no va a ser duro apartarme de tu lado? Claro que lo es...


    —¿Sólo serán unos días?


    —Sí. Pero créeme que se me van a hacer eternos lejos de tu lado, de tu cuerpo de nuestro lecho. Ahora acompáñame hasta el carruaje. Te pido que me despidas de la niña.


    Lea subió al carruaje con pausado paso. No sólo temía el apartarse de su lado; el hacerlo conllevaría perder por unos días su poder sobre él, sino apartar sus ojos de él, de sus sueños, de su vida, la que ella considera de su propiedad.


    


    —¡Buenas tardes! ¿El doctor Cooper...? —gruñó lady Baker a la enfermera Carrie, quien acudió a abrirle la puerta de entrada al sanatorio de Sant Gabriel. Tras ella, tras lady Baker la persona de el inspector Wilson.


    Para Carrie no pasó desapercibido el frío talente de la dama así como la del joven inspector, al cual acompañaban varios policías.


    —Lo lamento milady... el doctor no puede recibirla... —Carrie miró de un lado a otro tratando de ver quiénes eran y que deseaban a esas intempestivas horas—, dado que.... no se encuentra. Por otro lado, estas no son horas de visitas ni entrevistas.


    —¡¡Llévame hasta la presencia de ese miserable!! —protestó lady Baker interrumpiendo el frágil parlamento de la enfermera Carrie. Tomando con firmeza a Carrie y empujándola hacia el interior del sanatorio. lady Baker casi la arrastró sin más al despacho de Cooper—. ¡¡Milady... por favor!! Esto no es del todo correcto. Me estáis haciendo daño... —protestó la enfermera.


    —¡¡Y más que te voy a hacer sino me llevas ante ese mal nacido!!


    Con débil decisión, Carrie llamó a la puerta. La voz de Cooper resonó en el interior de la estancia.


    —Sí...


    Carrie abrió anémicamente la puerta, pero fue lady Baker quien terminó por abrir de par en par la puerta. Dejando a Cooper completamente desarmado.


    —¡¡Milady!! ¿Cómo vos por aquí...? ¿A qué se debe esta inesperada visita? ¡¡Inspector Wilson!! Pero... ¿suceda algo...? —Cooper no sabía cómo reaccionar. No esperaba una visita como aquella.


    La joven enfermera Nolan por su parte, se apuraba; sin pensarlo, en desatar para después, tras las indicaciones del inspector..., llevarla a Raquel hasta el carruaje que las aguardaba a las afueras del sanatorio.


    —¡¡Maldito bastardo malnacido!! —Le reclamó lady Baker al doctor, el cual trataba de ampararse tras su escritorio—. ¡¿Cómo te has atrevido a...?! ¡¡Malnacido!! Deposité en vos toda mi confianza, creí en vuestras palabras... Y, y... y me encuentro con que... con que...


    —Milady... No logro entender el por qué de vuestras acusaciones...


    —¡¡Callaos!! ¡Qué os estoy hablando! —Cooper quedó fijo en el lugar en el que se encontraba—. Confié la vida de mi sobrina en vuestras manos, y os habéis dedicado a maltratarla, a causarle todo tipo de daños u privaciones así como quebrantos... ¿Qué demonios pretendíais..., curarla o llevarla hasta donde la habéis arrastrado? Sois... sois un malnacido... un bastardo.


    —Milady... no logro entender... —rebatía una y otra vez Cooper. Entonces sus ojos tornar al orgulloso semblante del inspector—. ¡Inspector! ¿Podéis poner lugar a todo esto?


    —Doctor..., desde hoy este sanatorio está bajo supervisión de la policía por orden y mandato de S.M.


    —¡¿Cómo?! Yo no...


    —Aquí tenéis el documento que me acredita para llevar a cabo una investigación del centro, de sus informes médicos... De todo. Estáis acusados de maltrato y abusos, así como mala praxis sobre los enfermos que se encuentran internados en este sanatorio. Al igual que habéis obrado de mala fe sobre la persona de lady Raquel Bradley. Desde este momento, este sanatorio está bajo la mano de S.M.


    —¡¿Dónde está mi sobrina..., exijo verla? ¡¡De inmediato!! ¡¡Ya!!


    —Doctor —señaló Wilson—, le exijo que haga traer a lady Bradley...


    Cooper no tuvo otra opción que llevar a cabo los mandatos impuestos. Carrie fue la encargada de ir a buscar a lady Bradley, la cual ya se encontraba dispuesta abandonar el sanatorio de manos de la temblorosa Alice.


    Mientras Carrie se dirigía a las que fueran hasta el momento las dependencias de Lady Bradley, su tía; lady Baker, se despachaba a gusto con Cooper.


    —Pero... por Dios... ¿de qué se me acusa? —instó Cooper mientras veía como numerosos agentes de policías se adentraban en las dependencias de Sant Gabriel así como en su despacho. Hurgando sin más entre sus cajones, documentos, estancias y demás.


    Ahna Baker al tener frente a ella su sobrina no pudo evitar derrumbarse al ver el estado en el que se encontraba, al igual que el mismo Wilson.


    —¡Malnacido! ¿Qué le habéis hecho..., y bajo qué propósito habéis obrado de esta forma tan brutal sobre mi pobre sobrina? ¿Qué os ha hecho ella a vos..., qué demonios buscabas con todo esto? —Repitió hasta el desfallecer lady Baker—. Mi niña, mi pobre niña... ¿qué te han hecho? —pero la mirada de Raquel se encontraba completamente perdida, al igual que ella.


    La subieron al carruaje y por fin, pusieron punto y final a largos meses de sufrimiento, de dolor, de oscuridad y carencias, al igual que a tantas y tantas bajezas perpetradas contra su persona. Se terminó las carencias, las ausencias y sobre todo las lesiones y heridas sufridas tanto en su piel como en su alma... Todo quedaba atrás, en aquel lugar, en aquel infierno.


    


    Cooper se encontró completamente perdido, no entiende nada... nada parece tener sentido. Todo había desembocado en una completa locura.


    Sin más, y encontrándose al fin sólo, comenzó a beber sin medida tratando en vano de amedrentar el sobresalto sufrido al igual que el recelo y toda la desconfianza que en él aquella situación provocó.


    Bajo los efectos del alcohol, Cooper deambuló de un lado a otro de su despacho, dando grandes tragos a una botella de whisky. En ese alocado y despreocupado deambular, sus torpes pasos acusaron un desfavorable movimiento que emplazó a la caída del candil que se encontraba ubicado en su escritorio, prendiendo con ello un fuego a todos los papeles y archivos que en ella se encuentran. Pero su estado de embriaguez, no le permite percatarse del peligro que pronto se hará palpable cuando las llamas se derraman cual funesto líquido grana que se aproxima a ciertos frascos que estallan por la viveza de las llamas, incrementando con ello el fulgor de las mismas y su rápida propagación no solo por el despacho de Cooper sino por el sanatorio.


    Cooper tras una estrepitosa y perjudicada huida, terminó desplomándose en el suelo tras golpearse en la cabeza, golpe que lo hizo desfallecer, quedando así a la merced del hambriento fuego que rápidamente lo devora todo a su paso. Llegando incluso en adentrarse en las habitaciones de los internos.


    Dada la vivacidad del fuego reinante, irasciblemente se trató de evacuar a los enfermos. Pero en ese frenesí, una enferma en su apresurada escapada y aturdida por los gritos y el humo reinante, se desorienta y termina por encontrarse frente a una habitación; la que fuera la habitación de Raquel, la cual está abierta. La pobre mujer cegada por el miedo y aturdida por el humo, se escondió en ella bajo la cama, sin que nadie se percatara de ello...
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    Lea llega a Londres dejando a Steve solo en la villa. A su cuidado deja encargada a Amy, al igual que el suministro de unas pastillas que se le debe suministrar en el desayuno. El fin de esto, originar que el pobre hombre permaneciera en un ligero letargo durante su ausencia. Pero lo cierto es que Amy encontrándose indispuesta en esos días, derivó tal encargo en una doncella del servicio.


    La joven doncella sabía que tras entregarle a su señor la respectiva pastilla, debía esperar a que éste se la tragase. Pero dicha situación le resultaba del todo vergonzosa a la joven que..., confiando en su señor, le hacía entrega sin más de la pastilla y lo dejaba solo para que se la tomase.


    Steve, no comprendía el porqué de esas pastillas tras meses sin necesidad de medicación, así que actuó en consecuencia al estado en el que se encontraba, decidió no tomárselas.


    Él prefería optar por dar paseos por los jardines y senderos aledaños a la villa. Se sentía tan bien, y todo en cierta medida dado que se veía liberado de la presión que sobre él su esposa ejercía diariamente. Sentía que su mente estaba algo más liberada y despierta. Y entre el sinuoso perfume de aquellas rosas blancas que tiene frente al él, algo en su interior se despertó.


    Comenzaron a llegarle sin más, imágenes unas tras otras. Imágenes sin sentido ni orden alguno para él. Se sintió del todo abrumado y un tanto mareado, cayendo al suelo entre leves convulsiones. Pequeños retablos de su pasada vida se le presentaban como si de un puzle se tratara. Puzle que comenzaba a encajar poco a poco... y el reencuentro con su pasado, poco a poco sería toda una realidad.


    


    En la seguridad de su hogar y rodeada de aquellos que la aman, Raquel tendría que enfrentarse a su presente futuro. Un futuro donde sin lugar a dudas no hay cabida para él, para su amor, para su Steve.


    Encargada de su recuperación estaría Alice, que día a día trataba de devolverla a mundo de los vivos, aunque sabía que la tarea que tenía frente a ella era ardua y dura.


    —Milady... ahora estáis aquí, bajo la seguridad de vuestro hogar, bajo la tutela de vuestra tía y bajo el cuidado de mis manos. Por fin se terminó tanto dolor y todas esas vejaciones a las que os sometieron... Tenéis que buscar el final del túnel en el que os encontráis, porque solo asó yo podré ayudaros en este Duero empeño que tenemos las dos.


    Raquel permanecía con su mirada perdida y fija en un punto en la nada, su nada. Mientras las palabras de Alice deambulaban a su alrededor como el trinar de los pájaros.


    


    —Buenas noches señora. ¿Está le señora cómoda? —le dijo el mêtre del restaurante del hotel en el que se encontraba registrada Lea, mientras ésta emplazaba sobre su regazo su servilleta.


    —Sí, muchas gracias.


    —Señora. Aquí tiene la señora el menú... ¿Desea la señora tomarse algo de beber mientras decide que pedir?


    —Oh sí, muchas gracias. Un vino blanco estaría bien.


    —Ahora mismo se lo servirán señora.


    —Gracias.


    Mientras ojeaba el menú, algo llamó su atención tras ella. Aquella conversación que se mantenía a sus espaldas la alertó. Así, que a la llegada del mêtre y tras realizar su pedido, le preguntó a éste.


    —Perdone mi indiscreción, pero me parece haber oído que Sant Gabriel ha... ¿Ardido...?


    —¡Oh sí señora! Ha sido terrible. El terrible incendio lo ha reducido casi todo a cenizas. Muchos enfermos han tenido que ser ingresados en otros centros y por desgracia también ha habido alguna que otra pérdida humana...


    —¡¡Oh Dios mío!! Eso es... horrible.


    —Sí señora, pero lo peor es que entre esos muertos se halla lady Bradley...


    —¿Lady Bradley decís...?


    —Sí señora... No sé si sabrá que lady Bradley estaba internada allí tras la trágica muerte de su esposo, el cual también pereció bajo el influjo de las llamas... Es una verdadera tragedia, esa familia ha caído en desgracia. S.M. estará destrozada.


    —¡Dios mío... Raquel muerta! —pensó. Trató de esquivar aquella sonrisa que afloraba desde sus entrañas alzando una nueva cuestión a aquel desbocado camarero—. Y... ¿el director del sanatorio, se sabe algo de él? —algo en ella le decía, le gritaba que la suerte nuevamente le sonreía.


    —Al parecer, él también pereció en el incendio. Es más, se cree que las llamas se iniciaron en su despacho...


    —¡Por Dios, qué horror! Es terrible que sucedan estas cosas, y sobre todo a personas tan buenas como eran el matrimonio formado por lord y lady Bradley...


    —¿Vos los conocíais señora? —le preguntó el indiscreto mêtre.


    —Oh sí. Eran buenos amigos míos... Es terrible, terrible. Pobre lady Baker, debe estar destrozada...


    —Pues entonces también la señora conocería a la señorita Nicole gran amiga de lady Bradley, ¿no? —el rostro de lea empalideció por momentos.


    —Sí... ¿por qué?


    —Pues... —el camarero se acercó con total disimulo para servirle una nueva copa de borgoña a la vez que le susurraba la información al oído—. Hace un par de días encontraron su cuerpo a las orillas del río Támesis... En las escaleras Queenhithe, aquellas que están el extremo sur de la calle Queenhithe, al este del muelle del mismo nombre. Se trata de un pequeño barrio se encuentra junto al río Támesis y al sur de la catedral de san Pablo. La joven llevaba varios días desaparecida, pero creo que nadie se esperaba que la hallaran en las condiciones en las que fue encontrada. Horrible... horrible...


    —¡Por Dios! Por sus palabras deduzco que...


    —Sí señora... —aquel gesto en aquel hombre lo dijo todo.


    —¡¡Por Dios!! Eso es horrible...


    —Sí que lo es señora.


    —Y... y se sabe ¿cómo y quién...?


    —La policía está bajo la pista de un desquiciado... que al parecer no es la primera vez que ajusticia de esa forma a sus víctimas después de acometer esos horribles actos impuros sobre ella.


    Mientras oía las explicaciones que el camarero le daba, ella divagaba en la felicidad que la invadía. No podía ser más feliz. Se concebía libre de toda amenaza. Ya no existía ni Nicole, la acusadora..., ni Cooper el verdugo de sus deseos, ni la victima de estos... Raquel. Por otro lado, a su llegada a Londres supo que Mary se había internado en un convento huyendo de sus ansias sobre el sexo femenino. Lapidando sus deseos sobre la tibia piel femenina entre las paredes de un frío convento.


    Para Lea, aquellos manjares que le fueron servidos resultaron ser los más sabrosos que nunca paladeó. Al igual que el delicado caldo con los que los acompañó y con los que enjuagó sus miedos.


    Se sentía libre. Al fin se veía libre de todos y de todo. Y sin más, a su mente afloró la posibilidad de regresar a Londres, victoriosa. Ese gran sentido de libertad es en gran medida era un gran alivio, dado que ya nadie podía acusarla de nada y eso..., eso le otorgaba no solo esa amplia sensación de libertad, sino de seguridad.


    —¿Más vino señora?


    —Oh sí, gracias. Esta noche es una gran noche. Hay mucho por lo que celebrar.


    —¿La señora tomará postre?


    —Por supuesto... ¿qué recomienda tomar?


    —Apple Pie es la especialidad de la casa, pero también le recomiendo la tarta de calabaza... es exquisita y muy suave.


    


    Esa cálida mañana, el inspector Wilson se presentó en la casa Baker pues tenía que hacerle llegar noticias que no sólo procedían de Sant Gabriel, sino de la joven e infortunada Nicole.


    Después de notificar a lady Baker del desventurado incendio que tuvo lugar en Sant Gabriel horas después de que ellos salieran, le reveló además la descabellada idea que pululaba entre las gentes de Londres. Aquella en la que se apuntaba que la joven lady Bradley había perecido bajo las garras del fuego.


    —¡Eso es del todo increíble e inverosímil inspector! ¿Qué malévola mente ha podido maquinar algo así? Decidme...


    —Todo se reduce a que en la habitación que vuestra sobrina ocupaba hallaron un cadáver calcinado y como nadie sabe que lady Bradley ya había sido arrancada de allí, pues... una cosa lleva a la otra. Tan sencillo como eso. Esa es la única razón de esa conjetura... descabellada, sí. Pero muy propicia para lady Bradley.


    —Esa idea irradia una total... demencia inspector. Es... es... es una idea del todo descabellada.


    —Sí milady, pero es por ahora la más adecuada dado el estado en el que se halla vuestra sobrina. De saberse que está viva..., quien sabe. La acosarían en indeseadas visitas que simplemente conllevarían a banales observaciones que solo obrarían un daño mayor en ella. ¿Entendéis lo que os quiero decir milady?


    —Creo que sí... Es una idea descabellada, pero tenéis razón. Sería muy complicado para ella tener que hacer frente a todas esas... indeseables audiencias y... ¡Ya sabéis! Pero... ¿hay algo más que me queréis decir, verdad? Lo veo en vuestro rostro. En él hay una cierta sombra que llega a turbarme sobre manera... Decidme, que más os ha traído aquí.


    —Es complicado, por no decir que es del todo escabroso de explicar...


    —¡Por Dios me estáis asustando! Hablad... os lo ruego —solicitó lady Bradley mientras tomaba asiento.


    —Se trata de la joven Nicole Rice ha...


    —¡¡Nicole!! —se estremeció lady Baker mientras se afanaba en aliviar el estupor que el solo nombre de esa joven había causado en ella.


    —Sí. Hace unos días uno viandantes localizaron su cuerpo en el río Támesis... En las escaleras Queenhithe, al este del muelle del mismo nombre.


    —¡¡Por Dios!! ¡¡¿Qué decís... ¡¡¿Nicole?!!


    —Lamento ser yo quien le notifique esta desagradable noticia, pero...


    —¡¡Por Dios!! Nicole... —se lamentó la dama mientras su cuerpo se derribaba en su elegante sillón.


    —Sería del todo conveniente que no...


    —No se preocupe inspector... Entiendo lo que me quiere decir. No ha de preocuparse. Es lo más apropiado dado la desgracia que sacude a mi querida sobrina... Por favor, os rogaría que me dejarais sola... necesito...


    —Entiendo milady... Buenas días...


    —Inspector...


    —Sí, milady.


    —Muchas gracias.


    


    Tras zanjar los asuntos que la arrastraron no sólo a Londres, sino a la distancia que entre ella y su gran amor se estableció, Lea retoma con gran entusiasmo su regreso a la villa de Wight.


    Durante el viaje de regreso al que considera su hogar, por su cabeza transita la idea de regresar a Londres. Ya nada debe que temer, y desde luego el regresar a la rutina cotidiana de Londres suscita en ella un gran revuelo, pues ya añoraba esas elegantes fiestas, las noches de teatro y los grandes paseos en barco por el Támesis.


    —Ya es hora de abandonar ese sucio lugar y regresar a la fastuosidad de las noches de Londres. Por no decir que podré librarme de esa odiosa niña. Su sola presencia me altera, y me ahoga su desparpajo para con mi amor. La quiero y la necesito lejos, muy lejos de mí... Lo difícil será como afrontar esta nueva aspiración. Creo que Steve pondrá alguna que otra objeción. Así que deberé encontrar no sólo las palabras correctas, sino el argumento idóneo para convencerlo... Quizás, solo quizás si... —Lea sabía que convencer a Steve sería un duro reto, pero si había llegado hasta allí... —de alguna forma encontraré la manera para hacerlo. De eso estoy completamente segura. Él es un mero telele en mis manos, una marioneta a la que yo, únicamente yo... mueve los hilos de su vida. Ya es hora de retomarlos y dirigir mis deseos hasta donde mis anhelos se hallan.


    Parte de su sueño estaba ya en camino, pues la seguridad que le otorgaba sentirse libre hizo que comprara una gran casa en Panton Street, así como buscar un ama de llaves de confianza; la señora James, y personal para acondicionar la casa.


    Pero Lea no contaba que en su ausencia Steve no sólo comenzaba a rememorar pequeños retales de su vida pasada, sino que era ahora cuando su subconsciente deambula en sus sueños tratando de encontrar a aquella hermosa mujer que clamaba por él. Aquella que lo llamaba: amor... Ahora era él el que la buscaba, el que vagaba entre los sueños tratando de hallarla, pues algo le decía que ella, y solo ella, podía poner remedio a la sombras de sus recuerdos.


    Aquellos sueños que quedaron en el olvido, regresan ahora con más fuerza. La misma que él necesita para afrontar las incertidumbres que lo asolan. Aquellas que desde hacía tiempo habían dejado desamparado a su corazón.


    Ahora era él que gritaba por su presencia, el que la llamaba, el que solicitaba respuestas a todas sus inseguridades. Pero sin dudas lo peor sería afrontar el regreso de su esposa, dado que ella era muy reticente a tratar ese tema.


    


    Una de esas noches, previa al regreso de Lea, Steve... la llamó en sueños, pues aquella mujer no sólo era un mero recuerdo albergado o atrapado en un sueño, sino en esas rememoraciones que lo trasladaban a parte de su anterior vida, la borrada, la desvanecía y eclipsada por su propia esposa.


    En aquel sueño, su voz clamaba la presencia de aquella que con anterioridad lo llamaba a él. Pero al no hallarla, la desesperación en su corazón alzó un grito de desesperanza y abatimiento que logró conectarlo con ella, con aquella que permanecía entre las sombras..., en las que le fueron impuestas bajo el yugo del dolor y el desgaste emocional que el maltrato de Cooper conllevaba.


    


    —¡¡¡Steve...!!! —su grito inundó su habitación. Rompió el inconsistente silencio de la casa Baker—. ¡¡Steve...!! —lloró, mirándose las manos vacías. Sus ojos represan a contemplar el vacio no sólo de su alma, sino de su propia existencia. Tan dolorosa como triste.


    Pero su recuperación conllevaría largos días de soledad, eternas semanas de ansiedades asimiladas poco a poco, y perpetuos meses de angustia, de dolor por la aceptación de lo inevitable: la usencia y la pérdida de su gran amor, del hombre de su vida. De su Steve...
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    A su llegada y tras despojase de sus guantes así como de su elegante y elaborado sombrero de brillante satén al que denominaban en Londres: drawn Bonnet; el cual era el más gorro empleado entre las damas de la ciudad, advirtió los diferentes ramos de rosas blancas que se encontraban no sólo dispuesto en el hall, sino en el mismo salón.


    —¡¡Damien, Damien!! — mirando de un lado a otro pregonó a su llegada al que hasta el momento sentía como su hogar, su único hogar.


    —Sea bienvenida señora... ¡Qué alegría tenerla de vuelta! —expresó Amy con una amplia sonrisa a su señora, mientras Lea deambulaba toda nerviosa de un lado a otro buscando al que ella consideraba su esposo.


    —Oh, sí, sí. Está bien. Dime..., y mi esposo, ¿dónde está?


    —El señor se encuentra en el campo, pero si la señora quiere...


    —Bueno, no importa. Déjalo estar... Pero, ¿me puedes decir qué demonios significa todo esto? —gruñó mientras tiraba sus guantes de piel sobre aquella mesita también decorada con un espléndido jarrón con aromáticas y hermosas rosas blancas, el cual osciló en su emplazamiento debido al ímpetu del arrebato de Lea —. ¡¡Dime!! ¡No te quedes muda! ¿A qué demonios vienen tantas rosas blancas? ¡¡Habla!!


    —Son cosa del señor... —balbuceó Amy, tratando de esconder su mirada a ojos de su señora.


    —¿Cómo que son cosas de mi esposo? ¡Explícate! Pero habla maldita sea, no te quedes callada... ¿Qué demonios sucede?


    —Hace unos días el señor sufrió una especie de revelación, de...


    —De qué... ¡¡¿Qué...?!! ¡Habla!


    —Según... palabras del señor... Estas rosas y su aroma le traen recuerdos de su pasado... ¡¡Lo siento señora, de veras que lo siento!! Yo le dije que...


    Lea sintió como tremendos fogonazos explotaban en su interior.


    —¿Qué demonios tratas de decirme? No, no, no pretenderás insinuar que... que no le diste las píldoras que te di... ¡Maldita sea! ¡¡¿Qué demonios has hecho maldita zorra?!! ¡No te lo deje bien claro!


    —Sí señora... Pero al encontrarme indispuesta..., decliné su encargo en Caty. Ella, ella... ella me aseguró que el señor se las tomara... Yo, yo...


    —¡¡Llama inmediatamente a esa... esa... inepta!! ¡Venga, corre! Maldita sea... —gruñó mientras arrojaba con toda furia aquel jarrón contra el suelo. Acabando con el elegante jarrón de porcelana, que estalló en cientos de pedazos, quedando así las rosas abatidas por el suelo, al igual que el agua que se derramó por doquier—. ¡¡Amy!! Maldita zorra estúpida... —dentro de su corazón sentía como las sombras de la verdad se aventuraban.


    


    Cuando ambas mujeres se presentaron frente a su señora, Lea estaba completamente cedida a la total ira que inundaba cada uno de los poros de su piel. Amy así lo percibió nada más posar sus trémulos ojos sobre su señora.


    —Veamos... —trató de serenarse—. ¿Alguna de las dos me pude decir que narices pasa aquí? Porque, yo creo que dejé muy claro cuál era el cometido esperado, ¿o no? —sus sanguinos ojos se clavaron en la temblorosa Amy.


    —Sí señora, pero... —trató se excusarse la Caty.


    —¡¡¿Te he dado yo permiso para hablar?!!


    —No...


    —¡¡Pues entonces cierra tu puta boca y escucha...!! —Dijo tomando a Amy del pelo y ejerciendo una violenta y dolorosa fuerza sobre su doncella—. ¿A caso no te dejé claro que quería que fueras tú la que le hiciera entrega de cada una de esas píldoras y que esperaras a ver cómo se las tragaba? ¡¡Maldita sea...!


    —Sí... señora —sollozó Amy—. Me hacéis daño...


    —Y más que te voy a hacer estúpida... ¡¡Dime!! ¡¡¿No te lo dejé suficientemente claro?!!


    —Sí señoraaaa...


    —¿Sí pero qué...? Dime... Si no me dices la verdad, por Dios que te arranco el cabello con mis propias manos, y créeme... que ganas no me faltan para ello. ¡Habla! —Caty observaba en silencio la escena, mientras mordisqueaba un pequeño trozo de su mandil—. ¡Pero no te quedes callada! Habla maldita sea..., tan solo he estado ausente unos cuatro días, y al regresar... y al regresar... ¿Me tengo que encostrar con esto...?


    —Lo siento señora... —sollozó el ama de llaves.


    —Y más que lo vas a sentir... Ya sabes cómo me las gasto. ¿O no lo sabes...?


    —Sí señora, lo sé... —sus ojos buscaron el amparo de Caty, pero esta trataba por todos los medios no levantar su vista del suelo.


    —¡¡Habla!! —diciendo esto, ejerció mucha más fuerza sobre el mechón de cabello que tenía enredado entre sus dedos. El dolor se hizo evidente en los ojos de Amy, que se tornaron brillantes y húmedos.


    —Al parecer... el señor ha comenzado a recordar...


    —¡¡¡¿Qué...?!!!


    —Lo que oís... Parece que algunos recuerdos han surgido en su cabeza... y creo que los relaciona con las rosas... El señor piensa que dichos recuerdos pueden haber germinado por consecuencia de tales flores... y de su fragancia. Esta... según dice... es la que ha removido algo en su interior. ¡Eso es lo que le puedo decir.


    Lea soltó a Amy y dirigió toda su ira contra todos y cada uno de los jarrones...


    —¡No! No, no me lo puedo creer... No me puedo creer que esto me esté pasando... y precisamente ahora... ¡¡Dios!! Ahora que ya todo ha cesado y que al fin somos libres... Eres, eres una estúpida mal nacida... Tú y sólo tú tienes la culpa de todo esto... —sin miramiento alguno, comenzó a golpear con extrema violencia a Amy, la cual calló de rodillas al suelo y trataba por todos los medios de protegerse de cada uno de los golpes que estaba recibiendo—. Tú... —sus manos buscaron el temblor hecho carne en la joven Caty—. Quiero que abandones de inmediato mi casa, ¿me has oído...? ¡¡Vete!! No quiero ver tu absurda presencia más en mi casa...


    —Y tú... —ahora toda su atención se centró en Amy, y tomándola nuevamente del pelo la levantó—. Escúchame bien, porque sólo te lo voy a decir una vez...


    —Sí señora...


    —Quiero que te deshagas de todas estas malditas flores, y que le digas a Bob que arranque de inmediato ese rosal... No quiero volver a verlo... ¡¡¿Me has oído?!!


    —Sí señora... Pero el señor... ¿Qué le diré al seños cuando..., cuando me pregunte? ¿Qué le diré?


    —Lo que el señor diga poco me importa, ya lo sabes... Cuando te pregunte... dile, dile que... que he mandado arrancarlo porque el rosal estaba infectado de pulgones y demás... ¡Qué sé yo! ¿Me has entendido?


    —Sí... señora.


    —Eso espero por tu bien... Ahora desastre de todas estas... asquerosas flores y limpia todo este desastre, antes de que el señor regrese—. Amy volvió a asentir—. Después, quiero que subas y me prepares un baño... Solo espero que sepas hacerlo bien... —Lea encaminó sus pasos hacia el salón y observó sentada en su sillón, como sus órdenes eran cumplidas—. ¡Por Dios! Estoy rodeada de completos ineptos... Por estúpidos podencos.


    


    —¡¡Mi amor!! Ardía en deseos de volver a veros, de perderme entre vuestros brazos y ahogarme en el plácido dulzor de vuestros besos... —Lea se lanzó sin mesura a los brazos de Steve y trató de besarlo, pero algo había extraño en él. En la cercanía de su cuerpo. Lo sintió distante.


    —¿Me puedes explicar el porqué de todo lo que he visto, de lo que has ordenado hacer con las rosas...


    —Oh... vaya. Después de varios días ausente de tus caricias, ausente el uno del otro, ¿así es como me recibes?


    —Perdona... pero no logro entender el porqué de...


    —Es bien sencillo. No sé si te habrás dado cuenta, si te habrás fijado... mírame Damien... ¡Mírame! Esas rosas estaban simplemente enfermas... ¿Es que acaso también desean infectar la casa? Es mejor así. Piensa un poco, por amor de Dios...


    —Yo creo que...


    —Mi amor... Hace días que no te veo, que he extrañado como no te puedes imaginar tus besos, cada una de tus caricias y el aroma de tu cuerpo sobre el mío... Mírame a los ojos y dime qué crees cada una de mis palabras —Lea trataba de controlar el estado de nervios en el que estaba entrando—. Te he extrañado hasta el cansancio..., y tú, ¡tú sólo tienes en mente esas estúpidas flores!


    —Yo...


    —No, no te preocupes... Lo entiendo, lo entiendo... Lo que pasa es que tú ya no me quieres. Es eso, dime qué es eso ¿no es así?


    —Oh por favor... No, venga no... No digas eso... Sólo es que me extraña. Sólo es eso... Y sí, yo también te he extrañado...


    —¿Cuánto?


    —Venga... —Steve se sentó en una silla frente a ella, mientras Lea continuaba sumergida en la calidez y el de las perfumadas aguas de su baño.


    —Seguro que no más que yo.


    —Jejejeee... Puede que te equivoques.


    —Hay mi amor... Soy tan feliz. Feliz de de estar nuevamente a tu lado, y feliz porque..., los asuntos del testamento al fin han llegado a buen puerto. Todo está ya resuelto —durante hablaba, pasaba suavemente la gas por su piel. Parecía que todo se había calmado—. No te lo vas a creer... Por favor mi amor, pásame la bata —le indicó al salir de la tina—. Está ahí... a tú lado. ¿La ves?


    —Sí. Toma. Y no, claro que no puedo imaginar lo que piensas.


    —Gracias. Como eres, de veras... El caso es que me encontré con una vieja amiga la cual tiene dos hijas preciosas, pero no para comparables con la nuestra... el caso es que en Londres hay un esplendida escuela para señoritas... y he pensado que quizás... quizás ya sea la hora de...


    —¿De qué? —Steve adelantó su cuerpo colocando sus codos sobre sus rodillas y entrecruzando sus manos.


    Lea por su parte parecía divertirse mientras se secaba a pequeños toques, despacio, muy despacio frente a los ojos de aquel que la contemplaba con sumo deleite.


    —¡Oh mi amor! No crees que sería perfecto que nuestra pequeña...


    —¿Me estás diciendo que quieres enviar a nuestra hija a Londres? Porque desde luego no estoy dispuesto a...


    —Oh no por Dios... Nosotros también podríamos... —Lea se acercó y se arrodilló frente a él y le tomó las manos.


    —Espera... ¿Creo que me estás diciendo lo que creo que me estás diciendo? No sé si estoy en lo cierto, ¿pero creo que me vas a proponer regresar a Londres...? ¿Es así, no? En absoluto. ¡Ni lo pienses! Te recuerdo que fuiste tú quien nos trajo aquí, huyendo del pecado y la decadencia de aquella ciudad. ¡Maldita sea!


    —Ya lo sé, ya los sé... pero viendo a todas esas elegantes damas paseando acompañadas de sus hijos, siendo consciente de las posibilidades que nos ofrece... el teatro y los colegios... Mi amor, ¿acaso quieres casar a tu hija con un simple... campesino? ¿Es eso lo que aspiras para ella? Porque eso es lo que puede pasar.


    —No claro que no... Pero eso que me pides no tiene ningún sentido, y lo sabes.


    —Sí lo sé... Yo mejor que nadie lo sé... Yo mejor que nadie conozco las vanidades y carencias, así como las vilezas de esa ciudad... Se bien cuánto daño nos hizo... Pero ese peligro ya ha pasado, ya no existe.


    —¿Cómo dices? No, no te entiendo...


    —Ella, ella ya no nos puede hacer más daño... ya no existe...


    —Ella, ¿te refieres a...?


    —Sí... Al parecer falleció en un incendio que se proclamó en el sanatorio donde la tenían recluida. Por favor, piénsalo sólo un instante... No somos culpables de nada, nunca lo fuimos... Por eso, por esa razón no entiendo el porqué de nuestro encarcelamiento en este lugar... Ya no existe, ya no nos puede hacer ningún mal... Ahora podemos recuperar la que fue nuestra vida, regresar a nuestro mundo...


    —Por Dios...


    —No es posible, no me puedo creer que te vayas a atormentar por su muerte, por ella... ¡Eso es lo último que me esperaba! Lo último que yo podría esperar de ti...


    —¡No! Te equivocas... No pongas en mi boca pensamientos que son simplemente conjeturas tuyas... No hagas eso porque sabes que me molesta. Simplemente y llanamente me compadezco de su alma...


    —Esto... Esto es del todo increíble... ¡¡Sí lo es!! —La rabia la devoraba por dentro y rebosaba por fuera, por el brillo fulminante de sus ojos—. No me lo puedo creer... de versa que no. Sólo me faltaba saber que has vuelto a... a reincidir en tus pecados...


    —¿A qué te refieres?


    —A que has vuelto a soñar con ella... ¡¡Dime!! ¡¿Has soñado con ella?! ¡¡Dime!! ¿O a caso me vas a negar que todas esas maldita rosas son por ella? ¡¡Dimeee...!!


    —¡No! No lo son... Pero... Pero al parecer tú sí que crees que... —Lea se vio completamente pillada—. ¡¡Habla!! —Steve se levantó de su asiento y recorrió los pocos metros de su alcoba en grandes y pesadas zancadas—. ¿Por qué insinúas que ella tiene relación con las rosas? Tú sabes algo que no me quieres revelar... Porque yo no he hecho comentario alguno de...


    —¡Basta ya Damien! Dime... ¿Has vuelto a soñar con ella verdad? —Lea se posicionó frente a él, agarrándolo por las solapas de las chaquetas—. ¡¡Dime!! ¡Habla, no seas cobarde...!


    —¡¡Sí, sí...!! Pero ahora soy yo quien la llama en sueños, porque sólo ella puede decirme quien soy...


    —No me lo puedo creer... Yo, yo... yo confiaba en ti... ¿Qué quieres de mí? ¡Volverme loca! No puedo más... —rompió a llorar—. Ya no puedo más... Ya no puedo más... No me lo puedo creer... Esto es demasiado... Y yo que pensaba que lo era todo para ti... ¡Maldita sea Damien! Esa mujer destruyó todo lo bueno que existía entre nosotros... ¿Qué demonios esperas de mí? Es que no lo ves... hasta muerta esa mujer nos vuelve a separar, nos vuelve a herir de muerte... Ya no puedo más...


    De repente lea comienza a sentirse mal. Su respiración se agita y Steve advierte que por momentos su esposa se va a desvanecer y corre a tomarla entre sus brazos.


    Nuevamente lo consiguió. Nuevamente consiguió enredarlo en una nueva trama de su hilada. Hilada que conllevaba la trazada de cada una de las mentiras que tan hábilmente ha sabido tejer sobre él.


    Entre los brazos de su amado esposo, y tumbada sobre la cama. Se vio rodeada y amparada por los fornidos brazos de aquel del que se apoderó sin más...


    —Yo... Yo sólo quería regresar al que fuera nuestro hogar, quiero abrazar la felicidad que nos arrebataron... deseo albergar el recuperar ser quien fuimos. Regresar a nuestro añorado hogar, el que nunca debimos abandonar... Porque ni tú ni yo fuimos culpables de nada. Solo ella... Ella que aspiró con apropiarse de ti, de el lugar que yo ocupaba y ocupo en tu corazón. De desterrarme del mismo, pues en su enferma mente ella era la dueña y señora de tu persona... por Dios, se creyó ser tu legítima esposa y al verse poseedora de nada... trató de... de...


    —Shssss... Caya, ya está... Tranquila, ya está...


    —No, déjame... necesito desahogarme, necesito liberar mi alma de esta pesada carga... Lo último que deseo es volver a distanciarme de ti... Eso no eso no... Lo último que deseo es eso... Yo no tengo porqué esconderme, no debo ni quiero... seguir así... No soy culpable de nada...


    —Shssss...


    


    Se movía de forma sibilina entre las sombras. Con sumo cuidado tomó aquel pomo y con mucho más cuidado abrió la puerta. El silencio era casi palpable por la propia piel. Tomó con prudencia el cojín que descansaba en una pequeña silla, y sin más lo apostó sobre el rostro de la que dormitaba serenamente.


    —Shssss... Tranquila... No pasa nada... Shssss... Sólo espero que sepas que tu metedura de pata te puede costar caro... ¿Me has oído? Yo creo que sí, que me has oído... ¿verdad? —Amy asintió con sus llorosos ojos, mientras Lea se encontraba ubicada sobre ella—. Eso espero... Porque tú mejor que nadie sabes el poco valor que una vida me merece..., y mucho menos la de una mujer tan simple como tú. Pero eso ya tú lo sabes... ¿Lo sabes verdad? —Amy sólo podía llorar, pues aquel cojín sobre su rostro poco a poco la estaban dejando sin aliento, casi sin vida. Pero lo que más temor le causaba era el brillo de aquellos ojos, tan vacíos como el alma de su poseedora—. De veras que no logro entenderte... ¿Tan difícil te resulta obedecerme, llevar a cabo un simple encargo? Pero presumo que ya no habrán más errores... ¿A que sí...? Claro que a partir de ahora te pensar dos veces meter la pata, ¿verdad...? Sí, claro que sí... Pero eso sí... Si por tu culpa todo mi plan se malogra... Te juro por Dios que no dudaré en arrebatarte el aliento, así como la vida. ¡¿Me has oído?! Eso espero. Espero que me hayas entendido... Porque bien sabes que no me tiembla la mano a la hora de actuar... Lo pudiste comprobar con esa sucia arpía de mi tía... Pero no te creas que ella ha sido la única que ha probado como me las gasto. No, que va... Jejejeje... —Amy trató de escapar, pero sus fuerzas a consecuencia de la falta de aire iban mermando—. ¡He...! Quieta... ¿A caso quieres que tu vida termine hoy..., como lo hice con esa ilusa, con esa malnacida y metomentodo de Nicole? Pues sí, no me mires así... Ella también ha tenido su merecido... Pero su muerte no fue ejecutada por mis manos. No. Aunque creo que tú eres lista y podrás imaginarte quién obró en mi nombre. Jejejeje... Esa simple mujerzuela creyó que podría destruirme, a mí... Jejejeje... Pobre idiota. Pero sabes..., ¿no es verdad eso que dicen del Támesis...? No. No es cierto eso que dicen que lo que el Támesis se traga, nunca lo devuelve. No... Pero bueno, eso ya no me importa... Como tampoco me importa hacerte saber que tenías razón en tus dudas. Sí... Esa negada pueblerina no se fue sin más... Jejejeje... No... —Amy sintió como algo se desgarraba por dentro. Comprendió el mal que había favorecido y consentido. Lo que se desgarró fue su alma—. Sólo espero que sepas a qué atenerte estúpida... Porque créeme que no me temblará la mano para dejarla caer sobre ti —diciendo esto, apretó mucho más la almohada sobre el rostro de la pobre de Amy—. Tu vida como puedes ver es mía y me importa una puta mierda... Sólo yo dispongo de la virtud de concederte un nuevo día...


    


    Antes de que el sol despuntara en el horizonte, y tras comprobar que todos en la casa dormían..., recogió sus pocas pertenencias y buscó el pequeño tesoro que recaudó en aquellos años de servidumbre.


    Salió de la casa como sólo un fantasma podría hacerlo y se dirigió con ligero paso hacia el pueblo. Varios kilómetros le quedaban por delante pero mucha voluntad para recorrerlos. A la salida del sol, pocos pasos la separaban del pueblo. Aunque todavía seguía sintiéndose deseosa de poner tierra de por medio entre ella y la que fuera su señora...


    Pero cuando aquella precisó de su presencia, de sus servicios... el no hallarla, el no saber de su paradero, en cierta medida reconforto el alma de Lea. Ahora ya poco le importaba. Su decisión ya estaba tomada. Necesitaba regresar a lugar de donde escapó para mostrarse victoriosa.


    


    Alice trataba de acomodar los cojines de la cama de Raquel, y mientras lo hacía, la observaba allí sentada, sentada frente a la ventana, con la mirada perdida... pero ahora su ausencia era elegida y no suscitada.


    Hacía días que lady Bradley parecía haber mejorado, aunque se negaba a narrar cada una de las vivencias que tuvo lugar en aquel horrible sanatorio. El sufrimiento... todo quedó atrás. En el pasado. Todo era cuestión de tiempo, eso es lo que siempre se suele decir... Pero existen heridas, sobre todo aquellas impuestas al alma, que tardan; por no decir, que nunca logran cicatrizar.


     Ese dolor causado a su piel y esas marcas hilvanadas en su cuerpo y mente, perduraban en su mente, a buen resguardo, y por más que Alice trató de ayudarla a abrirse, a vencer el miedo y volcar toda esa locura vivida... Raquel se negaba a pronunciar un solo lamento o queja.


    El haber forjado el final del duelo..., y mucho más, después de haber visitado la que fuera la tumba de su esposo... Raquel ambicionó que ese sería el principio del fin en su vida. Una vida vacía y entregada a los felices recuerdos, de aquellos que albergaría en su corazón y en su memoria, recuerdos que se centraban en el gran amor que se procesaban.


    —Alice...


    —Sí Raquel...


    —Esta mañana... es sencillamente perfecta para pasear... ¿Crees que sería propicio salir...? ¿Podría ser?


    —¿Os veis capacitada para ello?


    —Oh sí... Aunque sea un paseo, aunque sea corto... Necesito que la luz del sol me ciegue, necesito sentir el aire nuevo. Respirar fuera de estas paredes...


    —Pues nada... Voy a avisar a vuestra tía y disponerlo todo, es precios que ella lo sepa... ¿Sabéis...? Se llevará una grata sorpresa. Toma tu chal y tu sombrero, yo te espero abajo.


    —Gracias.


    —No tienes porqué dármelas. Somos amigas... ¿no?


    El vínculo que Alice creó entre ella y Raquel, se forjó tras largas horas compartidas, tras días y semanas, tras esos dos meses después de su rescate.


    Horas tan difíciles como eternas. Horas en las que solamente ella hablaba, y Raquel se limitaba a escuchar... Horas en las que trató de regresarla al mundo de la luz y arrebatarla de las sombras. Fue duro, y casi lo creyó imposible, pues cuando la sacaron de Sant Gabriel estaba casi catatónica.


    Pero una noche, Raquel se despertó en medio de una pesadilla donde le arrebató al silencio el nombre de su amado: Steve.


    Desde ese momento, los progresos fueron en lento progreso. Pero al menos fueron...
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    La tarde se presentó del todo fría y lluviosa. El mar parecía estar acorde con el temporal reinante, al igual que lo estaba su interior. Aquel fuerte estado de pecado en el que se encontraba sumida, era el que la estaba ahogando en sus propias lágrimas, pero ante ella la desesperación se convirtió en su peor aliado y las agitadas aguas en el más adecuado de los fines posibles para ella. Una alma pecadora.


    Y esa sensación fue más profunda cuando minutos después de llegar al pueblo, descubrió que estaban preparando el ajustamiento de un hombre al que se acusaba de haber matado a su esposa y posiblemente a su pequeña. A aquella niña de angelical rostro. Aquella que sin duda fue acogida por su señora. El demonio de Lea Harper.


    El mar parecía llamarla, y sin pensarlo y bajo el hechizo de su desesperación, decidió hacer caso a esa llamada y dar el fatídico paso.


    —¡Por Dios niña! ¿Qué pretendéis hacer? —aquella voz apareció de la nada, y tomándola del brazo acabó con el destino que deseaba imponerse a ella misma.


    —Terminar con todo esto... Con todo este dolor y esta culpabilidad que me devasta por dentro —sollozó. Cuando sus ojos tornaron a la mujer que remedió su trágico fin, descubrió con estupor que se trataba de una monja.


    —Por dios hija mía... Esa no es la forma de redimir tus pecados, en sí ese acto que ibas a cometer contra ti misma es un pecado en suma... Sólo Dios Nuestro Señor es el poseedor de tu vida...


    —Madre... soy una gran pecadora...


    —¿Qué hiciste hija mía? —le preguntó la abadesa mientras tomaba sus manos.


    —¡Ay, madre! He obrado mal madre, he ayudado a obrar mal contra inocentes... Y... y he amparado y cobijado las maldades de un demonio por beneficio propio...


    —Hija mía... Toma mi mano y trata de sosegar tu corazón, que de tu espíritu ya se encargará Dios Nuestro señor, si tú así lo deseas. Las puertas de mi convento están abiertas para que redimas todos tus pecados ente Dios Nuestro Señor.


    —Gracias madre...


    


    Durante el paseo por las calles de Londres, Raquel disfrutó de cada frisa que cruzaba por su rostro y se arremolinaba en sus cabellos, de cada rayo de sol que lograba cegarla. De cada una de las sonrisas que los viandantes con los que se cruzaban le regalaban sin más. De las risas de los niños y del trinar de los pájaros.


    Por cuanto había añorado eso...


    Al pasar junto a un quiosco de flores, aquellas pocas rosas blancas se le antojaron como las más hermosas y fragantes.


    Su corazón experimentó un pequeño júbilo que serenó no sólo su alma, sino sus ansias. Las que trataba de ocultar bajo las puertas del pasado. Encauzó sus pasos en dirección a aquel pequeño quiosco y después de demandarlas, pagó el precio requerido por ellas. La quiosquera se afanó en preparárselas y mientras esperaba, Raquel se deleitó con el resto de ramos y flores expuestas.


    Dorados narcisos, elegantes iris, preciosas y sencillas flores silvestres, intensas y encarnadas margaritas. Así como refinados y floridos ramos de sorprendentes colores y combinaciones. Un pequeño de violetas lisantros, blancos crisantemos y un fresco y brillante follaje podían hacían las delicias de quien los observaba. Grandes ramos de gerberas de diferentes coloraciones que iban entre el limonado amarillo y el más intenso carmín, que competían en belleza y primor con los anaranjados crisantemos, con gerberas de un perfecto coral, así como con pequeñas y sencillas, pero no por ello menos hermosas flores de temporada. Todo engalanado en un fresco follaje.


    —Perdone... Señora.


    —Sí caballero.


    —¿De casualidad no le quedarán rosas blancas? Aunque sólo fuera una...


    Aquel tono de voz, aquel verbo hecho palabras y los acordes de las mismas lograron erizarle la piel...


    —¡Vámonos! —suplicó Raquel agarrándose con fuerza a Alice. Tratando de esconderse de aquel caballero que se encontraba a tan sólo unos pasos de ella.


    —¿Irnos...? Pero... ¿y tu ramo de rosas...? —al mirarla, al ver aquel estremecer en sus ojos, Alice comprendió que algo ocurría—. ¿Qué sucede Raquel? —le preguntó mientras se veía completamente arrastrada por una mujer que temblaba de arriba abajo y que la obligaba a huir de allí.


    —¡¡Vámonos te lo ruego, vámonos!! —Alice vio como el rostro de Raquel empalideció por momentos y comprendió que en ella algo sucedía.


    Raquel tiraba con fuerza de Alice una y otra vez, haciendo de su deseo afán.


    —¿Pero qué sucede...? Raquel... No logro entender nada... Parece que hayas visto un fantasma... ¿Qué sucede? —interpeló una vez más Alice.


    —Por favor, por favor... ¡Vámonos! Te lo ruego... Por favor...


    


    —Oh... Cuanto lo lamento caballero. Estas que ve, estas tan hermosas son las últimas que me quedan. Las ha comprado aquella dama —la florista señaló a la mujer que con estremecida avidez lo observaba a él, pero sin apenas mirarlo.


    Al oír aquellas palabras, precisó de huir de inmediato, y en sus precipitados pasos, en los que Raquel interpuso para su escapada, tropezó con uno de aquello recipientes donde violáceos lirios acabaron en el suelo al igual que ella.


    —¡Señora! ¡¡Por Dios!! ¿Estáis bien? Cuanto lo lamento... —se disculpó la florista.


    —No es nada, estoy bien... No ha sido nada. Gracias. ¡¡Estoy bien!!


    —¡Señora! —Se acercó hasta ella para ofrecerle su gentil mano —¿Os encontráis bien? ¿Os habéis hecho daño? —Ella trataba de ocultar su rostro, pero cuando tomó la mano que aquel le ofrecía tan gentilmente para ayudarla a incorporarse, sus ojos se encontraron—. ¿Estáis..., estáis bien? —él quedó perplejo al igual que confuso y del todo indeciso. Indeciso y vacilante para realizar aquella pregunta, aquella que no sólo le rondaba por su cabeza, sino por su corazón. El cual experimentó un enorme brinco al clavar lo añil de sus ojos en el agua miel de aquellos.


    —Sí, sí... Gracias, gracias... No se preocupe, no ha sido nada.


    —No... No tiene... No tiene porqué darlas... ¿Está usted bien? —de nuevo aquella cuestión se atropelló en su boca y se negaba a salir.


    —¡Raquel! ¿Te has hecho daño? —le preguntó Alice tomándole la mano.


    —Sí, sí... Estoy bien. De veras que no ha sido nada, nada... ¿Nos podemos ir...? ¡Ahora! Alice, vámonos por favor...


    —¡Raquel por Dios! ¿Pero qué ha pasado...? ¿Te encuentras bien?


    Alice comprendió que algo en ese hombre la atormentaba, y decidió no tentar a la suerte y tomándola del dolorido brazo con el que fue a caer al suelo y del que mudamente se quejaba, decidió alejarla de aquel extraño que tanto la perturbaba.


    —Está bien. Vámonos... Venga.


    Sin más, ambas comenzaron a caminar calle arriba sin ni siquiera mirar atrás, dejando tanto al cortés caballero como a la florista; que portaba el ramo de rosas, del todo desconcertados al verlas marchar de allí a toda prisa.


    Pero la voz de aquel hombre las volvió a asaltar...


    —¡Señoras, señoras...! Esperen...


    Raquel agarró con fuerza a Alice con la clara intención de no detener sus pasos, pero la insistencia de aquel hombre obró que Raquel terminara por ceder en el empeño que éste solicitaba... y se giró hacia él.


    —¡¡¿Qué deseáis?!! —Le preguntó Raquel, mientras sus ojos trataban de rehuir aquellos que tantos dulces recuerdos le traían—. ¿Qué es eso tan importante que le lleva a...?


    —Discúlpeme señora... Simplemente..., simplemente quería entregarle su ramo... Su ramo de rosas blancas... Perdóneme, pero... no sé. Creí oportuno entregárselas, ya que son suyas... ¿no?


    —Sí. Muchas gracias. Adiós...


    —¡¡Espere!! Espere por favor... Espere... ¿Nos conocemos...? —Al fin aquellas palabras hechas preguntas fluyeron libremente de su boca—. Porque tengo la extraña sensación de que...


    —¡No! Desde luego que no. Si me disculpa... ya llegamos tarde.


    —Oh... Lamento, lamento de veras ser del todo inoportuno... Siento mucho esta intromisión, pero... pero lo cierto es que... es que me resultáis tan, tan... conocida, tan familiar... Tan cercana que...


    —No os conozco y si nos perdonáis, tenemos prisa. El día parece que amenaza con lluvia...


    —¡Oh! Por supuesto... Discúlpeme una vez más. Espero... espero que estéis bien y quizás volver a veros...


    —Lo dudo.


    Raquel volvió a agarrarse del brazo de Alice para reemprender su camino de huida de aquel hombre que tanto la alteraba. Que tanto la espantaba y agitaba su corazón a la vez. Caminó apresuradamente para alejarse de él, aunque tanto él como ella caen la tentación de girarse para volver a entrelazar sus miradas.


    Steve reconoce ver en ella a la mujer de sus sueños, y ella a un hombre muy próximo en semblante a su amado Steve, pero reconoce que eso es del todo imposible, pues su corazón al fin acogió la tan temida despedida.


    


    —¿Le conoces...? Por qué yo diría que el sí te conoce... al menos eso parece.


    —¡¡No!! Desde luego que no. ¡Alice! —frenó en seco sus aligerados pasos—. No tiene sentido remover el pasado. Por favor... Venga. Démonos prisa, que empieza a hacer algo de frío.


    —Raquel... Cuéntamelo. Sabes que puedes confiar en mí.


    —¡Alice! No tengo nada que contar... No sé quién es, pero tampoco me importa... Tú mejor que nadie sabes que no estoy dispuesta a mirar atrás, a avistar todo aquello de nuevo.


    —Entiendo... No te preocupes. No volveré a preguntar. Y sí... Sí que empieza a hacer frío. La verdad es que es una verdadera pena que el día termine por estropearse de esta manera...


    —Gracias...


    


    Aquella noche el sueño deambuló por su lado sin apenas tenerla en cuenta, al igual que lo hiciera en él.


    En cierto modo el culpable era aquel extraño, aquel caballero... Pero sobre todo su tono de voz, sus ojos... Todo en él era perturbador, y mucho más de lo que ella podía soportar o deseaba poder soportar. Pero lo que más le prendó de todo, fue que consiguió alterarla de arriba abajo. Consiguió erizar su piel y devolver el latir a su marchito corazón.


    A ella... él sin más le entregó dulces recuerdos, le descubrió la verdad de todos aquellos recuerdos que ambicionaba en olvidar.


    Hizo lo posible de alejarlo de su mente, pero no consiguió hacerlo, al contrario. Sus empeños cayeron en saco roto, y una vez más se veía reflejada en aquellos marinos ojos. En los mismos en los que una vez se vio reflejada. Aquellos ojos que quedaron fijos en los suyos.


    Tal vez, y solo tal vez... el afrontar su pesada ausencia de una vez por todas, el dejar de verlo en cada mirada añil... sería el punto de comienzo de una nueva vida donde él ya no estaría presente.


    


    —Y dime... ¿qué pasaría si me opusiera a ello? Sabes bien que no soy muy dado a esas fiestas...


    —Lo sé... Pero se trata de mi cumpleaños. Venga... Cedí a no celebrar nuestra llegada a Londres, a la no inauguración de nuestra casa... Pero no me puedes negar que quiera celebrar mi cumpleaños. Estos años lo han cambiado todo... no lo ves. Ya es hora de que nos abramos a los que fueron nuestros amigos... Venga... dime que sí. Venga, venga... Di que sí.


    —Está bien. ¿Cómo poder negarme? ¿A caso tengo otra opción?


    —No, desde luego que no.


    —Ya veo —apuntó.


    —Gracias, gracias... Te adoro, ¿lo sabes? ¿No? Te adoro, sencillamente te adoro, te amo... Y te prometo... te prometo que sólo invitaré a las amistades más cercanas. Será una fiesta del todo sencilla e íntima.


    —Eso espero... por tu bien eso espero.


    —Eres un bobo... Muchas gracias, muchas gracias mi amor.


    —Lena...


    —Sí.


    —Voy a salir a dar un paseo. El estar entre estas paredes me va a volver loco.


    —Te acompaño —le dijo ella.


    —No hace falta. Además, creo que tienes una fiesta que organizar... ¿no es así?


    —Sí, es cierto... Pero creo que no va a ser tan fácil.


    —¿Por qué no?


    —Puede que muchas de nuestras amistades... no sé, quizás, solo quizás...


    —Seguro que lo vas a lograr, dado que nadie se puede resistir a tus encantos. Lo dicho, me marcho... En una hora estaré de regreso.


    —¿No se te olvida algo?


    —¡Oh! Casi me olvidaba... Mi sombrero. Gracias...


    —Eres un tonto... De veras que eres un tonto —diciendo esto, se abalanzó sobre su boca y bebió de sus labios, como lo podría hacer de una copa del más exquisito de los caldos.


    


    Raquel había pasado gran parte de la medianoche deambulando por su dormitorio y durante eternas horas trató de encaminar su carencias a la nada. Pero la nada parecía tener sentido... Trató de escapar de los recuerdos, de todos ellos. Simplemente quería huir de todo y de todos. Pero aquellas oscuras noches; como la presente, las sosegadas carencias eran tan lejanas y las dolorosas lejanías eran tan cercanas, que estas se habían arraigado en ella como cual vil mala hierba lo haría en el más hermoso de los vergeles.


    Al llegar el día, tuvo la imperiosa necesidad de salir de entre esas cuatro paredes y tomar algo de aire fresco. Y al llegar la tarde, decidió salir a pasear sola, dado que aquel pequeño incidente cayó en el olvido.


    Cruzó la calle y orientó sus pasos a transitar aprovechando los pocos rayos de sol que lograban sortear las cenizas nubes que entoldaban el cielo. Sin más, dejó escapar un amplio suspiro cuando una ligera brisa azotó su rostro y se enredó en su cabello. Hacía tiempo que no se sentía así, tan viva... Y el dorado atardecer le concedía a todo una cierto halo dorado. Sus ojos se embelesaron con cada acorde que la luz de ese atardecer le concedía a todo lo que la rodeaba.


    Nuevamente cruzó la calle, y al doblar la esquina...


    —¡Oh, perdón!


    —Lo siento...


    Al levantar la vista.


    —¡¿Vos?!


    —Vaya... Parece que el destino se ha empeñado en volver a hacernos coincidir...


    —No lo creo... —Raquel trató de reanudar su marcha, pero él trató de contenerla, de frenar su huída.


    —Espero no haberos dañado con este inoportuno, encuentro...


    —No os preocupéis, estoy bien.


    —Eso es bueno... —aquella sonrisa la desoló por completo, tanto, que sintió desvanecerse... —¿Estáis bien?


    —¡Oh! Sí, sí... No os preocupéis. No ha sido nada...


    —Quizás sería bueno que tomarais asiento y que descansarais un poco.


    —De veras que estoy bien, no os preocupéis. Gracias, pero debo regresar a casa. Ya se me ha hecho un poco tarde.


    —No quisiera resultar un tanto inoportuno ni molesto, pero creo que debería acompañaros hasta vuestro hogar. No me quedaría tranquilo sabiendo que deambuláis por las calles en un estado de...


    —De veras que estoy bien, no hace falta.


    —Insisto. No me consideraría un caballero sino os acompañara...


    Durante el corto trayecto que la separaba de su casa, ambos conversaron e intercambiaron palabras vacías. Hablaron de todo y de nada, pero siempre evitando volver a entrecruzar sus miradas.


    —Ya hemos llegado. Muchas gracias —le dijo Raquel.


    —Ha sido un placer, ¿señora o señorita...? —interpuso él.


    —Señora Raquel, Raquel Baker de Lovell —Raquel empleó su apellido de soltera.


    —Pues nada señora de Lovell, ha sido un verdadero placer pasear con vos. Mi nombre es Damien Patterson.


    —Lo mismo digo, señor Patterson. Hasta la vista... Le recomiendo que regrese pronto a su hogar, pues la tarde comienza a amenazar lluvia. Además creo que su esposa lo debe estar aguardando... —aquel anillo en su mano era una indudable muestra de su estado de maridaje.


    —Sí... Puede ser. Hasta la vista —una vez más se sumergió en aquellas doradas aguas que eran sus ojos—. Espero volver a veros... —susurró para sí mientras se despedía de ella.


    Raquel cerró la puerta y lo vio marcharse escondida entre los visillos de aquella pequeña ventana.


    Sí era cierto que entre él y su amado Steve había ciertos rasgos, pero indudablemente algo en el tono de su voz, así como en ciertos rasgos de su persona, eran del todo ajenos a su Steve.


    


    Steve dudaba entre contarle a su esposa lo ocurrido o no. Pero prefirió seguir ocultando su inesperado encuentro. El cual, lo lleva indudablemente a pensar que aquellos extraños sentimientos que esa mujer había despertado en él... eran algo más que una mera atracción por lo hermoso de Raquel, sino porque ella ha movido dentro de él un trastorno embelesamiento que pocas veces ha experimentado con su esposa, o más bien casi nunca.


    No podía evitar pensar en ella una y otra vez, pues siempre estaba presente en su cabeza aquellos ojos, aquellos labios y lo dulce de aquella inigualable mirada agua miel. Pero comprendía que era una total locura concebir algo con ella, dado que él era un hombre casado y ella un mera irradiación del fantasma de sus sueños.


    La culpabilidad podría convertirse en una dura carga, y el día previo a la fiesta de cumpleaños de su esposa, decidió confesarle parte de su verdad. Pero Lea andaba ensimismada en la que será la fiesta del año, así que apenas atendía a sus reclamaciones y se limitaba a sentarse en su regazo y a besarlo con gran efusión. Bebiendo sin cesar del dulce licor que su boca le otorga.


    —Los sueños solo son eso. Puedes estar seguro que la mujer de tus sueños solo es eso, un fantasma... Ella dejó de estar en este mundo, gracias a Dios... Mi amor... es tan sencillo como entender que merecemos ser felices... Merecemos regresar a la que un día fue nuestra vida... —una vez más, volvió a acoplar sus labios a los de su amado. Haciendo suyo el aliento de aquel mientras lo besaba, mientras enredaba entre sus dedos su oscuro cabello.


    Él en cambio, siguió aguardando en lo más profundo de su corazón un nuevo reencuentro con Raquel Baker de Lovell. Y decidió que lo más acertado sería seguir encubriendo lo de sus sueños y recuerdos, dado que aprecia en su esposa extrañas irregularidades en sus estimaciones así como en sus aclaraciones.
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    Wilson decidió acercase esa mañana a visitar a Raquel. Hacía días que no sabía nada de ella, y tanto sus ojos como su corazón la ansiaban en ver.


    A su llegada, tanto lady Baker como la señorita Nolan estaban en la casa, pero al parecer, según le infirmó Alice, Raquel estaba descansando...


    —Sería propicio no despertarla. Últimamente no está durmiendo muy bien.


    —¿Y eso por qué? —preguntó Marvin.


    —Muy sencillo inspector —saltó Alice, anteponiendo su respuesta la de la misma lady Baker—, milady hace días que trata de someter al olvido todos sus recuerdos. Pero creo que no sois la persona indicada para interesaros tanto por ella.


    Lady Baker se limitaba a escucha y a observar, mientras tomaba su té, a ambos jóvenes. Para ella aquel espectáculo era del todo divertido y entretenido.


    Para Alice estaba muy claro el interés que Marvin tenía sobre Raquel, y eso le dolía tanto o más que aquellas palabras de completa devoción que Marvin volcó sobre la persona de Raquel. Aquellas palabras fueron las que envalentonaron su alma e hicieron saltar la chispa que la encendió por completo.


    —Desde luego Marvin que sois un idiota... Un idiota redimido. ¿A caso pensáis que lady Bradley puede aceptar las pretensiones que para con ellas vos tenéis? Ella solo vive y vivirá para el recuerdo del que fuera su esposo... Ni en años e incluso ni en siglos... ni vos ni nadie podrá aspirar a su corazón. El amor que entre ellos existía... es para toda la vida... Eres, eres... Un maldito necio y un ciego que no quiere ver la verdad que ante él se presenta.


    —No logro entenderos Alice... ¿Por qué me decís esto... y por qué me habláis de este modo? —esbozó él.


    —Jijijii... —rió furtivamente lady Baker.


    —Lo dicho... sois un estúpido absoluto. No creáis que no pasan desapercibidas cada una de vuestras galanterías para con ella. Es que el mismo hecho de presentaros continuamente en esta casa... ¡¡Haaaaa...!! —diciendo esto, Alice abandonó el salón no sin antes dar tremendo empujón al pobre del inspector Marvin Wilson que boquiabierto miraba a lady Baker, la cual ya no podría reprimir lo cómico que le resultaba dicha situación.


    —¡Alice, espera!


    —Déjela ir inspector... Os aseguro que no irá muy lejos, pues ese camino sólo la conduce a la cocina... Jejejeje...


    —Milady, podéis aclararme lo que ha sucedido aquí... porque la verdad yo no entiendo nada de nada.


    —Sencillo inspector... Lo que me extraña es que vos mismo no os halláis dado cuenta de ello. Sí es cierto que mi pobre sobrina tiene cerradas las puertas de su corazón a cal y canto, y según como os dicho la misma Alice, serías un completo idiota si os aventuraseis a aspirar o pretender algo con ella. Porque desde ya os digo que no llegaríais a buen puerto. En lo referente a el comportamiento de Alice con vos... me sorprende que un inspector como sois vos... con tantos casos resueltos... Jejejeje... No logro entender que no os halláis percatado de los sentimientos que para con vos ella tiene.


    —¡Oh! ¿Me queréis decir que Alice... que yo le...?


    —Sí inspector. Sí. Lo cierto es que yo me di cuenta el mismo día que ambos os presentasteis aquí. Pude apreciar con que fulgor os miraba, como se deleitaba en vuestra boca mientras vos me parlamentabais sobre lo acontecido a mi sobrina... Cualquier tonto podría deducir que esa joven está enamorada de vos hasta los mismos huesos. Jejejeee...


    —¡Dios! Alice enamorada de mí... —Marvin quedó sentado en la butaca, con la mirada perdida, pero poco a poco una singular sonrisa se fue colando en la comisura de sus labios.


    —¡A qué esperáis so memo! Corred a buscarla y tan solo tomarla en vuestros brazos y besarla. Os aseguro que ella no os dirá que no. De eso estoy completamente segura... pero corred hombre de Dios. ¿A qué esperáis? Bien sé que a vos ella también os agrada, y más de lo que vos mismo creéis. De eso una vieja como yo está muy segura —Marvin se levantó de un brinco y corrió en busca de Alice bajo las carcajadas de lady Baker—. ¡Hay Dios...! Dichosa juventud esta.


    


    —¿Te encuentras bien cielo? Te noto algo cansada — Lea asintió.


    —Un poco. Pero al fin todo está a punto y en menos de media hora irán llegando los primeros invitados. Estoy nerviosa más que cansada.


    —Ajá. Pues nada, trata de tranquilizarte. Se trata de tu cumpleaños y deberías estar del todo serena, pues todo va a salir como tú deseas. Por cierto, precioso vestido.


    —Gracias mi amor. Fue un regalo tuyo por nuestro primer aniversario.


    


    Como perfecta anfitriona, Lea fue recibiendo a cada uno de sus invitados junto a su flamante esposo. El cual era las delicias de todas las mujeres presentes, tanto para las solteras como paras las que no lo eran.


    —Señora... disculpad —su nueva doncella de confianza, reclamó la atención de su señora, pues un pequeño incidente tuvo lugar en la cocina.


    —Mi amor... puedes ocuparte tú. Yo seguiré recibiendo a los invitados.


    —Por supuesto —se despidió de ella de un beso. Beso que hizo suspirar a más de una fémina—. Enseguida regreso. Vamos Susan, muéstrame cual es ese pequeño problema.


    —Sí señor.


    Lea trató de invitar a personas cercanas a ella pero ciertamente no muy conocedoras de la que fuera su vida. Con ello se aseguraba no cometer el error de invitar a quien no debiera, pero la seguridad que le otorgaba verse libre de pecados y de posibles acusaciones, la llevó a invitar a lady Baker.


    Sin dudarlo llegaría a arrepentirse de ello.


    


    —Milady... cuanto bueno volver a veros.


    —Querida niña, no os podéis imaginar cuanto me alegró tener noticias vuestras, y más que os acordarais de mí para festejar vuestro aniversario.


    —Como no os iba a invitar milady.


    —¡Vaya! Déjame ver esa mano... Pero, ¿no me digáis que os habéis casado?


    —Sí. Jejejee... Desde hace meses, soy la flamante señora Patterson, de Damien Patterson.


    —Felicidades querida.


    —Gracias... ¿Venís sola no?


    —No. Perdonar mi atrevimiento, pero me he permitido el lujo de invitar a mi sobrina y a una buena amiga. Espero que no os haya importado querida. Por ahí deben de estar... Mírala, ahí está. ¡Raquel hija! Ven... —Lea quedó del todo pálida al ver a Raquel entrar en su casa. No podía creerlo. Su rostro reflejó no sólo el espanto de verla frente a ella, sino el hecho de tenerla ahí, en su misma casa, en el mismo lugar donde se encontraba él. Este hecho no pasó desapercibido a Alice, que también las acompañaba, no así su prometido el inspector Marvin Wilson, que precisamente esa noche tenía guardia—. ¿Os acordaréis de mi sobrina Raquel, no?


    —Por supuesto que sí tía... Como no se va acordar de mí. Si éramos, y creo que seguiremos siendo buenas amigas —diciendo esto, Raquel la abrazó, mientras Lea permanecía inmóvil, cual blanca estatua de mármol—. Que gusto volver a verte amiga.


    —¡Raquel! ¡¡Tú!! Pero yo pensé, creí que...


    —Ya ves que no. Todo fue una... —suspiró profundamente—, una confusión. No me sorprende tu reacción. Es del todo normal, ha muchos le ha ocurrido. Jejejeje... Amiga, cuando mi tía me dijo que estabais de regreso y que ibais a dar una fiesta, no dudé en acompañarla. Espero no haber sido del todo inoportuna, no haber abusado de tu amistad.


    —Pero, pero...


    —¿Os encontráis bien querida? —Le preguntó lady Baker al verla empalidecer por minutos.


    —Sí Lea. ¿Te encuentras bien? Te has puesto blanca, pereciera que te fueras a desvanecer —le indicó Raquel tomándola de la mano. Mano que Lea retiró de inmediato—. ¿Pasa algo amiga?


    —Pareciera que hubierais visto un fantasma —puntualizó Alice.


    —¡He! Sí, sí... Estoy bien. Pero... Si nos disculpan... —diciendo esto, Lea tomó del brazo a Raquel y tiró de ella. La apartó del resto de invitados, pues precisaba en hablar en completo secreto con aquella que esperaba muerta. Aunque ahora más que nunca deseaba que lo estuviera.


    —¡Vos aquí! No me lo puedo creer...


    —Ni yo misma me lo creo. Te veo muy bien y ese anillo en tu mano dice que quizás conseguiste alcanzar lo que tanto ansiabas... Por cierto precioso colgante el que portáis en vuestro cuello. Es sencillamente precioso —Lea retiró rápidamente la mano y con total y descarado disimulo trató de ocultarla. Al igual que trató de encubrir aquel pequeño colgante que lucía en su elegante cuello. Pues sabía la oscura historia que este guardaba—. Pero contadme... ¿Que ha sido de tu vida? La mía es mejor no repasarla. Como evidentemente comprenderás.


    —Perdón... Pero me cuesta reconoceros... Estoy, estoy del todo abrumada. No espera encontrarme con vos después de... Y mucho menos aquí en mi casa... y precisamente hoy...


    —Puedo llegar a comprenderte perfectamente.


    —Creo que no, te lo aseguro... Me cuesta creer teneros frente a mí. Yo os creí loca y muerta... —las palabras en Lea afloraban sin más, sin cordura o medida alguna. La aparición de Raquel no sólo la asustó y alteró, sino que la desconcertó por completo, por no decir que logró enajenarla.


    —Nunca estuve loca. De esto puedes estar segura. Puede que la muerte de mi esposo me llevara por sendas no muy... muy serenas, por así decirlo. Pero nunca estuve loca. Aunque os tengo que confesar que aún albergo la esperanza de... —sin apenas permitir que Raquel finalizara su frase, Lea arremetió sin más.


    —¡Dios! ¡¿Cuando vais a dejar a los muertos en paz?!


    —No entiendo... —Lea se vio atrapada y su única salida posible era atacarla para así obligarla a marchar.


    —¿Por cuánto vais a seguir albergando esa locura? Vuestro esposo murió en ese incendio... Ni vos ni esas absurdas ideas que tenéis lo van a dejar descansar en paz...


    —Lea... No logro entender a que viene este ataque sin más... Lo siento pero creo que has malinterpretado mis palabras.


    —¡Pero nada! ¡Steve está muerto! ¡Muerto! Y vos seguía estando loca... ¡¡Loca!! Lo siento querida por mi rudeza, pero... pero tenéis que escucharos. Escuchad lo que decís. No estáis bien...


    Raquel no entendía nada, y mucho menos estaba dispuesta a que arremetieran contra ella de esa manera tan desleal como sólo Lea podía hacerlo. Ante ella tenía una vez más a la mujer que siempre creyó que fue.


    —Os equivocáis. Os aseguro que estáis muy, pero que muy equivocada.


    —¡Por Dios! Dejarlo descansar en paz... Si con el mismo paso del tiempo y vuestra locura ni siquiera os debéis de acordar de su rostro... Os recuerdo que estuvisteis encerrada en un sanatorio.


    —¡Basta Lea, basta!


    Las voces fueron en ascenso, y más de uno de los presentes acabó desviando su murada hacia la procedencia de tales gritos.


    —Puede que tengas razón querida, quizás estuve loca, pero por la desesperación de haberlo perdido. Pero eso quedó atrás. La que parece haber perdido la cordura sois vos... Pero nunca, me oyes... nunca podré olvidarme de su rostro, de sus ojos y mucho menos de sus miradas para conmigo. Eso nunca se olvida... Y no os voy a permitir que me llaméis loca.


    —¿El qué? ¿El que no se olvida nunca? Vos seguía atada a un fantasma. ¡¡Está muerto maldita sea!! —la desesperación en Lea por hacer presente la salida de Raquel, la llevó a descuidar el tono de sus voz y la forma en la que se dirigía a una dama como lo era lady Bradley.


    


    —Mi amor... ¿sucede algo?


    —¡¡Vos!! —Raquel quedó paralizada al volver a tenerlo enfrente. Su piel se volvió a erizar.


    —¡¿Vos aquí?! —Pronunció él, quedando del todo seducido por su sola presencia—. ¿Qué hacéis aquí, en mi casa?


    —¿Vuestra casa decís? —Indudablemente los ojos de Raquel buscaron a los de Lea, la cual trató en vano de esquivarlos.


    —Acaso... Acaso, ¿os conocéis? —preguntó Lea.


    —Ella es la mujer de la que te hablé, aquella con la que coincidí en la calle hace algunos días... Pero, no logro entender que sucede aquí. Ahora que os veo más de cerca, vos... vos os asemejáis a esa presencia... La misma que se revelaba una y otra vez en mis sueños...


    —¿Qué decís...? ¿Cómo que habéis soñado conmigo...? Eso, eso es del todo imposible —señaló Raquel entre lágrimas—. ¿Me puedes explicar que es todo esto, Lea Harper? ¡¡¿Qué demonios pasa aquí?!! Porque empiezo a entender que tu mano anda detrás de todo esto —Lea creyó morir cuando Raquel pronunció su nombre frente a él.


    —Perdón, ¿cómo la habéis llamado?


    —Por su nombre. O... ¿Acaso no os llamáis así? Decid Lea, no te calles ahora. ¡¡Habla maldita mentirosa!! ¡¡Dios mío!! Ahora lo empiezo a entender todo... Todo comienza a tener sentido... No puede ser... él no puede ser...


    —Él es Damien, Damien Patterson mi esposo... ¡Quiero que te vayas de mi casa! ¡¡Vete!! —tomándola del brazo trató de sacarla de su casa, trató de moverla. Pero Raquel no estaba dispuesta a ello—. ¡¡Vete!! ¡Estás loca! ¿Me oyes...? ¡¡Loca!! —Entonces se dirigió al que la miraba con completa desolación enlazada con una floreciente ira—. Mi amor, esta mujer no sabe lo que dice... Cree que eres su esposo, aquel que murió en...


    Steve no puede apartar su perplejidad de Raquel.


    —Lena o Lea, me puedes dar una explicación a esto. Porque si ella es..., si ella es la imagen o la representación en carne de mis del espectro de sueños... ¿Por qué está aquí? Creo recordar que ella estaba muerta... ¿no?


    —Esta mujer no es la que crees. Ella es una maldita perturbada que pretende una vez más haceros creer que sois su esposo... No quiere atender a que él está muerto. Porque sí es como está... ¡MUERTO! —Lea, bajo la mirada de toso sus invitados e incluso bajo la de su propio esposo así como la de lady Baker y la misma Raquel, trató hacer pasar a ésta por loca—. Ésta mujer cree que mi esposo es su difunto marido... ¡Dios! Seguís estando loca de atar, porque eso que ambicionáis es una total locura —todos los presentes no paraban de cuchichear.


    —¿Me podéis explicar que está pasando? Raquel, Lea... Hablad... —exigió lady Baker.


    —Vuestra sobrina sigue estando loca.


    —Cuidad vuestras palabras Lea Harper. Que no se os olvide con quién estáis hablando. Pero, ¿cómo es eso que dice que creéis que es el señor Patterson es vuestro esposo? —preguntó lady Baker mientras tomaba a su sobrina del brazo.


    —Yo no he hecho mención alguna e ese hecho del cual ella me acusa, pero creo que ella misma se ha delatado...


    —¡¡Vete!! Vete de mi casa maldita locaaaa... ¡Él es mi esposo, sólo mío!


    —La loca eres tú... Ahora lo comprendo todo... Tú sola te has delatado maldita zorra...


    —¡¡Raquel!! Modera tu leguaje —le exigió su tía.


    —Es que no lo ves tía... él es Steve, mi Steve.


    —¡¿Qué demonios decís niña?! ¡Por Dios santo! Medir vuestras palabras. No veáis que estáis quedando como...


    —Como lo que es. Una maldita loca —gritó Lea—. ¿No veis por lo que estoy pasando? Sacadla de aquí lady Baker, porque os aseguro que me voy a olvidar de mis modales. Lo que os debe preocuparle ahora es que no llame a un loquero para que se la lleve. Porque se bien que puede llegar a ser agresiva.


    —¡Te voy a...! —gruñó Raquel tratando de abalanzarse sobre Lea, que trató de esconderse tras el que decía que era su esposo.


    —¡Raquel! Vámonos... Venga. Ya está. ¡Basta!


    —¡¡No tía no!! Él es Steve. ¡¡Mi Steve!! ¿Es que acaso no lo veis? Es él. Sus ojos, su voz... es él, es él... ¡¡Dios!! Ese vestido que lleváis... es, es el mío, el que me robaron.


    —¿Pero no la oís? ¡¡Está loca!! ¡Loca! No sólo me acusa de robarle el marido, sino que además tengo que soportar que me acuse de robarle este vestido. ¿La oís? Oís las locuras que salen por su boca... Este vestido me lo regaló mi esposo en nuestro mi primer aniversario...


    —Pero, pero esto es increíble... Ese es el mismo vestido que tú me manchaste con té. Sí, aquel que desapareció ese mismo día...


    —¡Estás loca, loca! ¡¡Vete de mi casa!! Vete... o yo misma te sacaré a rastras si es precioso.


    —¡¡Basta!! ¡Ya está bien! —protestó Steve tomando del brazo a la que por momentos comenzaba a dejar de considerar su esposa. Evitó con ello que Lea se abalanzara sobre Raquel—. ¡¡Basta!! Se terminó. Por favor señora Baker, váyase... Se lo ruego —sus ojos se tornaron delicados cuando se posaron en los de ella, en aquellos caramelos en los que se vía reflejado cada vez que se miraba en ellos. Cada vez que la miraba a ella—. Marchaos por favor. Por ahora será lo mejor.


    —Sí mi niña. El caballero tiene razón. Marchémonos. Será lo mejor —expuso lady Baker.


    —Sí Raquel vayámonos.


    —No, no...


    —Por favor Raquel. Vete. Te lo imploro. Ya hablaremos... —musitó entre dientes.


    —Por cierto señor Patterson... ¿Aún se sigue aquejando de su quemadura, la que tenéis en el hombro derecho? Pues su esposa me comentó que le dolía y mucho —la cara de Lea era tan blanca como cual mármol.


    —¿Qué decís... una quemadura? Yo no tengo ninguna quemadura señora Baker, al menos en mi cuerpo... —sus ojos buscaron a los de Lea, que esquivó la mirada. Temiendo ser descubierta.


    —Eso ya lo sabía yo. Buenas noches Lea... —se acercó a ella para susurrarle al oído—. Te voy a cobrar una a una todas las lágrimas que me has hecho derramar. Te lo puedo asegurar. Acabaré contigo como la vil cucaracha que eres.


    


    El llamado Damien, tomó a la mujer que decía ser su esposa y la apartó de la comidilla en la que se había convertido su fiesta.


    —Ahora mismo quiero que me expliques que es lo que ha pasado. ¡¡Habla!!


    —Por favor, baja la voz. No pueden oír.


    —¡¡Me importa una mierda que nos oigan!! No me tientes... Lena o Lea, o cómo demonios te llames. ¡¡Habla!! —Ante tal grito, Lea se sobresalto—. Y espero que esta vez me digas la verdad... Porque..., porque si no lo haces, te juro por Dios que me marcho de esta casa y no volverás a verme.


    —¿Te has escuchado...? —Sollozó Lea agarrada a las solapas de la chaqueta que Steve portaba—. Nuevamente esa mujer ha perpetrado toda su maldad sobre nosotros, sobre nuestro amor. ¿Pero no ves que sencillamente está loca?


    —De veras que no logro comprender nada... Primero resulta que estaba muerta... y ahora, ahora resulta que... ¡¡Por Dios maldita sea!! ¡Ya está! No ves que nada de lo que dices parece tener sentido... Es más. Dudo ser el que tú dices que soy.


    —Mi amor... No me digas eso...


    —¿Sabes...? La única verdad que conozco es la misma que tú me has contado, y ahora mismo dudo profundamente que esa sea mi verdad. Es más, pienso que es la tuya. La que tú has querido que fuera. Porque cuando desperté, sólo estabas tú... tú y esta absurda historia que comienza a desmoronarse.


    —No digas eso... ¡¡NO LO DIGAS!! Eso es imperdonable. Es imperdonable que la creas a ella, a esa maldita zorra y no a mí.


    —¡¡Pues dime la verdad de una vez por todas!!


    —¡¡No!! Basta. ¡¡Basta!! Ya no puedo más... —lloró abiertamente. Sin más escapada, Lea veía como se precipitaba al vacío, a la nada. Como se un día sin remedio.


    —Está bien. Me marcho. Se terminó...


    Steve tomó su abrigo y dio varios pasos hacia la puerta, bajo la atónita mirada de todos los allí congregados.


    —No... No te vayas. Por favor... No te vayas... ¡¡No, noooo...!! ¡¡STEVE!! No me dejes...


    Al oír ese nombre, aquel se giró...


    —¿Cómo demonios me has llamado? —Lea cayó de rodillas al suelo. Todo su mundo, todo el que construyó comenzaba a desmoronarse bajo sus pies—. Estás loca... No sé cómo no me di cuenta antes. Mañana mandaré a recoger mis cosas y a mi hija... ¿Por qué es mi hija no? O a caso esa es otra de tus mentiras...


    


    Al verse por momentos, tan sola como desenmascarada... todo su mundo se derrumbó. Así que no vio otra salida para su ira contenida, para su rabia, que arremeter contra todos aquellos que la miraban. Contra todos y cada uno de sus invitados.


    —¡Fuera! ¡¡Marchaos de mi casa!! Fuera... No quiero ver a nadie en mi casa... ¡FUERA! —Sus gritos inundaron toda la casa, al igual que las lágrimas inundaron y se adueñaron de su corazón—. Maldita sea... ¡¡Marchaos de mi casa!! ¡Fuera!


    Todos salieron casi espantados mientras ella terminaba por derrumbarse paso a paso, mientras subía cada uno de los peldaños que la conducían a la plata de arriba de su esplendorosa casa.


    —Mami... —la pequeña se despertó al oír los gritos que su supuesta madre perpetraba.


    —Llévate a esta maldita bastarda... ¡Quítala de mi vista! —le dijo a la niñera—. ¡Espera! —Se acercó a la pequeña y la tomó por la mandíbula clavando sus dedos en ese pequeño y angelical rostro, a lo que la niña se quejó de dolor—. Me das asco... al igual que me lo daba la estúpida de tu madre... Pero te necesito... Ahora llévatela y procura que no escuche sus berreos.


    Diciendo esto, y dejando a la pequeña echa un mar de lágrimas, Lea se encerró en su dormitorio dando un porrazo y embistiendo con cuanto se ponía a su alcance. Toda su ira se perpetró con todo lo que se cruzaba en su camino. Simplemente se debatió contra el futuro que le tocaba vivir. El que ella no controlaba, y eso, eso la hacía enloquecer.


    


    Durante el camino de regreso a la casa Baker, Raquel insistió en ir a su casa. A la mansión Bradley. Pero su tía persistía en que aquello era una completa locura.


    —Raquel. Esa casa aún está en obras y estás aún no han finalizado. ¿Por que eres tan testaruda? Además es muy tarde.


    —No soy testaruda tía. Estoy del todo segura de que ese tal Damien Patterson no es otro que Steve. ¡Mi esposo! Y en mi casa estoy segura de que...


    —Escúchate Raquel... en serio. Escúchate.


    —¿No puedes entender por lo que estoy pasando? Sabes lo que me duele... que antes esta situación me encuentro sola. No cuento ni siquiera con el apoyo de mi madre.


    —No consiento que digas eso. Todo lo que he hecho por ti ha sido como mejor he podido... ¡Dios! No me extraña que te creas que él puede ser Steve, porque a mí también me lo pareció. Pero Steve está muerto mi cielo. Sí es cierto en que se parece, pero... cuantas personas se parecen en este mundo... —le tomó las manos—. Mi niña. No te hagas más daño.


    —Necesito que creas en mí tía. Lo necesito... Sólo os pido que confiéis en mí. Porque de no hacerlo, yo seguiré sola. Contigo o sin ti.
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    En su deambular por las calles de Londres, el cruel destino lo lleva de la mano y lo sitúa frente a la que fue su casa. Aquella en la que convivió tan felices días con la mujer a la que su corazón tanto añoraba. Aquella que distaba mucho de ser la persona de la que minutos atrás había rehuido.


    Cientos de recuerdos se arremolinaron en su mente formando sin más una tormenta que lo derribó al suelo. Allí de rodillas frente a todos sus recuerdos, se vio como un niño llorando.


    Trató de calmarse y de tragarse todo ese dolor así como toda esa rabia y esa desesperación que por momentos se iba acumulando en sus entrañas. Pero lo más sensato por el momento era regresar a la que era su casa y tratar de calmar los ánimos, para así poder recuperar parte de lo que sentía perdido. Y a lo hallado, la pequeña Beatriz.


    Tenía mucho que arreglar con Lea o Lena, daba igual cual fuera su nombre, pues lo importante ahora, lo mejor y más sensato era establecer una pequeña tregua. Con el único fin de poder sacar algo en claro, así como poder sacar de allí a la niña. Por la que; aun no siendo su hija, él sentía completa devoción.


    Raquel por su parte, se veía envuelta de golpe en tantos y tantos recuerdos. Evocaciones que proclamaron como un gran vacío que comenzaba a angustiarla.


    


    —¡Madre... madre! Cof, cof... Avísela enseguida... por favor. El tiempo apremia... cof cof...


    —Así será hija, así será. Ahora descansa... Necesitas descansar.


    —Hágala traer por favor... cof, cof...


    —Tranquila hija, tranquila. Yo misma si es preciso iré a buscarla. Pero trata de descansar y dormir. Para cuando despiertes ella estará sentada a tu lado y podrás así confesarle cada uno de tus pecados y redimir con ello tu pesada carga. Te lo prometo. Ahora descansa.


    La madre superiora sabía que pocas horas de vida le quedaban a esa pobre alma perdida que aquella tormentosa noche rescató de las garras de la desesperación. Pero no así logró hacerlo de las fauces de neumonía que se había alojado en su pecho y que por días iba segado horas a su vida.


    


    —¿El señor ha regresado? —preguntó nada más despertar. En sus ojos, en todo su rostro, así como en sus manos, se veía reflejada toda la ira con la que había devastado no sólo su dormitorio.


    —No señora. No.


    —Prepárame un baño, voy a salir. ¡Pero date prisa! ¡¡Correee...!! —Lea creyó conveniente bajar las armas y rendirse. Pero solo hasta que el efecto deseado fuera alcanzado. Sólo ella sería capaz de apaciguar su corazón. Sólo ella. Además, ya lo había hecho antes.


    —Sí señora. Ahora mismo.


    Nadie en la casa se percató de que él se encontraba dormitando en el cuarto de invitados; aquel que permanecía en el olvido. Allí permaneció deambulando entre recuerdos y dolencias. Tratando de deshilar la trama que había tejido a su alrededor.


    


    Al salir el sol, Raquel se aventuró en abandonar sola la casa Baker para dirigirse rauda al que fuera su hogar. Pero no esperaba encontrarse a su tía a los pies de las mismas escaleras.


    —¿A dónde vas? —le peguntó.


    —Bien lo sabéis tía. A mi casa. Estoy segura que allí encontraré lo que necesito para culparla.


    —Dios Santo. ¿Aún continuáis con eso...? ¿Mi niña, estás segura de ello, de lo que afirmas?


    —Sí tía. Sí... Se bien que es él. Y no porque crea verlo en los ojos de otros. No. Tía... Deberías tener más confianza en mí. Mi corazón lo ha reconocido, al igual que mi propia alma y mi cuerpo. ¿Acaso crees que mi cuerpo no es capaz de reconocer al hombre que por tantas veces ha plantado una semilla en él? La piel se me estremece con su sola presencia. Como siempre ha sido y siempre será. Al verme reflejada en sus ojos, en esos inmensos mares... ¡Por Dios! Os juro que sé cuando los miro, sé que estoy de regreso. Sé que he vuelto a casa. Esa sensación nunca se olvida y nunca perece...


    Al terminar de decir esto, Raquel decidió encaminar apresuradamente sus pasos a la que fuera la mansión Bradley.


    —¡Espera! Me gustaría que Alice te acompañara.


    —No es necesario.


    —Yo estaría más tranquila. Dudo que algo puedas hallar allí. ¡Dios! Esto es una completa locura y lo sabes —confirmó lady Baker.


    —Milady... Debemos confiar en ella. Ya es hora de hacerlo. Sabéis bien que nunca creí que vuestra sobrina estuviera loca. Ya es hora de creerla, ya es hora de creer en su intuición, como ella lo hace. Es hora de ayudarla a descubrir la verdad sea cual sea. No es cierto que el tiempo lo borre todo, y mucho menos cuando lo que se desea borrar es la verdad.


    —¡Por Dios! Puede que tengas razón niña —lady Baker se levantó de su asiento y tomando las manos de Alice. Le pidió que tratara de protegerla. De ampararla. Ella por su lado, mandaría llamar al joven inspector Marvin Wilson.


    


    Al llegar a la casa, Raquel vio con asombro como todas las obras ya habían finalizado. Quizás la ocultación de su tía se debiera a querer protegerla. A querer ampararla bajo su brazo protector. Caminó por la parte superior y para su desconcierto, lo encuentra del todo cambiado. Nada era lo que un tiempo fue. Sobre todo su dormitorio, el cual para nada era aquel en el que tantas y tantas horas compartió con él. Apenas lo reconocía.


    Aquella sensación de desconcierto, la dejó sin aliento y corrió a abrir el balcón. La poca brisa reinante apaciguó su estado. Cerró los ojos y aspiró profundamente mientras tras de ella Alice la observaba muda, inmóvil.


    Pero fue entonces, cuando bajó la mirada, cuando cayó en la cuenta de que los frondosos setos que se encontraban bajo el balcón habían sufrido algún tipo de percance. Parecía como si algo pesado hubiera caído sobre ellos. Estaban todos deformados y aplastados. Entonces, recordó que el desdichado cuerpo fue hallado próximo al balcón, el cual estaba abierto de par en par. Todos creyeron que lord Bradley trató de huir por él.


    Rauda bajó las escaleras y al llegar junto a los setos, las evidencias fueron más reales.


    —Raquel. ¿Qué buscáis? —le preguntó Alice al verla agacharse y rebuscar entre aquellos setos.


    —¡¡Dios Santo!! Esto, esto es lo que buscaba... La prueba de aquel que pereció bajo las llamas no era mi esposo —abrió la mano y mostró un dorado gemelo—. Esto deja en claro que Steve estuvo aquí. No murió en el incendio. No sé si se cayó... o por el contrario alguien lo empujó. Pero esto me deja claro que no murió en ese incendio...


    —Dios mío... —suspiró Alice—. Debemos regresar cuanto antes a la casa de vuestra tía, allí Marvin nos aguarda. Él podrá esclarecer algo de esta locura...


    —Sí. Pero antes déjame que me despida del señor Donnel. Tengo que agradecerle que abandonara el servicio en casa de mi tía para ocuparse del arreglo de esta mi casa.


    


    —Milady, antes de que os vayáis, permitid que os entregue esto —tomó algo del bolsillo interno de su chaqueta y se lo entregó a Raquel. Cuando abrió la mano... —Este pequeño pendiente fue hallado en vuestra alcoba y me fue entregado. Como ya se había enviado todas vuestras joyas a la casa Baker..., este pendiente quedó casi en el olvido. Lamento que...


    —Raquel... Ese pendiente es igual que...


    —Que el colgante que Lea lucía en su cuello. Podría asegurar sin ningún tipo de dudas de que se trata de la pareja del mismo... Eso apunta a...


    —A que ella estuvo esa noche en mi habitación. Justo cuando se proclamó el fuego, cuando Steve subió a cambiarse. Y yo que pensaba que... que la estaba ayudando... Maldita zorra.


    —Ahora debemos regresar la casa Baker. Sin duda, Marvin podrá poner luz a todo esto.


    


    —Milady... Entenderme. No me puedo presentar en esa casa y detener a esa mujer sin tener pruebas o testigos contundentes de todas y cada una de las acusaciones que sobre ella vertéis. Sencillamente no puedo...


    —¿Acaso este gemelo y este pendiente no son suficientes pruebas? Os confirman que ella estuvo en mi habitación y que él cayó o lo tiraron por ese balcón... ¡¡Por Dios!! ¡¿Qué más pruebas queréis?!


    —Os entiendo perfectamente milady, y sí puede ser... Pero también puede ser que vuestro esposo sorprendiera a alguien robando, forcejearan y que el ladrón provocara el incendio y saliera por dicho balcón. Todo puede ser, y con esto no quiero decir que no creo en vuestras palabras. Vos sabéis mejor que nadie que os creí desde el primer momento.


    —Lo sé... —lloró Raquel—. Pero... ¿Por qué narices estaba su gemelo bajo los setos...? ¿Por qué el pendiente de esa mujer estaba allí, en mi alcoba...? ¿Podéis dar explicación a eso? Decidme...


    —Lo cierto es que... no. A lo del gemelo, no. Pero el pendiente se le pudo caer cualquier día. Un día que...


    —Si queréis decir que esa mujer pudo estar en mi alcoba en cualquier otro momento o día... desde ya os digo que no. Esa mujer nunca, me oís..., nunca ha subido a mi habitación, os lo seguro. Por otro, lado os confirmo que la señora Prait aquí presente, escudriñaba de arriba abajo cada estancia de aquella casa diariamente.


    —De eso doy fe señor inspector —dijo la señora Prait adelantando algunos pasos—. Diariamente yo me encargaba de revisar cada habitación limpiada. Algo así no se me hubiera pasado. Desde luego que no.


    —¡Por Dios! Compréndanme... No puedo presentarme en esa casa sin más... sencillamente no tengo ni dispongo de pruebas lo suficientemente pesadas y contundentes como para arrestar a esa mujer. ¿De qué la acusaría? ¿De rapto, de colarse en habitaciones ajenas...? Incluso podría ser que el mismo lord Bradley estuviera...


    —¡¡No te atrevas a insinuar lo que piensas, Marvin Wilson!! No te lo voy a permitir. Eso no... —protestó enérgicamente Raquel. Acto seguido, y viéndose completamente atada de pies y manos, rompió a llorar. Cierto era que no habían pruebas o acusaciones de peso para actuar en contra de Lea.


    —Mi niña... Tranquilizaos... Algo se podrá hacer. Ya veréis como sí... Dios es grande... —pero los ojos de Wilson aventuraron que nada.


    —¡Tía! No metáis a Dios en esto... Porque muy abandonada me ha tenido... —se dolió Raquel.


    


    Suaves llamadas resonaron en la puerta. La señora Prait, con el disimulo que le correspondía, se retiró para asistirlas.


    —Milady.


    —Sí, señora Prait —respondió lady Baker.


    —Han llegado dos monjitas que dicen que desean hablar con vos. Parece que les urge exponeros el mensaje que traen.


    —Discúlpeme ante ellas señora Prait. Ahora no estoy para...


    —¡Milady! Perdone que la interrumpa..., pero dicen que la persona que desea hablar con vos, necesita pediros perdón por todos los pecados que ha callado y consentido..., para así partir en paz con Dios. Milady... ¡Parece que esa mujer ha trabajado en la casa Harper!


    Todos quedaron mudos y fijos en la señora Prait, sobre todo Raquel que no daba crédito a lo que oía.


    —Queríais una acusación con peso..., me pedíais un testigo... ¿no? Pues ahí lo tienes inspector... —Dijo Raquel secando sus lágrimas, borrando el dolor de su rostro y alzándose de su asiento como cual ave de Fénix.


    


    Durante el traslado al pequeño convento de Santa María de Elise, Raquel junto con su tía, fueron rememorando todos los acontecimientos de aquella fatídica noche. Las entradas y salidas tanto de la casa como del salón, así como del servicio. La repentina marcha de Lea tras ser escusada e encubierta por ella y la desdicha Nicole. Su repentina puesta en escena dejando o obviando, el futuro que tanto ansiaba junto a aquel joven con el que pretendía fugarse. Los posteriores consejos establecidos por ella misma para que Raquel fuera asistida por ese hombre, por ese demonio llamado Cooper. Así como el consejo de ser ingresada de inmediato en aquel dantesco lugar. Esa extraña sensación que la invadió cuando ese hombre punzó algo en su nuca... Sin olvidar la repentina muerte de la tía de Lea bajo extrañas circunstancias, y su precipitada marcha de Londres.


    —Todo parece tener sentido ahora... ¿Cómo pude estar tan ciega? ¿Cómo pude creer cada una de sus mentiras? ¡Qué tonta fui! —se lamentó Raquel mientras tomaba con fuerza la manos de su tía.


    A la llegada al convento, y tras escuchar a la desdicha de Amy... todas las dudas y mentiras tejidas por aquella víbora fueron reveladas y anotadas por el inspector Marvin en su pequeña libreta... Antes de que la muerte le arrebatara la vida, Wilson consiguió una declaración firmada por aquella pobre mujer donde se hacía referencia a: la muerte de la señora Harper, la extraña desaparición y muerte de Nicole, hasta la de la misma desdichada de Sally y por consiguiente el secuestro de la pequeña Beatriz; su hija. Sin olvidar toda aquella trama entorno a lord Bradley... todo, todo fue detalladamente narrado, anotado y firmado.


    Ni Raquel, ni lady Baker..., ni el mismo inspector salían de su asombro.


    —Esa mujer es un monstruo, una bestia... Es un demonio hecho carne —señaló del todo sobrecogida lady Baker.


    —¿Tenéis ahora suficientes motivos para encerrarla? —le preguntó Raquel a Marvin.


    —Por supuesto milady.


    —¡Pues a qué espera! Vayamos a detenerla ya. Demasiado he esperado... y demasiado he sufrido. Ardo en deseos de tenerle frente a frente para gritarle alto y claro que nuca podrá conmigo. Que todo se terminó...


    —¡Niña! Sería del todo recomendable que no fuerais a esa casa... Podría ser incluso peligroso...


    —¡¡Tía!! Nadie se puede imaginar cuanto he sufrido, cuánto daño y cuantas vejaciones he tenido que soportar... No me pidáis que me mantenga al margen... No. No lo voy a consentir... Eso se terminó. La ilusa de Raquel Bradley se murió dentro de aquellas sucias paredes donde la encerraron... Esta mujer que tenéis frente a vos, clama venganza... Y os juro por Dios que la va a tener... —desvió sus ojos al inspector, el cual quedó fijo, sin poder pronunciar palabra alguna—¡Y vos...! Espero que no os opongáis a ello. Porque de lo contrario..., puede que no sepa cómo responder. Ya perdí la razón una vez. Al menos eso me hicieron creer... Os aseguro que..., llegado el momento, no dudaría en volver hacerlo, os lo aseguro. No dudaría en volver a perder la razón y olvidadme de todo y de todos...


    —Por mí lady Bradley, no hay ningún tipo de inconveniente, pero solo espero que llegado el momento, sepáis retiraros y dejar hacer a la policía —fijó el inspector Marvin Wilson. El cual antes de partir ya había dado instrucciones al agente de policía Colin; aquel que siempre lo acompañaba en sus investigaciones, para que diera aviso en la comandancia.


    


    —Buenas tardes señorita. ¿Los señores de la casa se encuentran? —la doncella quedó perpleja al ver a la policía a las puertas de la casa.


    —Sí... sí, pero...


    La voz de Steve retumbó detrás de la joven doncella que rauda fue a dar aviso a su señora de la llegada de la policía, junto a esa mujer que tanto la alteró la noche de su festividad.


    —Buenas tardes. ¿Qué desean...? —Al otear alrededor del inspector de policía, la distinguió a ella—. ¡¡Tú...!! Raquel... —sus ojos se llenaron de lágrimas—. Mi... mi dulce y querida... RAQUEL...


    Raquel se estremeció de arriba abajo.


    —¡Por Dios! Decidme que... que... que me reconocéis...


    —Mi Raquel... El amor de mi vida... la, la luz de mis días... —Raquel sorteó a los presentes y se abalanzó a sus brazos. Cuando se vio reflejada en aquella mirada marina, cuando se perdió en los confines de esa mirada tan azul. Comprendió que las palabras sobraban... Que las explicaciones en ese preciso momento estaban de más—. Mi amor, mi único y gran amor... —sollozó él mientras la besaba sin mesura.


    —Mi amor... Por fin... por fin vuelvo a verme acogida entre tus brazos... Por tanto, por tanto... Por tanto os añoré... Te busqué sin descanso... Aún bajo la negación de todos... Me quedé destrozada cuando te creí muerto... Todo el mundo no deja de repetirme una y otra vez que aceptara la verdad... la verdad de tu pérdida... pero yo me negaba a ello... no quería hacerlo... Mi amor...


    —Eso no importa ahora... Déjalo atrás mi amor, es mejor olvidarlo... Quiero que sepas que por lejos que estés... yo, yo... yo siempre, siempre sabré encontrar el camino de regreso a tu lado... Siempre estarás aquí conmigo... Nunca..., me oyes, nunca, nunca lograrán alejarme de tu corazón... de ti... Porque te amo, te amo hasta después de la misma muerte...


    —Mi amor... —lloró Raquel—. Sé que lo conseguiremos, que superaremos esto y... y creo que es algo que como dices... Debemos dejar atrás para poder ir hacia delante... ¡Te amo! ¡¡TE AMO!! Necesito que sepas que..., que cuando encuentres el camino de vuelta yo estaré aquí y todo volverá a ser lo que fue, te lo prometo amor mío.


    


    —¡¡SUÉLTALO MALDITA ZORRA!! ¡¡Suéltalo!! —Gritó Lea desde lo alto de la escalera—. ¡¡Suéltalo...!! ¡Él es mi esposo...! ¿Me oyes? Él es mío, sólo mío... ¡¡Suéltalo!! Apártate de mi esposo...


    —¡Estás loca! ¡¡LOCA!! —le gritó Raquel.


    —Loca... loca... ¡¡Sí!! Por él... Porque lo amo... Porque él es mío, sólo mío... ¡¡Apártate de él!! ¡Tú nunca podrás marlo como yo!!¡¡Aléjate de él!! —gruñía Lea con sus ojos fijos en ella, en Raquel que no se achantó ni lo más mínimo.


    —Francamente... estás loca... Eres una vil asesina... Nunca te perdonaré el daño que nos hs infundido sin más... y nunca, me oyes..., nunca me olvidaré el daño ocasionado a Nicole...


    —¡¡Jajajajaaa...!! Serás estúpida... —volvió a gruñirle Lea.


    —¡Señorita Harper! Queda usted detenida por el asesinato de la señora Harper —el rostro de Steve quedó del todo desencajado mientras Lea permanecía toda regía en la posición en la que se encontraba ubicada—, por el asesinato de la señorita Nicole Rice, por el asesinato de la señora Sally y por el secuestro de su hija, la pequeña Beatriz.


    —¡¿Cómo?! —Steve no daba crédito a lo que oía. La situación estaba siendo del todo insostenible.


    —Papi, papi... —la voz de la pequeña Beatriz se oyó tras Lea. La pequeña se había despertado por tanto griterío.


    —¡Por Dios! La niña... —Masculló Steve.


    —¿Quién esa niña mi amor...? —preguntó Raquel con el corazón en un puño.


    —Ella es Beatriz, la pequeña que ha hecho pasar por nuestra hija... Y por lo que he oído hoy... se ha valido del asesinato para hacerse con ella... ¡Por Dios Lea! La niña. Déjala bajar.


    Lea se giró y tomó con dureza a la niña entre sus brazos con la clara intención de escudriñarse con ella al ver a tres agentes subir por la escalera.


    —¡¡No se acerquen!! No se acerquen o no respondo —gritó Lea fuera de sí, proclamando sus inocencia una y otra vez a ojos de Steve—. ¡¡Soy inocente de todo lo que se me acusa...!! Ella... ella es la única culpable de todo esto... ¡¡Ella!! Ella... ella es la que planeaba matarte, me oyes mi amor... Ella quería deshacerse de ti... Sí..., ella... ella y su amante... Aquel hombre que encontraste en tu alcoba... Yo, yo sólo quería avisarte pues fui conocedora de su perfidia contra vos... yo, yo solo traté de protegerte... Mi amor... mi amor... ¡¡Maldita sea!! No ves cuanto te amo... ¡¡No lo ves!!


    —¡¡Basta Lea, basta!! Suelta a la niña la estás asustando... Por favor Lea... suéltala... —Steve bajó la voz y trató de apaciguar su estado, su tono.


    —¡¿Ya te has olvidado de nuestras noches de amor?! —Raquel tuvo la necesidad de voltear su mirada y hundirla en el suelo, a la vez que se tragaba la ira y el dolor que manaba de su corazón—. Ya... ya te has olvidado de las promesas de amor que nos hicimos... de lo felices que fuimos... ¡¡No se acerquen!! No se acerquen o..., o la mato. —la niña gimoteaba entre el doloroso agarre de Lea, la cual, poco a poco fue reculando hacia atrás hasta lograr refugiarse en una habitación.


    —¡¡Papi, papi...!! —lloró desconsoladamente la pequeña desde el interior de aquella habitación.


    —¡Por Dios inspector! No... no puede hacerle daño a esa niña... No, no la deje... —imploró Steve.


    —Mi amor... —lo consoló Raquel tomándole una mano.


    —No se preocupe lord Bradley, pero es necesario que colabore. Aunque puede que sea muy doloroso para ambos... ¿Lo comprendéis no milord? —apuntó el inspector Marvin Wilson.


    —Por supuesto... —tras decir esto, Steve besa con total amor las manos de su esposa—. Perdóname por el daño que te puedan ocasionar mis palabras... —musitó entre lágrimas, mientras sentía como se desgarraba por dentro—. Pero... es del todo necesario. Adoro a esa niña.


    —No te preocupes mi amor... —dijo Raquel besándolo.


    —Lord Bradley, el tiempo apremia... —fijó el inspector.
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    Steve subió a zancadas las escaleras y se posicionó detrás de la puerta. Podía oír el llanto desconsolado de la pequeña, así como los gritos y desarreglos emocionales de Lea.


    —Mi amor... ¿Me oyes?


    —¡¡Vete!! Vete con esa zorra... ¡Quiero que se vaya todos! O de lo contrario...


    —Mi amor... No tienes por qué temer nada, todo se terminó... Tú... tú tienes razón.... no hay nadie, nadie en este mundo que pueda amarme como tú... Nadie... —la temblorosa voz de Steve al pronunciar dichas palabras, así como su ahogado llanto; por lo pronunciado, fueron lo suficientemente creíbles para la desquiciada de Lea. Que rauda, se apostó tras la puerta.


    —Mi amor... ¿De veras que me amas...? dímelo, quiero oírlo de tu boca...


    —Sí. Síííí... Con toda mi alma... Ella, ella está vacía y seca... y siempre lo estará. Sólo tu cuerpo puede albergar la semilla de nuestro amor... —Raquel se mordía los labios presa de la desesperación—. Ahora... ahora es cuando comprendo que aquel desdichado bastardo pretendía matarme... Ella, ella es una zorra y siempre lo ha sido... Pero por Dios... déjame entrar y abrazarte... —Steve rompió a llorar cuando tras la voz de Lea escuchaba el llanto de la pequeña—. Por Dios... quiero que todo se termine y que regresemos a Sant Rosant... Nunca... nunca debimos abandonar la seguridad y la felicidad que aquel lugar nos proporcionaba... Nunca... —lloró—. Sólo allí fuimos felices... sólo allí éramos tú y yo...


    Apostados a cada lado de la puerta se encontraban dos agentes de policía que a la orden pertinente, se abalanzarían sobre Lea.


    —Mi amor... —gimió Lea tras la puerta. Steve escuchó como el cerrojo fue liberado y como la puerta se fue entreabriendo poco a poco... —Mi amor... tienes razón... Nunca debimos abandonar Sant Rosant... —la puerta poco a poco fue cediendo y...


    —Regresa a mis brazos por Dios... te lo imploro... Necesito beber de tu boca... —musitó entre lágrimas Steve—. Quiero que volvamos a ser... a ser una familia... —la pequeña al ver la oportunidad, corrió sorteando a Lea y se entregó a los brazos de su padre.


    —¡¡Ahora!! —gritó Steve.


    —¡No! ¡¡Nooooo...!! —Lea trató de cerrar la puerta, pero los dos agentes se lo impidieron, logrando atraparla y derribarla en el suelo para colocarle las dolorosas esposas—. ¡¡Nooooo...!! ¡Me has engañado maldito bastardo hijo de puta! ¡¡Te odio, te odiooo...! ¡No! ¡¡Nooooo...!! Me hacen daño... suéltenme... ¡Nooo...! —grita una y otra vez al verse destronada de la gran mentira que tejió y de la cual ella era reina y señora.


    —Mi niña..., mi dulce niña... ¿Estás bien? —la pequeña asintió con un leve gesto de su cabeza, mientras volvía a hundirse en los bazos del que consideraba sin lugar a dudas su padre.


    


    —Señorita Lea... Queda usted detenida por el secuestro de Lord Bradley, por el asesinato de la señora Harper, por... —mientras el inspector Wilson iba detallando una a una las acusaciones que sobre ella caían, Lea no para de gritar y difundir cientos de improperios hacia la persona de Steve y de Raquel.


    Al pasar junto a ella, Raquel pidió que detuvieran el paso...


    La miró a los ojos y pudo comprobar no sólo la enajenación en lo más profundo de aquellos ojos, sino el odio que Lea le procesaba. Levantó su mano y la abofeteo con toda la fuerza que pudo hallar en su cuerpo.


    —Me das pena... Lea Harper. Todo se terminó... No pudiste conmigo... Me das pena... —pronunció, para después entregarse nuevamente a los brazos de su esposo y para acoger en los suyos a la pequeña Beatriz.


    —¡¡Steve, Steve...!! No... ¡¡Nooooooo!! ¡Steve, Steve…!!


    —¡Vamos..., llévensela!


    Entre gritos y diferentes quejas, Lea fue subida a la carreta policial para ser interrogada. Posteriormente, fue conducida al sanatorio de Santa Catalina. Allí pasaría el resto de su vida. Sumida en la locura y en esa fantasía que ella misma había creado en torno a la figura de lord Bradley.


    


    —¿Estás segura niña? ¿De veras quieres ir a verla...?


    —Sí tía. Y no insistáis más en tratar de deshacer mis deseos. Necesito hablar con ella, escuchar de su boca el por qué de tanto odio hacia mi persona... El por qué de su fijación en destruirme... Sé que hay algo más, lo sé... Lo vi en sus ojos...


    —Está bien, pero permíteme que te acompañe. Sólo así estaré tranquila.


    —Si así lo deseáis...


    Ambas se dirigieron hacia el sanatorio de Santa Catalina, donde hacía ya varias semanas Lea se encontraba recluida.


    Al tenerla frente a ella, Raquel sintió renacer todo el dolor que le fue impuesto, pero trató de apaciguar sus ganas... y consiguió hablarle desde la más completa serenidad.


    —Necesito que me digas el por qué de tanto odio... —le preguntó fijando sus ojos en los de aquella, que no temió en desafiarla.


    —Sencillo... Porque tú y tu sucia madre, esa maldita puta..., acabasteis robándome el cariño de mi padre... Llevasteis hasta la locura a mi pobre madre, obrando que la desesperación por el desamor causado... la matara.


    —¡¿Qué demonios dices...?! —le gritó Raquel.


    —Sí... Tu madre, tu madre fue la amante de mi padre... No sólo me robó su amor, sino que destrozó a mi madre...


    —No te creo... no puedo creer lo que dices. Eso... eso es una más de todas tus mentiras... Sólo, sólo quieres hacerme daño una vez más...


    —¡¡No!! Tú y yo somos HERMANAS... ¿Me oyes...? Hermanas de padre...


    —¡Me niego a creer lo que dices! ¡Estás loca! —Le gritó Raquel levantándose de su asiento y dispuesta a dar por finalizada dicha visita—. Tía, vámonos... teníais razón. No merecía la pena venir...


    —Vuestro, vuestro padre era... ¿era el doctor Harper..., Harper Louis? —preguntó con temblorosa voz lady Baker.


    —¿Tía...?


    —Sí... ¿A caso vos no lo sabéis milady...?


    —¡¡Dios santo!! Esto, esto es del todo horrible y... No, no puede ser...


    —Tía, ¿acaso vos sabéis algo de toda esta locura? Hablad... ¡Hablad por amor de Dios! —le imploró Raquel volviendo a sentarse.


    —Sí... eso, hablad.


    Lady Baker comenzó a narrar lo que por tanto tiempo permanecía mudo...


    —El padre de Lea fue un médico muy reconocido y requerido alguna que otra vez por la casa real. Allí trataba a más de un cortesano y allí..., allí fue donde conoció a una joven sirvienta de recámara, la cual, dada la sencillez de su cuna, ocultó el que fuera su nombre bajo el de tu madre Raquel...


    —¡¡Eso es mentira!! —gritó Lea. Dos enfermeros tuvieron que sostenerla para que no avanzara, aunque estaba debidamente amarrada—. ¡Estáis dando una versión errónea de la verdad! No os lo voy a permitir...


    —¡¡Esta es la única verdad que existe Lea Harper!! ¡Y vos misma queríais que hablara! Pues bien... ahora escucha tu verdad. La que te fue negada... Por tu tía... —el rostro de Lea empalideció por momentos. Pues bien sabía y era bien conocedora de todas las falacias que su tía había tejido en torno a ella.


    —Continuad tía... No volveréis a ser interrumpida... ¿Verdad? ¡¡¿Verdad?!! —le reclamó Raquel a la Lea, que trató de desviar su mirada hacia otro lado. Pero ansiaba en conocer la verdad.


    —Como ya podréis imaginar... Charlene, vuestra madre Lea. Mantuvo una relación oculta a los ojos de todos, pero no a los de mi querida hermana, tu madre Raquel. Ella como buena amiga, los refugió con su silencio y cayó el empleo de su nombre. La joven Charlene quedó en cinta, y sin intención ni posibilidades de criar al bebé, decidió junto con el doctor Harper entregar el recién nacido a una familia acomodada que llevaba tiempo sin tener descendencia. Cual fue la sorpresa del mismo... cuando el mismo día del parto del bebé de Charlene, su esposa; la señora Rudy Harper..., también se puso de parto. Pero a la llegada del alba... Harper confirmó una vez más que el bebé había nacido muerto. Rudy, debido al cansancio, estaba completamente agotada y debilitada. Tras esto..., Harper corrió al lado de Charlene para asistir su parto..., y descubrió con asombro que... que la joven traía dos niños... Un precioso y robusto niño, y una preciosa y delicada niña. Harper tomó al bebé... y él..., él mismo se lo entregó a aquella familia que tanto lo ansiaba. Lo recibieron con los brazos abiertos de amor. Después, Harper tomó a la pequeña y se la llevó a su casa, para entregársela a su esposa. Ella tras el parto se desvaneció, así que nunca fue consciente ni sabedora de la pérdida sufrida... —lady Baker tragó saliva para continuar.


    —Eso... eso, eso es mentira —sollozó Lea, hundiendo su rostro entre sus lágrimas.


    —Al tenerla en brazos, al ver la felicidad en el rostro de su esposa, Harper vio que obró bien... Rudy se sentía del todo... plena y feliz. Por fin su sueño de ser madre se había cumplido. Ya todo lo demás lo conocéis... El romance de vuestro padre con Charlene pronto fue la comidilla de toda la corte. Y cuando su esposa...; tu madre adoptiva lo descubrió, él le dio el nombre de la mí hermana: Lady Mary Ann Baker de Lovell..., pues él creía que era su nombre. Más tarde se descubrió la verdad... Tu madre Charlene, tras el parto... sufrió una fuerte crisis que derribó en una demencia debida principalmente a la pérdida de sus hijos... Lo que la llevó a ser ingresada en un sanatorio...


    —Eso, eso es mentira... no os puedo creer... No... No he podido odiar sin más... a... Raquel...Perdóname, perdóname... Te, te lo imploro... Y..., yo... yo te odié sin más... ¡Dios! Toda mi vida ha sido una puta mentiraaa... —lloró amargamente lea. Extendiendo sus temblorosas manos hacia Raquel, las cual las acogió con las suyas—. ¡Por dios lady Baker..., decidme que todo es mentira...! ¡¡Por Dios!!


    —Lo lamento niña, pero esa es la única verdad... Y sí deseáis cercioraros de ella, preguntar a la madre superiora de Santa Catalina. Pues tu madre, Charlene, la que te dio a luz... está aquí recluida.


    —Nooo... ¡¡Nooooo!!


    


    Durante el viaje de regreso a la mansión Bradley, Raquel intuía que había algo más en aquella historia. Su tía no dio no nombre ni paradero del hermano de Lea.


    —Es mejor que no lo sepas niña... Es mejor que ciertas verdades permanezcan mudas. Que sean olvidadas.


    —Necesito saberlo tía..., porque algo en mi interior me dice que... que ese silencio que guardáis... es demasiado pesado. Hablad... ¿A quién le entregó el doctor Harper ese niño? ¡¡Hablad maldita sea!!


    —¡¡A lord y lady Bradley!! —rompió a llorar desconsoladamente lady Baker.


    —¡Dios santo! Eso, eso no puede ser, eso es del todo... No, no... Steve hermano de Lea... Dios...


    —Ves porque no quería revelar esa verdad...


    —Tía, oídme bien... Por nada del mundo Steve debe conocer esta horrible verdad. Por nada mundo...


    


    Los meses fueron pasando y con ello el cambio de estaciones. La vida en la mansión Bradley había regresado a la serenidad de la que siempre hizo alarde. Todo aquel dolor, todo aquel daño, quedó olvidado y enterrado tras las precisas confirmaciones por ambas partes.


    Todo era completa felicidad hasta esa mañana cuando llegó aquella misiva procedente de santa Catalina y dirigida a lord Bradley.


    En ella se le informaba del estado de cinta de Lea Harper. A lo que Steve decidió renunciar, pero las palabras de su esposa consiguieron mostrarle que aquel pequeño que nacía en aquel insólito vientre, ninguna culpa tenía de nada. Simplemente no podía negarle su protección, así como su reconocimiento, y mucho menos podía negarle su amor.


    Steve terminó por aceptar que, llegado el momento, las puertas de su casa al igual que su corazón, estarían abiertas de par en par para recibir a ese pequeño ángel. Por su parte Raquel, decidió hacer suya aquella terrible verdad, y rezó cada noche por el bienestar de ese pequeño.


    


    —¡Milord, milord! ¡¡Ya están aquí!! —en la voz de la señora Prait se podía apreciar el ansia de la espera sufrida.


    —Buenas tardes milord... —dijo la madre superiora de Santa Catalina. Entre sus brazos portaba aquel pequeño bulto que se retorcía entre gimoteos y lloros—. Os hago entrega de vuestra hija...


    Steve, con temblorosas manos la tomó en sus brazos. Apenas sabía cómo sostenerla.


    —Mi amor... Pero cógela bien. Jejejeje... La vas a caer... —le indicó Raquel.


    En su voz se apreciaba el deseo de abrigarla entre sus brazos.


    —Tómala. Coge a tu hija... —Steve, con total temor y desconocimiento, le entregó a la pequeña a Raquel.


    —¡Dios mío! Es preciosa... preciosa... Se parece a vos mi amor... Se parece tanto a vos. Es, es sencillamente perfecta. Y gracias a Dios está bien y sanita... Hola mi niña, hola preciosa... No, no llores mi reina, no llores... Mi niña.


    —Dime... ¿Qué nombre tienes pensado para ella? —le preguntó Steve.


    —Mary Ann Margaret. Como mi madre y vuestra madre... ¡Oh... mi niña! No llores.


    Steve al verla, al verla sentada en aquel sillón entregando todo su amor aquella pequeña y acompañada de la pequeña Beatriz a la que adoptaron, se sintió del todo pleno, feliz... Se acercó a ellas y se agachó junto a su esposa y sus dos hijas.


    —Sabes cuánto te amo, ¿no?


    Raquel tornó su mirada a aquellos grandes lagos de intenso azul.


    —Siempre lo he sabido. Y siempre lo sabré. Siempre...
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    Regla María Pérez García nació en Jerez de la Frontera un 3 de Julio de 1975, aunque es natural de Sanlúcar de Barrameda, Cádiz. Está Diplomada en psicopedagogía terapéutica por la Universidad de Huelva. Aunque no ejerce en la actualidad.


    *Es la creadora y administradora del grupo de Facebook ¿ESCRIBIMOS...? así como del blog del mismo nombre.


    *Es una de los autores que colabora dentro del proyecto Libro A (Escribe a diez bandas) perteneciente a la página web El Relato del mes, y cuya finalidad no es otra que la de escribir un libro entre varios participantes. Dos de sus capítulos propuestos para tal proyecto, han sido seleccionados: capítulo 2 y 4.


    *Es una de las autoras que componen la antología “150 Rosas” de Divalentis Editorial, con dos relatos publicados en la misma antología y que se encuentran recogidos en las páginas 88 y 160 de la misma antología.
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    *Ha colaborado con la revista digital La liga humana 3.0, en la revista Escribe Romántica y en la revista “Letras enlazadas”.


    *Es uno de los autores que forman parte del libro de relatos eróticos de Editorial Edisi: “EXPLORADORES DEL PLACER”.


    *Es la Ganadora del Primer Concurso Literario de la Revista Letras Enlazadas~2014, con su relato: “La interpretadora de Quimeras”.
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    PRÓXIMAMENTE...


    


    “NAUFRAGANDO ENTRE TUS DESEOS” María Vega


    


    [image: PUBLIC. 1.jpg]SINOPSIS: Podría decirse que la vida de la joven Eva Heredia estuviera ya desde muy temprana edad marcada por la tragedia.


    Eva nunca imaginó que aquel día, aquel preciso día cuando subió a bordo del gran buque San Lorenzo, su vida estaba predestinada a sufrir un giro tan inesperado como decisivo.


    Todo se hundió junto con aquel buque aquella noche. Todos y cada uno de sus miedos, al igual que cada una de sus esperanzas, de sus sueños..., de la misma oportunidad que la verdad le ofrecía para al fin librarse de las cadenas a las que las tenía sometida su tía tras la muerte repentina de sus padres.


    Dios quiso que salvara su vida aquel día... sí, ¿pero a qué precio?


    ¿A vivir atrapada junto con aquel por el cual sólo podía sentir absoluta repulsión? ¿A caer en la trampa de sus propios miedos, de su locura... de los deseos nacientes en su joven cuerpo?


    ¿A caer presa de las aspiraciones que aquel sentía por poseerla, por hacerla suya? Pero... ¿sucumbirá Eva a la lujuria de la carne... al pecado de la piel y al deseo de su propio cuerpo?


    


    “VESTALIS” María Vega


    


    [image: PROX. 1.jpg]SINOPSIS: La joven Livia era tan sólo una niña cuando se convirtió en vestal.


    A la edad de seis años, fue entregada por sus padres para convertirse en una virgen vestal y servir así a la Diosa Vesta; protectora del fuego sagrado de Roma.


    Tras once años sirviendo y cuidando el fuego de Vesta; el cual siempre debía permanecer encendido puesto que era el protector de Roma, Livia se verá liberada de sus votos de obediencia y castidad por la misma Diosa Vesta.


    Su vida... aquella que compartió con el resto de mujeres que como ella servían a la diosa, quedará atrás..., y aquella que fue y que esperaba recuperar al lado de su familia, sufrirá un giro radical cuando se vea forzada a tomar las riendas de una familia que se desmorona tras la muerte fortuita de su madre y de su hermana pequeña...


    Pero nada será lo que parece, y la misma Livia sufrirá en sus propias carnes lo perverso de la ambición desmedida que un hombre siente no sólo por su legado, sino por su propia existencia... por su cuerpo virgen.


    La venganza se convertirá en la mayor de las satisfacciones que la vida le puede entregar, y llevada y amparada por la misma Diosa Vesta, Livia tomará la justicia por su mano y dará fin a aquellos que no sólo deshonraron a su familia, sino que la denigraron a ella, convirtiéndola en una loba más del lupanar al que fue vendida.


    Pero su alma, la cual ella sigue considerándose vestal, cometerá el mayor de los pecados... cuando entregue libremente tanto su cuerpo como su corazón a Titus Fabius Nerva; prefecto romano, con el que Livia vivirá un romance repleto de erotismo, y donde las mentiras y las deslealtades formarán parte de su subsistencia.
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